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 Una nube de polvo amarillo se alzaba sobre la línea del horizonte. Trilby la contempló con excitación con​tenida. En los meses que llevaba en el rancho, en aquel vasto territorio de Arizona, hasta una nube de polvo era capaz de aliviar su aburrimiento. Comparada con el tor​bellino social de Nueva Orleans y Baton Rouge, esa re​gión estaba sin civilizar. Estaban casi a fines de octubre, pero el calor no disminuía; más bien parecía haberse intensificado. Para una muchacha refinada que había re​cibido una educación impecable en la costa Este, las con​diciones de vida en esos parajes resultaban penosas. Existía una gran diferencia entre la mansión familiar de Luisiana y aquella casa aislada de madera situada en las cercanías de Douglas, estado de Arizona. Y los hombres que habitaban aquel páramo no se diferenciaban de los bárbaros más que un indio piel roja. Los pieles rojas también abundaban en la zona. Y para su padre trabaja​ban un viejo apache y un joven yanqui que miraban fi​jamente y nunca hablaban. Eso mismo hacían los sudo​rosos vaqueros, con sus ropas siempre cubiertas de polvo.

Trilby pasaba la mayor parte del tiempo dentro de la casa, excepto los dias de colada. Una vez por semana ella y su madre salían de la casa y se dedicaban a hervir la ropa blanca -como las camisas de su padre- en un gran caldero de hierro fundido. El resto se repartía entre dos tinas más pequeñas, en las que su madre y ella lavaban las prendas frotándolas contra una tabla de madera.

-¿Va a levantarse polvareda o lloverá? -preguntó a sus espaldas Teddy, su hermano pequeño, interrum​piendo sus pensamientos.

Trilby lo miró por encima del hombro y sonrió con dulzura.

-Polvareda, supongo. Lo que llaman estación de las lluvias ya ha pasado y estamos en la estación seca. ¿Qué otra cosa podemos esperar? -respondió la muchacha.

-Bueno, tal vez al coronel Blanco y algunos de los insurrectos, los rebeldes mejicanos que luchan contra el gobierno de Diaz-sugirió Teddy-. ¡Dios mio! ¿Recuer​das el día en que la patrulla de caballería vino al rancho a pedir agua y yo les di un balde?

Para Ted, que contaba doce anos, ese recuerdo re​presentaba el momento cumbre de su corta existencia. El rancho de la familia se hallaba cerca de la frontera meji​cana, y el 10 de octubre Porfirio Díaz había sido reele​gido presidente de México. Pero el hombre fuerte del país sufría los ataques de Francisco Madero, quien tam​bién se había presentado a las elecciones presidenciales y había sido derrotado. En esos momentos México se veía agitado por violentos disturbios. Algunas veces los rebeldes -que podían o no pertenecer a una banda de insurrectos- saqueaban los ranchos de la zona, por lo que la caballería se veía obligada a vigilar la frontera. La situación en México iba volviéndose más explosiva que de costumbre.

Hasta ese momento el año ya había sido testigo de acontecimientos interesantes, como la aparición del cometa Halley, que aterrorizó al mundo en el mes de mayo, y el triste suceso de la muerte del rey Eduardo poco después. En los meses siguientes se produjo una erupción volcanica en Alaska y hubo un terremoto de​vastador en Costa Rica. Y de pronto se presentaba aquel problema en la frontera que, si bien animaba la vida de Teddy, inquietaba profundamente a los rancheros y de​más habitantes de la región. Todos conocían a alguien relacionado con la minería en Sonora, porque seis com​pañías mineras tenían su sede en Douglas. Y muchos de los rancheros locales también poseían tierras en México; la propiedad extranjera de tierra mejicana para la explo​tación de intereses mineros y el desarrollo de actividades ganaderas era una de las causas originales del malestar creciente a lo largo de la frontera.

Ese mismo día habían visto a un destacamento de soldados de caballería de Estados Unidos con su unifor​me color caqui, procedentes de Fuerte Huachuca, en visita de reconocimiento por si se producían incidentes. Los oficiales iban delante en un elegante automóvil se​guidos por las tropas montadas. A Trilby le parecieron tan atractivos que tuvo que reprimir un incontenible impulso de sonreirles y saludarlos con la mano, algo desacostumbrado en ella. Pero Teddy no tenía tales in​hibiciones. Casi se cae del porche al saludarlos cuando desfilaron frente a la casa. Aquella columna no se detu​vo a pedir agua, lo cual había decepcionado al mu​chacho.

Teddy era muy distinto de su hermana. Trilby tenía cabellos rubios y ojos grises, en tanto que el niño era pelirrojo y de ojos azules. La muchacha sonrió al recor​dar al abuelo, de quien el niño era la viva imagen.

-Dos de nuestros vaqueros mejicanos admiran mu​chísimo al señor Madero. Dicen que Díaz es un dictador y que debería ser derrocado -dijo Ted.

      -Espero que el problema se solucione antes de que derive en una guerra total -dijo ella, preocupada-, pues en ese caso quedaríamos atrapados en medio de los com​bates. Esto también inquieta a mamá, de modo que no le hables mucho de este asunto, ¿de acuerdo?

-Bien -asintió el niño con reticencia.

En ese momento, los aviones, el beisbol, los distur​bios en Mexico y los relatos que solía narrarle su amigo, el viejo Mosby Torrance, eran sus mayores emociones, pero no quería preocupar a Trilby hablándole de la gra​vedad de la situación de México. Ella ignoraba lo que contaban los vaqueros, y se suponía que tampoco Teddy debería saberlo. Pero el había oido muchas cosas que, si a el le producían temor, alarmarían a su hermana mayor, una jovencita criada entre algodones.

Trilby siempre se había visto protegida del lengua​je grosero y de la gente tosca. Pero vivir en Arizona, rodeada de la gente del Oeste, que para subsistir tenía que vérselas con el desierto, el ganado, las duras condi​ciones meteorológicas y la amenaza del robo de reses, la había cambiado. No sonreía tan a menudo como en Luisiana y había menos viveza en ella. Teddy echaba de menos a la Trilby de antes. Esa nueva hermana mayor era tan reservada y silenciosa, que a veces no estaba se​guro de que estuviese en la casa.

En esos momentos contemplaba fijamente, con una mirada abstraida, el paisaje yermo.

-Espero que Richard haya regresado de Europa -murmuró la muchacha-. Ojalá viniera a vernos. Tal vez dentro de un par de meses, cuando se haya instalado en su casa, nos visite. Será agradable disfrutar de nuevo de la compañía de un caballero.

Richard Bates, el gran amor de Trilby, la hacía anhe​lar volver al Este, pero a Teddy nunca le había gustado el joven. Quizá era un caballero, pero comparado con los hombres de Arizona, más bien parecía bastante en​clenque y tonto. Sin embargo, el niño no dijo nada, pues a pesar de su edad estaba aprendiendo a ser diplomáti​co. Ademas, no quería enojar a la pobre Trilby, a quien ya le costaba bastante adaptarse a Arizona.

-Me encanta el desierto -dijo Teddy-. ¿A ti no to gusta siquiera un poco?

-Bueno, supongo que voy acostumbrándome -res​pondió Trilby-, aunque todavía no he podido acostum​brarme a este horrible polvo amarillo que se mete en todo lo que cocino y en nuestras ropas.

-Te aseguro que es mejor hacer las faenas propias de una chica que ocuparse de marcar el ganado -dijo Ted, hablando como lo haría su padre-. Todo ese follón de sangre y polvo. Además de las maldiciones de los va​queros.

Trilby le sonrió.

-Supongo que la mayoría de los vaqueros blasfe​man, y también debe hacerlo papá, aunque nunca en nuestra presencia; a menos que se produzca un acci​dente.

-Se producen muchos accidentes cuando se marca el ganado, Trilby -dijo Ted secamente, arrastrando las palabras como hacía su héroe, Mosby Torrance, un sol​dado retirado de los rangers de Texas y el peon más antiguo del rancho. Teddy miró a su hermana, fruncien​do el entrecejo-. Trilby, ¿vas a casarte alguna vez? Ya eres mayor.

-Solo tengo veinticuatro años -se defendió la mu​chacha.

La mayoría de sus amigas de Luisiana estaban casa​das y tenían hijos. Trilby llevaba cinco años esperando pacientemente la proposición matrimonial de Richard, quien hasta el momento no era más que un amigo, por lo que el desaliento comenzaba a apoderarse del ánimo de la muchacha.

Tal vez habría vacilado si otros muchachos la hubie​sen cortejado, pero Trilby no llamaba la atención a pri​mera vista por su belleza, aunque se trataba de una mu​chacha cálida y tierna, y poseía un carácter dulce. Su rostro no era de aquellos que hacen estremecer el cora​zón de los hombres. Además, en un rancho ganadero no había muchos hombres que fuesen un buen partido. En realidad tampoco le apetecía casarse con alguien de Ari​zona, pues los vaqueros le parecían unos holgazanes que a menudo abusaban del tabaco y el alcohol, y nunca se bañaban.

Le dolía el corazón cuando pensaba en lo exigente que siempre había sido Richard en esos aspectos. Desea​ba que nunca se hubiesen marchado de Luisiana. Su pa​dre había heredado el rancho de su difunto hermano, y él y su madre habían invertido en esas tierras hasta el último céntimo que poseían, llevándose con ellos a toda la familia, además de la gente contratada, para perder allí su dinero. Habían sufrido un año de sequía, a pesar de las inundaciones, y los rancheros perdían ganado en la zona de la frontera. Tantas dificultades, pensó Trilby, cuando Arizona iba camino de convertirse en un estado; aunque incivilizado.

El desierto suponía un cambio drástico para perso​nas más acostumbradas a las ciénagas, los pantanos y la humedad. Además, Trilby y sus padres procedían de una familia adinerada, gracias a lo cual Jack Lang contó con medios suficientes para equipar el rancho. Pero sus finanzas habían sufrido grandes mermas durante los últi​mos meses, y en la actualidad la situación no había mejo​rado. Por fortuna todos se habían adaptado asombrosa​mente bien, incluso Trilby, que había odiado el lugar al verlo y jurado que nunca sería feliz en un rancho en me​dio de un desierto donde no había más que un par de so​litarios ejemplares de paloverde para dar sombra.

    -Mira, ¿no es ese el señor Vance? -preguntó Ted, protegiéndose los ojos con una mano al divisar a un ji​nete montado en un gran caballo bayo.

Trilby apretó sus dientes perfectos al verlo. Si, en efecto, era Thornton Vance; nadie más en Blackwater Springs y sus alrededores cabalgaba con aquella arrogan​cia ni llevaba el Stetson ladeado con aquella inclinación indolente sobre la frente bronceada.

-Ojalá se cayese de la montura. -Trilby expresó en​tre dientes su malvado deseo.

-No sé por que no te gusta, Trilby -dijo Ted, con tristeza-. Es muy amable conmigo.

-Supongo que si, Teddy.

El hombre y Trilby eran enemigos. El señor Vance pareció haber sentido una antipatía instantánea por Tril​by el día en que se conocieron, cuando los Lang llevaban casi tres semanas viviendo en Blackwater Springs. Tril​by recordó a la esposa del señor Vance, una mujer deli​cada y un poco presuntuosa, cogida del brazo de su ma​rido cuando fueron presentados tras una ceremonia en la iglesia. Los ojos oscuros y fríos de Thornton Vance se habían entornado, trasluciendo una hostilidad inespera​da en el momento en que su mirada se posó en Trilby. La muchacha nunca había entendido esa animosidad. La esposa de Thornton la había tratado con cierta condes​cendencia entonces.

Sally Vance, una mujer de cabello rubio y ojos azu​les, era bella y lo sabía. Su vestido, confeccionado a me​dida, era caro, al igual que su bolso y sus zapatos con cordones. El desdén que pareció mostrar por las ropas baratas de Trilby había resultado exasperante. La peque​ña hija de ambos parecía discreta; ninguna maravilla. En Luisiana Trilby había usado ropas de calidad, pero ya no había dinero para frivolidades y debía arre​glárselas con lo que tenía. La ofensa implícita que leyó en los fríos ojos de la señora Vance le había llegado al corazón. Tal vez, de un modo inconsciente, había extendido su animadversión hacia la mujer hasta el señor Vance.

Thornton Vance había asustado a Trilby desde el principio. Era un hombre alto, rudo y vehemente, que sabía con exactitud lo que quería y carecía de los buenos modales sociales al uso. A pesar de su riqueza, era un forajido en una tierra de forajidos, y Trilby lo detestaba. Era tan distinto de su Richard como la noche del día. Aunque tuvo que admitir que no era “su” Richard, exac​tamente; tal vez si hubiese permanecido en Luisiana un poco más de tiempo, si hubiese sido un poco mayor... Gruñó para sí mientras trataba de entender por qué el destino la había puesto en el camino de Thornton Vance.

Curt Vance, primo de Thorn, se había comportado de un modo totalmente diferente, y Trilby había simpa​tizado con él de inmediato. Le gustaba Curt Vance por​que era educado y caballeroso, y de algún modo le re​cordaba a Richard. No lo veía a menudo, pero llegó a tomarle cariño.

Sally Vance, quien también parecía haberse encari​ñado con Curt, se las había ingeniado para inmiscuirse cada vez que Trilby hablaba con el hombre, asiéndose a su brazo con un leve aire de ama y señora. Su hostilidad hacia Trilby se evidenciaba cada vez que se encontraban, por lo que la muchacha prefirió no asistir a ninguna re​unión donde fuera probable que estuviese la otra mujer.

Sally había fallecido a consecuencia de un accidente muy sospechoso dos meses después de la llegada de los Lang a Blackwater Springs. El señor Vance había acep​tado las condolencias de rutina de la familia Lang, pero cuando Trilby le presentó las suyas, el hombre giró so​bre los talones y, llevándose con él a su hijita, se alejó en lo que fue un desaire público y muy visible.

Trilby se había abstenido de preguntar en que podía haber ofendido a un hombre a quien acababa de cono​cer. Ni siquiera había podido mirarlo mucho, pues él la evitaba como a la peste, aún cuando se hallasen en re​uniones sociales y le acompañase su hijita, quien, en cambio, parecia haber simpatizado con Trilby, aunque no podía acercarse a ella debido a la animosidad del se​ñor Vance. La pequeña parecía incómoda en compañía de su padre, y Trilby lo entendía; era un hombre que intimidaba.

No obstante, Vance se había ablandado en los dos últimos meses y acudía con frecuencia al rancho para ver a su padre. Solía hablar sobre derechos de agua y lo mucho que afectaba la sequía a sus grandes rebaños de ganado. El señor Vance poseía una enorme extensión de tierra, miles de hectáreas, parte en Estados Unidos y parte en México, en el estado de Sonora. Al parecer, el rancho de Blackwater Springs se hallaba en el centro de la única fuente de agua cercana, y el señor Vance la am​bicionaba. El padre de Trilby no estaba dispuesto a ven​der ni un trozo de sus tierras y tampoco renunciaría a sus derechos de agua.

Los pensamientos de Trilby se interrumpieron cuando Thornton Vance detuvo el caballo delante de los escalones del porche y poso sus manos bronceadas so​bre la perilla de la montura. Aunque era un hombre rico, vestía como cualquiera de sus vaqueros; unos viejos te​janos de dril, muñequeras de cuero también viejas sobre los puños de la camisa, un enorme pañuelo rojo, man​chado, polvoriento y arrugado, anudado a su recio cue​llo, y un sombrero de color canela que daba la impresión de haber soportado demasiadas lluvias y haber sido es​trujado y pisoteado unas cuantas veces. Sus botas pre​sentaban un aspecto vergonzoso, como las de Teddy después de haber estado trabajando con el ganado, con la punta doblada hacia arriba debido al exceso de hume​dad y los tacones gastados. Trilby concluyó que el señor Vance no ofrecía un aspecto muy elegante, y el desagra​do que le producía se reflejó en su rostro.

   -Buenos dias, señor Vance -saludó Trilby, recordan​do sus modales, aunque tardíamente y con renuencia.

El hombre la miró sin hablar.

-¿Esté su padre en casa? -preguntó por fin.

Ella negó con la cabeza. La voz del hombre era suave como el terciopelo y profunda como la noche, pero po​día ser cortante como un látigo cuando lo quería; asi sonó en ese momento.

-¿Y su madre? -volvió a preguntar.

-Han ido a la tienda con el señor Torrance -intervi​no Teddy-. Él los llevo en la calesa. Papá dice que el se​nor Torrance esta acabado, pero no es cierto, senor Van​ce. No esta acabado en absoluto. En un tiempo formo parte de los rangers del estado de Texas, ¿lo sabía?

-Si, Ted, lo sabía.

El señor Vance, un hombre de ojos oscuros, rostro de rasgos bien definidos, nariz recta, cutis muy broncea​do y cejas tan oscuras como la abundante cabellera que asomaba debajo de su sombrero, clavó de nuevo la mi​rada en Trilby. Por alguna razón ésta se sintió inadecua​damente ataviada aún cuando su pulcro vestido de algo​dón blanco era muy recatado. Se limpió las manos innecesariamente en el delantal.

-Debería regresar a la cocina antes de que se queme el pastel de manzana -dijo, con la esperanza de que el hombre captase la indirecta y se fuese.

-¿Me convidará a un trozo? -preguntó Vance, arras​trando las palabras al hablar y contrariando los deseos de la muchacha, que a punto estuvo de ser presa del pánico.

Teddy respondió por ella, hablando con excitación.

-¡Claro! -exclamó con entusiasmo-. ¡Trilby hace el mejor pastel de manzana, señor Vance! A mí me gusta con crema, pero últimamente nuestra vaca no da leche y no tenemos con que prepararla.

-Tu padre no mencionó a la vaca -dijo Vance mien​tras se deslizaba con agilidad de la montura y ataba las riendas al poste del porche, al que subió de un salto, con su cuerpo esbelto y ágil, tan garboso fuera de la montura como encima de ella. Su silueta alta y vigorosa destaca​ba entre las de Teddy y Trilby.

Esta se volvió con rapidez y entró en la casa. Al menos sus rubios cabellos estaban recogidos en una bo​nita trenza en lugar de caer sobre sus hombros sueltos y libres, como solía llevarlos en casa. Su apariencia era mucho más fría y serena de lo que en realidad se sentía. Le hubiese encantado tener un poco de pimienta de ca​yena para poner al trozo de pastel del señor Vance. Pro​bablemente a él le sentaban de maravilla los pimientos picantes y el arsénico, pensó con malicia.

-Ayer compramos otra vaca al señor Barnes -infor​mó Teddy-. Trilby ha estado demasiado ocupada coci​nando y no la ordeñó. Yo lo haré por ti, Trilby, mien​tras tú vigilas el pastel. Solo tardaré un ratito.

La muchacha trató de protestar, pero Teddy ya ha​bía cogido el cubo de ordeñar y se apresuraba a salir por la puerta trasera antes de que pudiera detenerle. Se que​dó sola y asustada con el hostil señor Vance, quien no se molestó en disimular su animadversión. Sacó del bolsi​llo una bolsita de tabaco Bull Durham, junto con un li​brillo de papel de fumar y procedió a liar un cigarrillo con movimientos rápidos y diestros de sus manos de largos dedos.

Trilby se entretuvo mirando dentro del horno de la cocina de leña para comprobar si el pastel ya estaba en su punto. En la casa de Luisiana tenían un horno de gas que, aunque no lo había confesado, a Trilby le produ​cía cierto miedo. Sin embargo, ahora que debía usar la cocina de leña, lo mejor que podían permitirse, a veces echaba de menos el horno de gas. Si equipar el rancho había resultado costoso, mantenerlo en funcionamien​to se hacía cada día más difícil. Teddy nunca debió haber mencionado que la vaca había dejado de dar leche.

Al ver la corteza marrón y oler el aroma, mezcla de canela, azúcar y mantequilla, que despedía el pas​tel de manzana supo que estaba a punto. Cogió unos trapos de cocina, lo sacó rápidamente del horno y lo llevó hasta la larga mesa, que iba casi de pared a pa​red. Le temblaban las manos, pero por fortuna no dejó caer el pastel.

-¿La pongo nerviosa, señorita Lang? -preguntó Vance.

El hombre apartó una silla de la mesa y se sentó a horcajadas enroscando su fuerte cuerpo en el asiento como si fuese una serpiente y apoyando los antebrazos sobre el respaldo. Su aspecto era muy viril, y la visión de su cuerpo musculoso, con los zahones y los tejanos que ceñían las largas y recias piernas, incomodaba y cohibía a Trilby. Nunca se había detenido a observar las piernas de Richard. Su repentino interés por las de Thorn la tur​baba y la hizo ponerse a la defensiva.

-Oh, no, señor Vance -replicó la muchacha, con una sonrisa inexpresiva-. La hostilidad me resulta muy es​timulante.

Vance arqueó las cejas y reprimió una sonrisa. 

-¿De veras? Sin embargo, le tiemblan las manos.      

-No estoy acostumbrada a la compañía masculina;salvo a la de mi padre y mi hermano. Tal vez estoy un poco incómoda.

Con ojos que sólo traslucian desdén, el hombre ob​servó cómo se echaba hacia atrás un mechón de cabello rubio.

-Pensé que encontraba bastante irresistible a mi pri​mo en aquella recepción el mes pasado.

-¿Curt? -Ella asintió, pasando por alto la mirada que encendía los ojos oscuros del hombre-. Me gusta mucho. Tiene unos modales agradables y una bonita sonrisa. Regaló a Teddy una barra de menta. -Sonrió al recordar​lo-. Mi hermano nunca olvida una gentileza. -Miró al hombre con cautela-. Su primo me recuerda a alguien de mi ciudad, un hombre amable; un caballero -añadió de manera significativa, expresando claramente con los ojos que opinion le merecían Thornton y su vestimenta sin necesidad de decirlo.

Vance sintió deseos de reir a carcajadas. Sally le ha​bía contado que había visto a Curt y la señorita Lang en aquella reunión unidos en un abrazo apasionado, aun​que no fue ella la primera que le había mencionado esa relación. Una señora de la iglesia, una conocida chismo​sa, le había explicado que en una ocasión vio a Curt y una mujer rubia abrazados. Él se lo había contado a Sa​lly, quien a su vez le habló, con cierta renuencia, de lo que ella había presenciado. Thorn recordó que en aquel momento su esposa había palidecido.

Tal revelación le había hecho despreciar a Trilby. Su primo Curt era un hombre casado, pero a la seño​rita Lang parecía no importarle quebrantar las normas. Resultaba curioso que una mujer que actuaba como una dama se comportase de esa manera. Sin embargo el sabía demasiado bien cuán engañosas eran las muje​res. Sally había fingido amarle, cuando en realidad lo único que deseaba era una vida de riqueza y comodi​dades.

-La esposa de Curt también lo admira -dijo él, con intención. Como Trilby no reaccionó, suspiró grosera​mente y dió una larga calada al cigarrillo, sin dejar de mirarla a los ojos-. Una mala mujer puede arruinar a un hombre bueno y su vida -agregó.

    -He conocido a muy pocos hombres buenos aquí -dijo ella, de un modo categórico, mientras cortaba el pastel. Las manos le temblaban, y le molestaba el hecho de que él lo advirtiese, ya que la observaba con una son​risa burlona y cruel.       

     -Usted no parece encontrar el desierto demasiado caluroso, senorita Lang. La mayoría de los que vienen del Este lo detestan.

-Yo soy sureña, señor Vance -le recordó Trilby-. En Luisiana hace mucho calor en verano.

-En Arizona hace mucho calor todo el año. Por for​tuna no abundan los mosquitos; no tenemos pantanos.

La muchacha le lanzó una mirada feroz.

-El polvo amarillo es tan molesto como los mos​quitos.

-¿De veras? -preguntó el, imitando un muy correcto acento sureño, que evocaba bailes de cotillón, máscaras y mansiones.

Trilby dejó el cuchillo y se limpió las manos. De buena gana se lo hubiese arrojado al hombre.

-Supongo que si. -Fue a buscar platos en el armario de la porcelana, rogando en silencio que no se le cayese ninguno-. ¿Le apetece un poco de té helado, señor Van​ce? ...”y si tuviese, un poco de cicuta... “, pensó.

-Si, gracias.

La muchacha abrió la pequeña nevera y con un pun​zón rompió varios trozos de hielo con el puño y cerró la puerta.

-El hielo es maravilloso con este calor. Me gustaría tener una casa llena de hielo.

Vance no replicó. Trilby cogió la jarra de cerámica llena de té que había preparado para la cena y vertió el liíquido ambarino y azucarado en tres vasos porque supu​so que Teddy no tardaría en regresar. ¡Le despellejaría si se retrasaba! Tenía los nervios tensos como alambre.

Sirvió una porción de pastel en un plato y lo colocó en la mesa delante del hombre con uno de los tenedores de plata antiguos que su abuela les había regalado antes de que se marchasen de Baton Rouge. Puso junto al pla​to una servilleta de lino y sobre esta dejó el vaso de té. El hielo se movió, y, al chocar contra el vidrio hizo un rui​do semejante al de diminutas campanillas.

El hombre tendió su mano delgada mientras ella re​tiraba la suya y le cogió la delgada muñeca con un apre​tón cálido y fuerte. La muchacha contuvo el aliento y lo miró con ojos recelosos. Vance frunció levemente el entrecejo ante la reacción de la muchacha. Bajó la vista hasta la mano de Trilby al volverla en la suya y frotó con dulzura la suave palma con el pulgar encallecido.

-Enrojecida y estropeada, pero sigue siendo la mano de una dama. Por qué vino hasta aquí con su familia, Trilby?

Trilby sintió que le flaqueaban las rodillas ante el sonido extraño de su nombre pronunciado por Vance con un tono profundo y suave. Miró fijamente aquella mano endurecida por el trabajo, el contraste del color oscuro de la piel del hombre contra la palidez de sus dedos. El contacto con Vance la excitó.

-No tenía ningún otro lugar adonde ir. Además, mamá me necesitaba. No está muy bien.

-Su madre es una mujer frágil, una auténtica dama sureña. Como usted –anñadió Vance con desdén.

Ella alzó la vista para mirarlo a los ojos.

-¿Qué quiere decir?

-¿No lo sabe? -replicó él con frialdad; sus ojos os​curos destilaban aversión-. No encontrará mucha cor​tesía entre la gente del Oeste, muchacha. La vida aqui es dura, y somos gente dura. Cuando uno vive al borde del desierto, o se endurece o muere. Una mujercita como usted no duraría mucho tiempo. Si la situación politica de la zona empeora, se arrepentirá de haberse marchado de Luisiana.

-No soy una mujercita -repuso ella, airada, pensan​do que su difunta esposa encajaba mejor que ella en esa descripción, aunque era demasiado educada para decir​lo-. ¿Por qué siente tanta antipatía por mí?

La mirada de Vance se tornó más sombría. Quería arrojarle su desprecio a la cara, pero no habló. Un minuto más tarde, Teddy entró por la puerta trasera portan​do medio cubo de leche, y Thornton Vance soltó sin prisa la mano de Trilby, quien se la frotó instintivamen​te, pensando que con toda seguridad a la mañana si​guiente tendría un morado. Su piel era fina y delicada, y el apretón del hombre no había sido suave.

-Aquí está la leche. ¿Has cortado un trozo de pastel para mi, Trilby?

-Si, Teddy. Siéntate y te lo serviré.

Teddy fingió no darse cuenta de la turbación de su hermana, que atribuyó a la presencia del señor Vance.

-¿Qué tal? ¿Estaba bueno? -preguntó Teddy al vi​sitante cuando terminaron de comer el delicioso pastel.

Thorn había engullido su trozo con deleite.

-No estaba mal -comentó. Sus ojos oscuros se en​trecerraron, y clavó la mirada en el rostro pálido de Tril​by-. Creo que no le caigo bien a tu hermana, Ted.

-No es cierto -negó Trilby-. Uno aprende a tomar​se con calma los quebraderos de cabeza.

Despues de decir eso, se levantó bruscamente y re​cogió los platos, apresurándose a llevarlos al fregadero. Bombeó para recoger agua en una cacerola y luego la vertió en la tetera y la puso a hervir.

-Seguro que la cocina de leña resulta muy molesta en verano, o no es así, señor Vance? -preguntó Teddy.

Thorn había reprimido una sonrisa irónica ante la última respuesta de Trilby.

-Uno se acostumbra a las cosas cuando tiene que hacerlo, Ted -respondió Thorn.

Trilby sintió un asomo de compasión por el hom​bre. Había perdido a su esposa, quien probablemente había sido muy importante para él. Por otra parte, no podía evitar ser grosero e incivilizado, pues no había gozado de la educación de un hombre del Este.

-El pastel estaba muy bueno -alabó Thorn, y pare​cía sorprendido.

     -Gracias -repuso ella-. Mi abuela me enseñó a pre​pararlo cuando yo no era más que una muchachita. -Entonces, ¿ya no es una muchachita? –preguntó Vance con frialdad.

     -Eso es -acordó Teddy, sin darse cuenta de que la pregunta era una burla-. La vieja Trilby; tiene veinticua​tro años.

Trilby estuvo a punto de caer al suelo desmayada. -¡Ted!

Thorn se quedó mirándola durante un rato. -Creí que era mucho más joven. Ella se ruborizó.

-No siga, señor Vance -dijo con rigidez-. Por cierto...

     Vance esbozó una sonrisa y su rostro cambió, adop​tando una expresión menos terrible y más encantadora cuando sus ojos negros centellearon.

-¿Si? -azuzó el.

-¿Cuántos años tiene, senor Vance? –interrumpió Teddy.

-Treinta y dos -respondió-. Supongo que eso me pone en la categoría de tus abuelos.

Teddy rió.

-Exactamente en la mecedora.

Vance también rió. Se levantó de la mesa y sacó su reloj de un pequeño bolsillo situado bajo la cintura de sus tejanos. Lo abrió e hizo una mueca.

    -Tengo que ir a esperar a un visitante del Este que llega en tren esta tarde. Debo marcharme.

-Vuelva a visitarnos -dijo Teddy.

     -Lo haré cuando tu padre este en casa. -Lanzó una mirada interrogativa a Trilby-. Celebraré una fiesta el viernes por la noche, una reunión informal en honor de mi visitante del Este, un pariente de mi esposa, bastan​te famoso en los círculos academicos. Es antropólogo.

Me gustaría que viniesen todos ustedes.

-¿Yo también? -preguntó Teddy, excitado.

Vance asintió.

      -Habrá otros niños. Y también acudirá Curt, con su esposa -añadió, con una mirada significativa dirigida a Trilby.

La joven no sabía que decir. No había asistido a una fiesta nocturna desde que vivían en Arizona, aunque habían sido invitados a varias. A su madre le desagrada​ban las reuniones sociales, aunque quizá aceptase asistir a esa, porque no se atrevería a desairar a alguien tan rico y poderoso como Thornton Vance, pese a que su aspec​to y su comportamiento fuesen los de un malhechor.

-Se lo comunicaré a mis padres -dijo la muchacha.

-Hágalo.

Vance cogió su sombrero y caminó lentamente ha​cia la puerta principal, seguido por Trilby y Teddy.

Llevaba el sombrero ladeado con la gracia habitual cuando montó el caballo con movimientos indolentes.

-Gracias por el pastel -dijo a Trilby.

La muchacha le sonrió fríamente.

-Oh, no es nada. Siento no haberle podido ofrecer un poco de crema también.

-¿Ya la ha probado? -la martirizó el hombre.

Trilby lo miró con furia.

-No. Espero que usted la cuaje.

El hombre rio entre dientes, saludó llevándose la mano al ala del sombrero y espoleó suavemente al caba​llo, que comenzó a marchar al trote. Trilby y Teddy lo observaron mientras se alejaba.

-Tu le gustas -dijo el niño a su hermana en son de broma.

Ella arqueó una ceja.

-No soy en absoluto la clase de mujer por la cual se interesaría.

-¿Por qué no?

Trilby dirigió una mirada en que se mezclaban la ira,la excitación y el resentimiento hacia la distante figura de Thorn.

-Supongo que desea tener a las mujeres a sus pies.

-¡Oh, Trilby, eres tonta! ¿Te agrada el senor Vance? -preguntó.

-No, no me gusta -contestó lacónicamente y se vol​vió para entrar en la casa-. Tengo mucho trabajo,Teddy.

-Si eso es una indirecta, yo también iré a ver si en​cuentro algo que hacer. ¡Pero insisto en que el señor Vance esta enamorado de tí!

El niño se alejó corriendo por el largo porche. Trilby se quedó observándolo con preocupación, manteniendo abierta la puerta de mosquitero. No creía que el señor Vance estuviese enamorado de ella, sino que tramaba algo, y no sabía que. Fuera lo que fuese la inquietaba.

Cuando sus padres regresaron, Teddy les relató la visita del señor Vance, y ellos sonrieron del mismo modo perspicaz que el muchacho. Trilby se ruborizó.

-Os digo que no esta enamorado de mí. Quería ve​ros a vosotros -dijo a sus padres.

-¿Por qué? -preguntó su padre.

-Ofrecerá una fiesta el viernes por la noche -expli​có Teddy, entusiasmado-. Dijo que todos estamos invi​tados. ¿Iremos? Hace mucho tiempo que no asistimos a una fiesta. -Los miró, ceñudo-. Y no me dejaréis ver el espectaculo del señor Cody el jueves por la tarde. Dicen que será su última actuación. iY en el programa anun​cian un número con elefantes de verdad!

-Lo siento, Teddy -dijo su padre-, pero me temo que no podemos perder el tiempo. Esta semana tenemos que enviar ganado a California y todavía estamos detrás de algunas de las otras compañías ganaderas para poner el nuestro en camino.

-El último espectáculo de Buffalo Bill y me lo per​deré -protestó Teddy.

-Tal vez no se retire realmente -dijo Mary Lang con suavidad-. Además, seguro que pronto comenzará a funcionar en Douglas una de esas compañías de Boy Scout. Están dando mucha publicidad al movimiento. Quizá podrías unirte a ellos.

-Supongo que si. ¿Iremos a la fiesta? Es por la no​che. No se trabaja de noche -insistió el niño.

-De acuerdo -dijo la señora Lang-. Además, queri​do, no me gustaría desairar al señor Vance cuando so​mos vecinos.

-Y supongo que no habrá nadie que baile con Thorn si no se presenta Trilby -intervino su esposo, dirigien​do una mirada pícara a su hija.

Las palabras de su padre hicieron que la muchacha imaginara al reprobable señor Vance bailando. Tuvo que reprimir una sonrisa irónica.

-Trilby le llama “señor Vance” -señaló Teddy.

-Trilby es respetuosa, como debe ser -replicó el se​nor Lang-. Thorn y yo somos ganaderos, y por eso uti​lizamos entre nosotros el nombre de pila.

El nombre “Thorn” era adecuado, penso Trilby. Resultaba tan punzante como una espina y podia hacer sangrar con facilidad. Pero no lo dijo, pues su padre cen​suraría esa evidente descortesía.

-Entonces, ¿iremos? -preguntó Trilby.

-Si -respondió la senora Lang, sonriendo a su hija. Era una hermosa cuarentona que parecía diez años más joven-. Tienes un bonito vestido que no has usado desde que llegamos aquí -recordó a Trilby.

-Me gustaría tener todavía aquel precioso conjunto de seda -se quejó Trilby, devolviéndole la sonrisa-. Se perdió en el camino.

-¿Por qué lamentarse de algo tan tonto? -murmuró Teddy.

-¡Vaya! -Trilby rió-. ¿Y no consideras una tontería llamar Teddy Roosevelt a un oso de peluche? -pregun​tó Trilby.

-¡Claro que no lo es! ¡Hurra por Teddy! -exclamó el niño, jubiloso-. Su cumpleaños es el jueves, el mismo día del espectáculo de Buffalo Bill; lo leí en el periódico. Cumplirá cincuenta y dos años. Me pusísteis Teddy por él, o no es cierto, ¿papá?

-Si, así es. Para mí es un héroe. Era un niño débil y enfermizo pero se hizo a sí mismo y llegó a ser un sol​dado resistente, un vaquero, un político. Supongo que el coronel Teddy Roosevelt ha hecho de todo, incluyendo ser presidente.

-Lamento que no haya sido reelegido -intervino la señora Lang-. Habría votado por él -añadió, dirigiendo una mirada amenazadora a su marido-, si las mujeres pudiesemos votar.

-Un error que no tardará en ser enmendado; recuer​da mis palabras -dijo el señor Lang con cariño, pasando un brazo por los hombros de su esposa-. El presidente Taft firmó en junio el decreto por el cual se concedía la categoría de estado a Arizona, alabado sea Dios; se pro​ducirán muchos cambios sociales cuando se inicien los trabajos de ratificación de la constitución. En cualquier caso, suceda lo que suceda, tú seguirás siendo mi chica.

Ella rió y frotó su mejilla contra el hombro de su marido.

-Y tú eres mi novio.

Trilby sonrió y se marchó con Teddy, dejando solos a sus padres. Tras años de convivencia todavía se com​portaban como unos recién casados. La muchacha espe​raba ser algún día tan afortunada como su madre en su matrimonio.
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Thorn se hallaba a mitad de camino del rancho cuando quedo atrapado en una nube de polvo. Al vol​ver la cabeza vio a Naki, uno de los dos apaches que trabajaban para el, y refreno su caballo para it a su paso. El apache, un hombre alto y de larga cabellera negra que le llegaba a los hombros, vestía taparrabos, mocasines de ante y una camisa roja a cuadros. Ata​da en torno a la frente, una gruesa cinta de algodón también roja, impedía que el cabello le cubriese los ojos.

-Has estado cazando? -pregunto Thorn.

El apache asintió.

-¿Encontraste algo?

El apache ni siquiera lo miro. Levanto una mano, mostrando un grueso libro encuadernado.

-He estado buscándolo por todas partes.

-Quiero decir si has cazado algo para la cena -dijo Vance, con expresión ceñuda.

Naki arqueo las cejas.

-¿Yo? ¿ Disparar contra algo? -Parecía horrorizado-. ¿Matar a un animal indefenso?

     -Eres un indio apache -le recordó Thorn, con pa​ciencia exagerada-, un cazador; maestro en el use del arco y la flecha.

-Yo no. Prefiero un rifle Rémington de repetición-dijo en perfecto ingles.

-Pensé que ibas a conseguirnos algún ante.

-Lo hice. -Volvió a enseñar el libro-. Cuentos de calzas de ante, de James Fenimore Cooper.

-¡Oh, Dios mío! -gimio Thorn-. ¿Que clase de apa​che eres tu?

-Un apache culto, por supuesto -replico Naki com​placido-. Tendrás que hacer algo respecto a Ricardo, el primo de Jorge -agrego, con un tono que ya no era desenfadado. La diversión había desaparecido de sus profundos ojos negros cuando se detuvo y enfrento al otro hombre-. Has perdido cinco cabezas mas de gana​do esta mañana, y no a causa de la falta de agua. Ricar​do las confisco.

-¡Maldita suerte! ¿Otra vez?

-Otra vez. Esta alimentando a algunos camaradas revolucionarios que se ocultan en las colinas. No lo cul​po por ser leal a su familia, pero esta llevando las cosas demasiado lejos al dedicarse al robo de reses.

-Tendré que hablar con el. -Thorn clavo la mirada en el horizonte-. Esta maldita guerra se acerca dema​siado.

-Yo no discutiría. -Naki guardo el libro en las alfor​jas, saco dos conejos atados y los arrojo a Thorn-. La cena -anuncio.

-¿ Vendrás a compartirla?

-¿Compartirla? -Naki parecía horrorizado-. ¿Co​mer un conejo? ¡Preferiría morir de hambre!

-¿ Que tienes previsto cenar tu, si puedo pregun​tarlo?

Los blancos dientes de Naki resplandecieron en un rostro como de bronce esculpido.

-Serpiente de cascabel frita-contesto, con ojos cen​telleantes.

-Eres un esnob -acuso Thorn.

Naki se encogió de hombros.

-No puede esperarse que un hombre de ancestros europeos este a la altura de una cultura tan antigua y sofisticada como la mía -bromeo-. Mientras tanto, rastreare al primo de Jorge y lo traeré.

-Por favor, no le hagas nada malo.

-¿Yo?

-No es necesario que pongas esa cara de inocente, por favor. ¿O no fuiste tu quien ato con cuero crudo húmedo a ese viajante a una estaca sobre un hormigue​ro cuando te vendió un medicamento para la mordedura de serpientes que no funciono?

-Un medico debería garantizar la eficacia de sus pócimas.

-El ignoraba que eres un erudito en latín -recordó Thorn-. Y desde luego que sabes de hierbas medicina​les mas que lo que el haya aprendido en toda su vida,

-No lo olvidara.

-No lo Judo acordó Thorn-. Por cierto, creo que encabezo una turba que se lanzo en tu persecución para lincharte...

-De la cual tuviste la amabilidad de salvarme -con​cluyo Naki. Había sido el comienzo de su amistad, que se remontaba a mucho tiempo atrás. Naki se había co​rregido un poco, aunque no mucho.

-Trae tu serpiente y ordenare a Tiza que la cocine.

 -Ese es tan mal cocinero como jinete -murmuró Naki.

-Entonces la cocinare yo.

-Traeré a Ricardo.

      Hizo dar la vuelta a su jaca y se alejo cabalgando despacio.

      El resto de la semana transcurrió deprisa. Trilby se vistió para la fiesta de Thornton Vance con desgana. No quería it a la casa de Thorn. Temía esa noche como nun​ca había temido nada en su vida.

El único traje elegante que le quedaba de los que había traído de Luisiana era uno de encaje beige. Una violenta tormenta de polvo había destruido la mayor parte de las pertenencias de su familia en el trayecto des​de el tren hasta el nuevo hogar en el rancho de Black​water Springs. Al recordarlo Trilby podía sentir la fuer​za asfixiante de la arena amarilla que los había cubierto y casi enterrado en el camino desde Douglas. Cuando contaron la terrible experiencia que habían vivido a uno de sus nuevos vecinos, este se había limitado a sonreír, comentando que era mejor que fuesen acostumbrándose a las tormentas de polvo. Y te hicieron, hasta cierto punto.

Trilby añoraba a veces los frescos pantanos verdes de Luisiana y el sonido del dialecto Cajun, que oía ha​blar en las calles cuando iba a la panadería cada sábado a buscar una bolsa de beignets y a comprar ropa a la tien​da. Con dinero en el bolso, resultaba divertido it a la ciudad en el Ford T que conducía el chofer de la fami​lia, Rene Marquis. Sus primos, que siempre habían sido sus amigos, celebraban fiestas, ofrecían tés y organiza​ban pic-nits... y entonces Richard, un amigo de la infan​cia, había comenzado a cortejarla. Antes de que el se atreviese a algo mas que a cogerle la mano, había falleci​do el do de Trilby, y su padre había anunciado que la familia se trasladaba a Arizona.

La muchacha había llorado durante días, sin lograr que sus padres cambiasen de planes. Richard había par​tido hacia Europa con su propia familia, con cierta re​nuencia halagadora y prometiendo que le escribiría. Sin embargo, hasta la fecha Trilby le había enviado docenas de cartas y solo había recibido una tarjeta de Richard desde Inglaterra que no era ni remotamente amorosa; no se trataba mas que de una postal de un amigo. En ocasio​nes perdía la esperanza de conseguir su amor algún día.

Aparto tales pensamientos. No debía permitirse evocar el pasado. Aquel era su hogar. Debía aceptar que se hallaba en Arizona y adaptarse a una vida diferente. Y Richard todavía podría decidir establecerse allí y revelar sentimientos apasionados por ella. Suspiro lánguidamente.

Se puso el traje, añorando los viejos tiempos en que podía elegir entre montones de prendas estupendas. Quiso dejarse el cabello suelto pero, siendo como era el señor Vance, supuso que era mejor parecer seria y tradi​cional a fin de no darle ningún motivo especial para que se burlase de ella. A veces el la miraba como si la consi​derase una mujer de la calle, lo que la desconcertaba y la ofendía, por mas que nunca se lo demostrase. Se trenzo el cabello con una cinta azul y se lo recogió en un mono en la coronilla, haciendo una mueca de desagrado al comprobar la delgadez de su rostro. Debido al calor, tenia poco apetito, y su esbeltez se había acentuado.

Cuando terminó de vestirse, se pellizco las mejillas y se mordió suavemente los labios para darles color. Luego cogió el mantón negro de encase que las damas mejicanas denominaban -mantilla,,. Su padre se lo había traído de México la ultima vez que estuvo allí compran​do ganado.

-Estas encantadora, Trilby -dijo su madre cariñosamente.

-Tu también.

Abrazo a su madre, aprobando el sencillo y distin​guido vestido negro que lucia.

Su padre, ataviado con un traje negro, y Teddy, con pantalones cortos y chaqueta, parecían incómodos pero elegantes. Subieron al Ford T v esperaron hasta que el cabeza de familia consiguió hacer arrancar el motor. Entonces Trilby rezo todo el camino hasta el rancho del señor Vance para que no tuviesen una avería ni se rom​piese la correa de transmisión ni se pinchase un neumático en aquel camino de surcos profundos. Caía una llo​vizna persistente y seria terrible quedarse atascados allí bajo el agua, esperando que les prestasen auxilio.

Por fortuna no se presento ningún contratiempo. Se detuvieron al final del largo camino de tierra que conducía al rancho Los Santos, una casa de adobe de dos plan​tas, con balcones en todo el perímetro del piso superior, y patios y jardines alrededor del inferior. Todas las plan​tas estaban floreciendo, hasta el alto y fino ocote que formaba un seto cerca de la parte delantera. Era la pri​mera vez que Trilby vela la casa y le encanto. La mayoría de las viviendas de Arizona eran de adobe, pero solían ser sencillas y muy pequeñas. Esa casa, suntuosa y cara, era digna de admiración y parecía sacada de una revista del Este.

Thornton Vance los esperaba en el porche delantero, que era largo y de aspecto fresco, con una hamaca en un extremo y cómodas sillas en el otro. La luz del interior que se proyectaba a través de los cristales de las ventanas iluminaba el patio delantero, salpicado de cactus. A pesar de la débil llovizna y la suave brisa, era una noche caluro​sa. La casa parecía acogedora. Increíble, pensó Trilby, teniendo en cuenta la poca amabilidad que mostró su dueño cuando poso su mirada sobre ella. Ataviado con traje oscuro y camisa blanca, y con el cabello negro muy bien peinado, ofrecía un aspecto un poco severo y tan refinado como cualquier caballero de Nueva Orleáns. Trilby se sorprendió al comprobar lo guapo que era cuando vestía con elegancia.

-Es un placer que nos haya invitado, Thorn -dijo Jack Lang, con natural cortesía, mientras ayudaba pri​mero a su esposa y luego a su hija a bajar del coche.

-El placer es mío. Vigile donde pisa, Trilby. Va a meterse en un charco -dijo con brusquedad-. Ted, coge esto.

Entrego su vaso a Teddy y alzo a Trilby en sus bra​zos, para asombro de la joven y deleite enseguida disi​mulado, de sus padres. Como si no pesase nada, la llevo hasta el porche. Tampoco pareció afectarle la proximi​dad de la muchacha, pero si a ella, que apenas podía res​pirar. Aunque la colonia del hombre era suave, Trilby tuvo la sensac16n de quedar envuelta en su aroma viril. Noto los músculos de sus brazos, fuertes y cálidos, a través de la tela de la camisa y de la chaqueta de manga larga.

-Es mejor que se sujete bien-murmuro Vance, lige​ramente divertido. La muchacha estaba tan rígida que parecía a punto de quebrarse y el advirtió que apenas respiraba. Le desconcertaba que una mujer de su temple estuviese tan nerviosa en brazos de un hombre. Suponía que no se había puesto así en brazos de Curt-. Este por​che es un poco alto.

Esa manera de hablar, lenta y arrastrando las pala​bras, era seductora. Había bajado el tono de la voz lo suficiente para acariciar los oídos de la muchacha como si fuese de terciopelo. Nunca había estado tan cerca de un hombre y el inflexible señor Vance resultaba turba​dor, aun a distancia. Ante el comportamiento tan poco convencional de Thornton, Trilby quiso protestar, pero en ese momento sus padres la regañaron por mostrarse tan recelosa.

-Relájate, muchacha -animo su padre, sonriendo-. Thorn no te dejara caer.

Sintiéndose derrotada, apoyo sus delgados brazos sobre los anchos hombros de Vance, quien volvió la ca​beza. La mirada del hombre se encontró con la de ella a la débil luz que salía por las ventanas y el sonido de la música, las risas y la charla ceso de repente para ella cuando quedo atrapada en el oscuro fulgor de esa mi​rada.

Sin prestar atención a donde pisaba, la llevo lenta​mente hasta el porche y, antes de detenerse, la estrecho deliberadamente para apretarle los senos contra su pe​cho. Trilby se estremeció ante el contacto inesperada​mente excitante, tan vulnerable que fue incapaz de ocul​tar la reacción de su cuerpo ante esa débil caricia.

Vance se inclino para depositarla en el suelo, y su boca quedo a escasos centímetros de los labios de Tril​by, quien sintió que se le encendía el cuerpo al advertir la mirada resuelta del hombre y el deseo explicito que se leía en sus ojos. Tras soltarla, Vance se enderezo y ella permaneció frente a el, incapaz de moverse, de hablar, de actuar.

Thorn la observo con curiosidad. Para ser la clase de mujer que era, se mostraba sorprendentemente sensible a su contacto, aunque a el no le extrañaba que la en apa​riencia muy correcta y puritana señorita Lang se derri​tiese ante las atenciones de un rudo ganadero. Era obvio que representaba muy bien su papel. ¿Y por que no? Ella sabia que el era rico.

-¿Le apetecería un poco de ponche, Trilby? -pre​gunto Vance, clavando la vista en la boca de la mucha​cha, como si fuera a inclinarse y cubrirla con la suya en cualquier momento.

Trilby apenas podía hablar. Estaba tan perturbada, que casi se le cayo el bolso de la mano.

-Si, me gustaría -balbuceo.

¡Si al menos dejase de mirarle fijamente los labios! Aquel hombre la hacia estremecer con una emoción que no entendía en absoluto. Las piernas apenas podían sos​tenerla, le resultaba difícil respirar, y el corazon palpita​ba tan deprisa como las alas de un colibrí. ¡Y solo por​que Thornton Vance le miraba la boca!

El la cogió del brazo, consciente de la sonrisa que intercambiaron los padres de la muchacha. Por 
Tampoco le perjudicaría que ella se enamorase un poco de el. tanto, a ellos no les molestaba su actitud. Sonrió para sus aden​tros. Le alegraba que Trilby fuese vulnerable a el. La encontraba muy atractiva y llevaba mucho tiempo sin gozar de una mujer, pues desde la muerte de su esposa no había paseado por los barrios bajos de Tucson, m por ninguna otra parte en busca de diversión. Comenzaba a sentir esa abstinencia. Sabia quien era Trilby, de modo que no necesitaría preocuparse por su reputación.
Podría disfrutar poseyéndola sin comprometerse an​tes de romper la relación. Trilby había estado a punto de destruir el matrimonio de su primo. El chismorreo llego a sus oídos, y la esposa de Curt, Lou, había llorado sobre su hombro mas de una vez. Lou no conocía la identidad del amor clandestino de su marido, pero sabia que la mujer era rubia. Vance nunca había dudado de que se tra​taba de Trilby, ya que Sally la había visto con Curt.

Pensó con amargura que ya era bastante malo que Jack Lang hubiese heredado el rancho. De no haber sido porque los Lang se presentaron para reclamar el rancho de Blackwater Springs, Thorn lo habría comprado. Y en esos momentos no estaría perdiendo ganado a causa de la sequía. Disponía de agua en su propiedad mejicana, pero cada vez resultaba mas peligroso tratar de condu​cir las reses hasta allí. Desde el comienzo de la contien​da tras la reelección de Diaz, su ganado había sufrido un ataque tras otro. Y en la frontera el agua se había ago​tado.

Thorn tenia que encontrar un modo de salvar a Los Santos de la ruina. La tierra era lo principal. Su padre y su abuelo le habían inculcado un enorme sentido de responsabilidad por la tierra, por el patrimonio que re​presentaba, por la necesidad de preservarla a cualquier Precio.

Durante un momento cruzo por su mente la idea de que podía resolver sus problemas casándose con Trilby, pero la desecho de inmediato. Trilby no era la clase de mujer que quería tener en su casa. En realidad tampoco estaba seguro de querer volver a tener otra mujer.

Sally le había jurado amor eterno hasta que se caso con ella y la llevo a la cama. Después, todo fueron excu​sas. Disfrutaba con su lujoso estilo de vida, pero no con su ardiente marido. Al cabo de algunas semanas de so​portar su absoluta frialdad, el conservaba muy poco de lo que había sentido por ella. El embarazo de Sally ha​bía sido la gota que colmo el vaso. Ella no había desea​do un hijo y nunca acabo de adaptarse a la maternidad. Durante los meses previos a su muerte se había mostra​do diferente. Se percibía una nueva luz en sus ojos, un renovado resplandor en su rostro, aunque no cuando se hallaba cerca su marido. Ella le odiaba, y nunca perdía la oportunidad de manifestárselo. Hasta su hija, Samantha, sufría la hostilidad de Sally. Al final, esta daba la impresión de estar amargamente resentida con su familia.

El accidente que le había costado la vida sucedió en una calesa en una noche lluviosa. Había ido a cuidar a una vecina enferma. A la mañana siguiente, al compro​bar que no había regresado a la casa, Vance salió a bus​carla. Encontró su cuerpo entre los restos de la calesa, semihundido en un arroyo de un camino apartado y alejado de la casa de la vecina enferma. Supuso que se ha​bia perdido en la oscuridad y le remordió la conciencia por haberla dejado it sola. Existía poco amor en su ma​trimonio, pero el la había querido hasta que el egoísmo y la codicia de su esposa mataron los sentimientos que albergaba por ella.

Miro en dirección al lugar en que se hallaba Saman​tha, quien, apoyada contra la pared interior de la casa, parecía sentirse acosada. Su aspecto le resulto muy frágil. Era extraño que se mostrase menos tensa desde la muerte de su madre, pero estaba triste y cohibida, y, cosa rara, se ponía muy nerviosa en presencia de Curt y Lou. Thorn cuidaba de su hija, pero le quedaba poco amor que ofrecer. Después de todo ¿que era el amor sino una ilusión?, pensó con amargura. Un matrimonio por razones practicas tenia mas posibilidades de éxito. En cuanto a las cuestiones de cama, no escaseaban las mujeres dispuestas a satisfacer su apetito. No necesita​ba una esposa para eso. Su mirada busco a Trilby, con el brillo sombrío de la apreciación masculina al admirar la esbeltez y la gracia de la muchacha.

Samantha se acerco a los adultos con cautela, esbo​zando una sonrisa tímida dedicada a Trilby.

-Hola -saludo.

-Hola. Tu eres Samantha, ¿verdad? Estas muy gua​pa-dijo Trilby.

Samantha pareció sorprendida por el cumplido.

-Gracias -mascullo, cohibida-. ¿Puedo irme a la cama ahora, padre? -pregunto, con timidez.

-Claro -respondió Thorn. Parecía muy rígido e in​comodo. Muy distinto al cariñoso padre de Trilby-. Maria te acompañara.

Hizo una señal al ama de llaves, quien asintió y se aproximo rápidamente para llevar a la niña a la planta superior.

-¿No la arropa por la noche? -pregunto Trilby, sin pensar.

-No -contesto Thorn, con una voz que no invitaba a formular mas preguntas-. ¿Prefiere limonada o ponche de fruta?

-Limonada, por favor.

Thorn lleno una taza y la coloco sobre un plato. A la muchacha le temblaban las manos y el tuvo que sujetárselas para que la taza no se cayese.

-Tiene las manos heladas. No tendrá frió.

     -¿Por que no puedo tener frió? -replico ella, a la defensiva-. Como soy delgada siento el frió mas que la mayoría de la gente.

-¿ Es eso, Trilby? -Thorn bajo la voz y la cabeza, por lo que sus ojos quedaron muy cerca de los de ella, al tiempo que le acariciaba las manos-. EO es esto? -El pulgar del hombre encontró la palma húmeda de la mano de Trilby y se deslizo sobre ella en un gesto des​caradamente sensual, mientras sus ojos encendían el pánico en el corazon de la muchacha.

El ponche se derramo, por suerte sin caer sobre el vestido de Trilby, ni manchar el pantalón de Thorn.

-¡Oh, lo siento! -balbuceo Trilby, ruborizada.

-No es nada.

Thorn hizo una señal a uno de los camareros y la aparto de allí mientras el hombre limpiaba el suelo. Ted y sus padres ya estaban integrados en el gentío y nadie pareció haber advertido el accidente.

-No suelo ser tan torpe -dijo la muchacha, nerviosa.

Thorn la llevo hasta una glorieta que conducía al patio iluminado por unos farolillos de papel que forma​ban lunas artificiales en la oscuridad. Le cogió el rostro con las manos y lo alzo hacia sus ojos oscuros.

-No creo que sea torpeza.

Luego se inclino y por primera vez en su vida Tril​by sintió el roce cálido, lento, de la boca de un hombre. Ni siquiera Richard había intentado besarla. Solo había tenido sueños... Se puso rígida ante el atrevimiento dc] hombre y un débil jadeo salió de sus labios.

Thorn levanto la cabeza. La expresión que vio en el rostro de la muchacha no podía ser fingida. Era de au​tentica sorpresa, mezclada con temor y fascinación. El tenia experiencia mas que suficiente para reconocer lo que sentía la joven y para saber que era algo nuevo para ella. Increíble, pensó, que una mujer con esos anteceden​tes se mostrase tan asombrada. A menos que estuviese simulando.

Volvió a inclinarse para cerciorarse, pero ella se apartó de el, llevándose una mano a la boca. Lo miraba con sus grandes ojos grises desmesuradamente abiertos, que destacaban en el rostro pálido y perplejo.

Thorn se irrito con ella por pretender dar esa apa​riencia dramática. Su semblante se endureció y sus ojos se tornaron fríos mientras clavaba una mirada desdeñosa en el esbelto cuerpo de la muchacha.

-No me diga que suele reaccionar de ese modo ante la caricia de un hombre -dijo, con una sonrisa burlona-. No es necesario que finja conmigo, Trilby. Ambos sabe​mos que no le resulta extraña la sensación de la boca de un hombre sobre la suya, e incluso sobre su cuerpo.

La insolencia del comentario crispo la mano de Tril​by, que observo al hombre con ojos llameantes y se irguió.

-Si tuviese un revolver, le dispararía. ¡Juro que lo haría! ¿Como se atreve a decirme algo semejante?

Thorn arqueo las cejas.

-¿Que clase de tratamiento esperaba, señorita Lang? ¿Cree que puede engañarme con su falsa mojigatería?

Ella se quedo mirándolo, estupefacta.

-¿Que falsa mojigatería?

-No resulta muy creíble viniendo de una mujer como usted -prosiguió arrastrando las palabras-. Am​bos sabemos que espera de mi mucho mas que besos.

Con la respiración entrecortada por la indignación, Trilby le dirigió una mirada furiosa antes de alejarse de el, casi corriendo. El se sirvió una taza de ponche y se marcho para reunirse con sus invitados. Pero aun cuan​do sonriese al caminar entre la gente, iba pensando en Trilby. No debería haberla acosado de ese modo. El hecho de que hubiese tenido una aventura con Curt no la convertía en una prostituta. Tal vez estuviera verdade​ramente enamorada de el.

No entendía por que actuaba como lo hacia ni porque el hecho de imaginarla con su primo lo enfurecía.

Finalmente la localizo entre la multitud, bailando precisamente con Curt. Su primo era casi de su misma altura, pero mucho mas corpulento y menos brusco. Tenia la sonrisa fácil, y le gustaban las mujeres, a las que el también gustaba debido a sus modales urbanos y su apariencia de caballero.

Thorn había sentido afecto por Curt hasta que su esposa se lo presento como un ejemplo de lo que ella calificaba de -hombre civilizado> . Estaba harto de que​dar en segundo lugar cuando era comparado con un dandi. Ver a Trilby en brazos de su primo hizo que algo estallase dentro de el, especialmente cuando advirtió que una Lou resentida y glacial se consumía de rabia mien​tras los contemplaba bailar.

-¿Que tal va el problema mejicano? -pregunto Jack Lang, deteniéndose ante él, el tiempo suficiente para atraer su atención.

-Creo que empeora -respondió Thorn. Volvió a mirar a Trilby y aparto la vista. Era todo lo que podía hacer para no propinar un puñetazo a Curt por su en​gaño-. No permita que las mujeres se alejen de la casa. Nos han robado ganado. Uno de mis hombres les siguió la pista hasta México. Nunca atrapamos a los la​drones.

-No puede culpar a los peones por estar a favor de los insurgentes -dijo Jack-. Por lo que cuentan nuestros vaqueros, las condiciones bajo el gobierno de Díaz son intolerables para el pueblo mejicano.

-Siempre han sido intolerables y siempre lo serán -repuso Thorn, con impaciencia-. El campesino meji​cano tiene tras de si siglos de opresión, desde los az​tecas hasta Cortes y los españoles, continuando con los franceses y terminando con Díaz. Pertenecen a un pueblo eternamente sometido. Han sido obligados a rendirse ante todos, especialmente ante los españoles.
Tardaran varias generaciones en superar una actitud de sumisión. Aun no han tenido tiempo de romper la pauta.

-Madero parece estar haciéndolo.

-Madero es un poco bravucón -dijo Thorn con tono reflexivo-. Su corazon esta en el lugar adecuado. Creo que puede sorprender a los federales, que le subestiman. Sin duda lo lamentaran.

-Su ejercito esta compuesto por chusma -protesto Jack.

-Necesita leer historia -replico secamente Thorn-; esta llena de ejércitos formados por chusma que domi​naron continentes.

Jack apretó los labios.

-Usted es asombrosamente astuto.

-¿Por que? ¿Porque vivo en un rancho y me Paso la vida entre ganado y polvo? Leo mucho y tengo un ami​go que sabe mas sobre el pasado que sobre el presente. ¿Le han presentado a mi invitado del Este? McCollum es antropólogo, aunque también imparte clases de arqueología. Viene con sus estudiantes cada primavera para entrevistar a la gente de las tribus indias locales y buscar restos de culturas antiguas.

-¡No me diga! No había oído nada sobre eso -mur​muro Jack, contemplando al individuo alto y rubio, de aspecto tosco, que estaba hablando con un hombre de negocios de la zona.

-McCollum no habla de su trabajo. Es bastante obs​tinado en todo lo demás -dijo Thorn, con una sonrisa divertida.

McCollum vio a Thorn, y su rostro se ilumino. Un minuto mas tarde se disculpo ante el hombre con quien conversaba y se reunió con el anfitrión.

-Estas hablando de mi, ¿no es cierto? -pregunto McCollum, de un modo contundente-. Y a mis es​paldas. 

-Estaba diciendo a mi vecino lo mucho que sabes sobre el pasado -dijo Thorn, sonriendo-. Este es Jack Lang, propietario del rancho Blackwater Springs. Jack, le presento al doctor Craig McCollum.

-Encantado de conocerlo -dijo Jack-. ¿Esta aquí para hacer excavaciones?

-No, mucho peor. Voy a la ciudad por negocios, pero me detuve para visitar a Thorn. ¿Que opina de la situación mejicana?

Jack respondió. McCollum, un hombre alto y digno, apretó los labios y entorno los ojos.

-¿Cree que los peones tienen alguna posibilidad?

-Si -respondió Jack-. ¿Y usted?

McCollum se encogió de hombros.

-No lo se -dijo-. Probablemente Thorn ha mencio​nado que varios vaqueros mejicanos trabajan para el. Sus padres trabajaron para su padre. Para ellos, ser domina​dos por extranjeros es un penoso modo de vida. Los cambios requieren tiempo.

-¿Va a ganar Madero?

-Sí, creo que si-dijo Thorn al cabo de un minuto-. Se interesa de verdad por su pueblo y quiere para e1 algo mejor que lo que tiene. Ha logrado ganarse el apoyo de la mayoría de sus compatriotas, y estos lucharan. Sí, su​pongo que ganara. Pero antes de que lo consiga, corre​rá mucha sangre. Lo que me preocupa es que parte de esa sangre pueda ser nuestra. Nuestra situación es difícil aquí, en la frontera.

-No tenemos que implicarnos -dijo Jack.

Thorn sonrió con indulgencia.

-Ya estamos implicados. ¿O no se ha dado cuenta de que algunos de sus vaqueros desaparecen a la vez duran​te un par de dias?

Jack alzo la cabeza y se encogió de hombros.

-Sí, para visitar a sus familias.

Thorn rió y apuro de un trago su vaso de ponche
-Participan en incursiones con los maderistas y ayu​dan a saquear los ranchos vecinos. Vigile que no asalten el suyo. Creo que también usted ha perdido ganado re​cientemente.

-Unas pocas cabezas; nada serio.

-Tal vez robaron esas pocas cabezas para comprobar si usted los perseguía -le advirtió Thorn-. Vigile de cerca a su rebano.

-Si. Lo haré. -Jack suspiro, apesadumbrado. Luego dirigió la mirada hacia su mujer, que conversaba anima​damente con unos vecinos-. ¿Sabe?, arrastre a mi fami​lia hasta aquí sin ser consciente de la gravedad de la situación. No tenía idea de que los mejicanos se alzarían en armas. Invertí en la operación hasta el ultimo céntimo que poseía, pero el negocio no funciona como yo esperaba. Voy a perder hasta la camisa, Vance.

-Dése tiempo -dijo Thorn, sopesando mentalmen​te su propias posibilidades de conseguir el rancho si Jack, como parecía, lo perdía-. En general, los proble​mas acaban resolviéndose.

-Si, si para entonces me queda algo.

-No debería ser tan pesimista -le reprendió Thorn-. Hay muchas tropas estadounidenses preparadas para combatir cualquier amenaza si la situación empeora. Además de la milicia local, contamos con el apoyo del Fuerte Huachuca, si se precisa. Anímese. Venga, le pre​sentare a dos de mis banqueros. Un día puede necesitar a un amigo en el negocio. Craig, puedes acompañarnos.

Mientras, junto a Curt, hablaba con dos muchachas solteras sobre el inminente matrimonio de una tercera, Trilby contemplaba al grupo formado por Thorn Vance, Craig McCollum y su padre. Aunque el doctor McCo​llum no era mal parecido, era Thorn quien atraía su atención. Tuvo que aceptar de mala gana que era buen mozo cuando se lo proponía. El color negro le favorecía, pues le hacía parecer mas musculoso e incluso mas alto.

Mientras miraba al hombre, este la sorprendió al volver la cabeza de repente y frunció el entrecejo, irrita​do. Ella enrojeció, desviando rápidamente la mirada. Los latidos de su corazon se aceleraron y deseo no sen​tirse tan agitada, o al menos no dar la impresión de es​tarlo. Con Richard nunca le había sucedido eso. Aunque le gustaba, al mirarlo nunca había tenido la sensación de que le flaqueaban las rodillas. Por Dios, en lo único que pensaba desde que llego era en que sentiría si Thorn la besaba con autentica pasión, no ese leve contacto del roce de sus labios que la había desconcertado. Casi de​seo haberse rendido a el, aunque eso era una indecencia impropia de una dama. Ella no debía alentarle. Un viu​do como Thorn Vance sin duda querría mas de lo que ella estaba dispuesta a ofrecer y era poco probable que le propusiera matrimonio. Por la conversación que man​tuvieron, dedujo que el era un mujeriego y parecía con​siderarla una mujer de moral relajada. Ella no tenia nin​guna intención de cometer un acto pecaminoso debido a la reacción de su cuerpo ante el hombre. Decidió que tendría que mantenerse a distancia.

Minutos mas tarde, cuando Thorn sacó a bailar a Lou, esta monto en cólera al ver a Trilby junto a Curt.

-Mírala, ¿no tiene vergüenza?

-Yo me ocupare de eso -dijo Thorn a la mujer, que era morena y mucho mayor que Trilby-. No te preocupes.

-Que descaro. -La voz se le quebró-. Es padre dc dos hijos y no le importan los chismorreos que provo​ca. Y ella no es la única. Hay otras mujeres en Del Rió. -Se enjugo los ojos, apenada-. Ojala no le hubiese cono​cido.

-¿Que quieres decir con eso de <<otras mujeres en Del Rió>>?

-Una hermosa y joven campesina mejicana cuyo padre posee una taberna -dijo Lou, con voz ronca-. Se pasa todo el tiempo allí.

La noticia extraño a Thorn. Si Curt tenia una aven​tura con Trilby, ¿por que vela a otra mujer? Y para colmo, una pobre chica mejicana.

-Le gusta humillarme -susurro Lou, clavando una mirada furiosa en la espalda de su marido-. Disfruta haciéndome sufrir.

-¿Por que querría hacerlo? -pregunto Thorn. Lou enrojeció.

-Yo estaba... embarazada cuando nos casamos -contestó, débilmente resentida-. El siempre me lo recuerda.

No quería casarse conmigo.

Las cosas comenzaban a explicarse.

-¿Estas segura de que mantiene relaciones con Tril​by? -le pregunto.

Lou se encogió de hombros.

-Desaparece una noche si y otra no. Quizá las ve a las dos. ¿Como puedo saberlo? ¡Le odio!

-No, no le odias.

-No, no le odio. Me gustaría poder hacerlo. -Apo​yo la cabeza contra el pecho de Thorn-. Por que no me enamore de ti, Thorn? Nunca engañaste a tu esposa. -No es mi estilo -dijo Thorn.

-Mírala -murmuro, dirigiendo una mirada indigna​da a Trilby-, tan refinada, acostumbrada a la vida urbana, y elegante. Sin embargo, no es bella. No tiene mas que huesos y una cara que ningún hombre consideraría her​mosa. ¡Yo soy mucho mas atractiva que ella!

-Vamos, Lou -dijo Thorn, tratando de tranquili​zarla.

Lou se tambaleo y consiguió recuperar su equilibrio

-Estoy despechada, lo se. Por que su familia no os controla? ¡Si la hubiesen educado como es debido, no coquetearía con mi esposo!

Thorn medito sobre lo que acababa de decir Lou Mary y Jack eran personas decentes que no aprobaría la conducta licenciosa de Trilby. Seguramente si se enterasen de que ella se citaba con

Curt se lo impedirían.

Minutos mas tarde, Thorn se acerco a Trilby y Curt y tendió una mano para coger la de ella.

-Excúsanos, por favor -dijo a su primo sin sonreír.

Curt arqueo las cejas, sorprendido.

Thorn llevo a Trilby hasta la pista de baile, donde varias personas se deslizaban al compás de un lento vals interpretado por la orquesta que había contratado.

-Me parece que es hora de que Curt dedique un poco de tiempo a su esposa -dijo el hombre, con un tono glacial.

A Trilby se le encendió la cara de rabia, y sonrió fríamente.

-Que amable de su parte sacrificarse por el bien de ella.

Thorn miro a Lou, que estaba instando a un re​nuente Curt a que bailase con ella. La situación le enfurecía.

Sus brazos estrecharon el cuerpo de Trilby, quien se puso tensa.

-Daría lo mismo bailar con una plancha de madera -comento el, mientras daban vueltas por la pista por se​gunda vez. Su mano ciño con fuerza la esbelta cintura de la muchacha y la sacudió suavemente- ¿Quiere rela​jarse?

Trilby se mantenía rígida en los brazos del hombre porque la había irritado su observación y le asustaba lo que el le provocaba. Su mano en la de Thorn estaba fría y temblorosa, y lo estuvo mas aun cuando los dedos del hombre comenzaron a deslizarse entre los suyos, haciéndola sentir que las rodillas se le doblaban. Vance, que se había mostrado tan hostil, de pronto actuaba como si... ¡como si se propusiese seducirla!

-Por favor, deje de hacer eso -protesto la muchacha, colérica, tirando con fuerza de su mano.

-¿De hacer que, señorita Lang? -pregunto el.

Ella dirigió una mirada arada a los oscuros ojos del hombre y volvió a bajar la vista.

-Usted sabe que.

-Relájese y dejare de hacer... eso.

Trilby apretó los dientes.

-¿Acaso desconoce como se comporta una persona civilizada? -pregunto la muchacha con altivez.

Los ojos oscuros de Vance relumbraron al mirarla.

-Soy un hombre -dijo tranquilamente-. ¿Tal vez no esta acostumbrada a la especie?

Los ojos grises de Trilby echaban chispas.

-¡Ciertamente, conozco muy pocos hombres!

-Elegantes muchachos de ciudad -replicó é1-. Con modales refinados, unas cuidadas y el cabello alisado ha​cia atrás.

-No hay nada de malo en tener buenos modales, señor Vance -repuso ella-. De hecho, la urbanidad ocu​pa uno de los primeros lugares en mi lista de prioridades.

-Parece muy indignada. Ni una gallina clueca estaría tan encrespada como usted en este momento -dijo el, burlón-; con las plumas erizadas y furiosa porque he ofendido su reputación. -La sonrisa se desvaneció cuan​do bajo la mirada hacia ella-. Enterré a mis padres con mis propias manos -dijo, obligándola a mirarlo-. Fueron ase​sinados por bandidos mejicanos que hacían incursiones en Arizona. No aprecio a los forajidos, y menos a los colonos recién llegados del Este que consideran que un hombre se mide por su vocabulario. Aquí, señorita Lang, un hombre se mide por su capacidad para defender lo que le pertenece, por su capacidad para proteger a sus seres queridos y asegurar su supervivencia. Las palabras boni​tas no detienen a las balas ni construyen imperios.

-Se muestra muy critico con la gente de la ciudad...

     -Soy critico con todos ellos -interrumpió Thorn​ton-. Después del asesinato de mis padres se presenta​ron aquí dos peces gordos de Washington. Trate de ex​plicarles que se gestaba en México y solicite protección para los colonos de la región, sin obtener mas que pro​mesas de <<considerar la situación».

-Washington esta muy lejos -le recordó ella.

-No lo bastante para mi -repuso el secamente-. Como no conseguí ninguna cooperación por parte de Washington o el ejercito, me ocupe yo mismo del pro​blema.

-¿El problema?

-Seguí la pista de los asesinos de mis padres al otro lado de la frontera -explico. -¿Los encontró? -Si.

Miro hacia la orquesta e hizo una señal. Los músicos, que habían dejado de tocar, volvieron a interpretar la canción.

Trilby no necesito preguntar mas, pues los oscuros ojos del hombre habían sido bastante explícitos. Tuvo una terrible visión de hombres acribillados a balazos.

Thorn noto como se estremecía el cuerpo de la mu​chacha y asintió.

-Tendrá que hacerse mas fuerte si quiere vivir en esta región.

-¿He dicho alguna vez que quisiera vivir aquí, señor Vance? -pregunto ella con suave arrogancia-. Vine por​que no tenia otra opción.

-Parece que algunas cosas de aquí le gustan -repli​co el, con leve sarcasmo.

-Así es, ¡me encanta el polvo! Estoy planteándome emprender un negocio de exportación para compartir​lo con el mundo. -No deseaba enzarzarse en otra discusión-. ¿Podemos dejar de bailar?

-¿Por que?

La actitud de la muchacha lo devolvió a la realidad. Trilby hacia que su desierto pareciese una tierra ajena y desagradable, le hacia sentirse como un salvaje incivilizado. Bien, tal vez lo era, pero no le gustaba el aire de superioridad de la joven, quien, por otro lado, no era la persona mas indicada para juzgarle, dado su comporta​miento con un hombre casado como lo era su primo.

Atrajo a Trilby hacia si de modo que pudiese sentir su pecho cálido y fuerte contra sus senos, incluso a tra​ves de las varias capas de ropa.

-¿No le gusta estar así, apretada a mi cuerpo, Trilby? -se burlo Thorn, mirándola a los ojos.

-¡Que indecencias dice! -Se envaro y dejo de bailar. Ningún hombre le había hablado así hasta ese momen​to. Se quedo mirándolo estupefacta, como si no diese crédito a sus oídos.

-Lo hace muy bien -observo el, con evidente cinis​mo-. Casi me convence de que la he escandalizado.

Trilby estaba turbada y sin aliento. El le hacia sen​tir cosas que no quería sentir.

-< <Escandalizada>> no es la palabra mas adecuada. Por favor, déjeme ir-dijo Trilby, tajante.

-Muy bien -replico el hombre, soltándola-. Pero no crea que escapara -añadió con tono cínico y siniestro-. No renuncio cuando algo o alguien me interesa.

-¡Preferiria convertirme en el objeto de interés de una serpiente de cascabel! -repuso ella.

La comparación divirtió a Thorn, que sonrió, lo cual empeoro la situación. Trilby se alejo, maldiciendo para sus adentros mientras iba en busca de sus padres y su hermano.

Ella era capaz de defenderse de una acusación direc​ta, pero Thorn Vance solo hacia alusiones veladas ante las que no sabia como reaccionar. No sospechaba por que tenia tan mal concepto de ella.

Si Vance le interesase, le habría presionado para ob​tener una respuesta. Pero, dado que Richard era el único hombre de su vida ¿ que importaba la opinión del señor Vance?
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Después de la actitud ofensiva de Thorn la noche anterior, Trilby se sintió escandalizada cuando a la mañana siguiente el hombre se presento en el rancho y le propuso dar un paseo por el desierto.

Con su sonrisa burlona, daba la impresión de esperar que ella declinase la invitación.

-No a caballo, Trilby -dijo, arrastrando las palabras-. Como ve, he traído el coche.

Trilby lanzo una mirada recelosa al gran automóvil

-No me gustan los coches -replico-. Teníamos un en Luisiana, y nuestro chofer estaba siempre arreglando la correa de transmisión y los neumáticos pinchados, resbalaba en las cunetas y los caminos enfangados. Y que poseemos ahora me parece demasiado veloz -añadió, dirigiendo una mirada cargada de reproches a su padre, que sonreía con ironía.

-La calesa es menos cómoda, se lo aseguro.

-Ve, Trilby -la animo su madre con dulzura-. Te distraerás.

-Desde luego -acordó Jack Lang.

Trilby no se atrevió a contarles lo que Thorn le había dicho la noche anterior, ni a acusarlo de tratar como a una perdida. Su orgullo no le permitía divulgar la opinión que é1 tenia de ella.

-¿Que hay del doctor McCollum? ¿No esta desatendiéndole? -pregunto Trilby, amarrándose a un clavo ardiendo.

-Craig se marcho a El Paso en tren -respondió Thorn, desafiándola con su sonrisa burlona a buscar otra excusa.

Pero ella no se arredraba fácilmente.

-Muy bien -dijo con aplomo-. Iré con usted, señor Vance.

Se puso un vestido azul, se calzo unos zapatos con cordones y se cubrió la cabeza con un sombrero muy adornado. Por ultimo se echo un chal sobre los hom​bres, por si cambiaba el tiempo, y se dirigió hacia Thorn.

El hombre, que había impresionado a sus padres con el evidente cortejo a Trilby, lucia un serio traje gris que acen​tuaba la imagen de pilar de la comunidad que se empeñaba en proyectar. Jack y Mary estaban encantados con el y demostraban que aprobaban la relación de forma tan des​carada que resultaba vergonzoso. Solo Trilby sabia que fuesen cuales fuesen las intenciones de Thornton Vance sin duda no eran tan respetables como quería aparentar.

-Regresaremos antes del atardecer -aseguro Thorn-​ No se preocupen, cuidare de ella.

-Por supuesto que si, muchacho -replico Jack Lang, como si fuese una conclusión indudable y no necesita​se ser expresada.

Trilby permaneció sentada en silencio mientras Thorn arrancaba el motor del coche y luego tomaba asiento junto a ella. La muchacha observo con amargu​ra que no se había pasado media hora sudando y blasfe​mando entre dientes para poner el automóvil en marcha, como le ocurría a Richard cuando llevaba a ella y a Teddy a dar un paseo. Tal aptitud diferenciaba a Thorn de la mayoría de los hombres.

Saludo a su familia con la mano mientras se alejaban por el camino ancho y polvoriento que conducía a las montanas. No se había quitado el sombrero y agradecía el parabrisas que protegía su rostro del polvo. El coche de su padre carecía de parabrisas, pues Teddy lo había roto accidentalmente jugando a béisbol.

-¿Voy demasiado rápido? -pregunto Thorn, miran​do a Trilby-. Conduciré un poco mas despacio.

Levanto el pie del pedal del acelerador. El vehículo traqueteaba produciendo tanto ruido que resultaba casi imposible mantener una conversación aunque alguno hubiese deseado hacerlo. Thorn contemplaba la tierra de color marrón, debajo de la cual dormía la hierba, pues se hallaban en otoño, y los árboles de paloverde que salpi​caban el paisaje, preguntándose si Trilby sabia donde se encontraban. Se desvió del camino principal hacia uno mas estrecho que conducía un canon bastante apartado. Mientras se dirigían hacia allí, Trilby advirtió que la vegetación era mas abundante y diviso al fondo unas mon​tanas imponentes y de aspecto espectral.

-¡Oh! -exclamo, deleitándose con la visión del ca​non boscoso.

Thorn estaciono el coche a un lado del camino y desconecto el motor.

-¿Le gusta?

-Es magnifico -comento, admirada. Sus grandes ojos eran muy expresivos-. No tenia idea de que existie​sen lugares así en Arizona. Creía que no había mas que cactus y arena.

-Lo habría sabido antes si alguna vez hubiese acompañado a su padre y a su hermano -recrimino Thorn.

-Gracias, ya trago bastante polvo en la casa -repli​co ella.

-El polvo no la enterrara, bombón -dijo el, sarcástico.

      -Tampoco temía que lo hiciese. Y por favor, ¿podría abstenerse de llamarme de ese modo?

Thorn se volvió en el asiento para contemplarla al tiempo que liaba un cigarrillo con movimientos lentos. Estaban ellos dos solos en el mundo, en aquel bello pai​saje desierto. Trilby era intensamente consciente de la masculinidad de el y luchaba para no demostrarlo. Re​cordaba muy bien que había sentido cuando el la había besado la noche anterior. Era demasiado vulnerable a el, y el hombre tenia una mala opinión de ella; debía tenerlo presente. Se irguió mas en su asiento mientras se esfor​zaba por no revelar la excitación que aquel hombre des​pertaba en ella.

Sin embargo el advirtió su turbación y la interpreto muy bien.

-Se muestra muy arrogante y formal conmigo, Tril​by. Por que?

La muchacha enfrento con valentía la mirada inqui​sidora del hombre.

-No soy yo lo que le interesa, señor Vance -dijo ella, con dureza-. No soy estúpida.

Sus palabras sorprendieron a Thorn, lo que no solía sucederle con las mujeres. Sally había sido hermosa, pero no particularmente inteligente. En cambio Trilby silo era.

-Entonces, si no es usted lo que me interesa, ¿en que estoy interesado?

-En el agua que hay en la propiedad de mi padre -replico ella, sin arredrarse.

Thorn sonrió con cierta admiración.

-Bueno, bueno. ¿Y que le hace pensar eso?

-Usted necesita agua. No tiene suficiente y nosotros si. Mi padre no se la vendería ni se la arrendaría a usted -repuso-. El ni siquiera sospecha que usted podría estar adulándome por motivos ocultos, pues le considera una persona maravillosa, al igual que el resto de mi familia. -Lo miro con ojos centelleantes-. En cuanto a mi, señor Vance, pienso que es un pirata de tierra adentro.

Thorn rió entre dientes.

-Bueno, al menos es sincera.

Se llevo el cigarrillo liado a los labios y saco una ce​rilla para encenderlo. El humo acre ascendió por el aire.

-En realidad, no le culpo -dijo Trilby al cabo de un rato, manoseando, nerviosa, su bolso de tela-. Supongo que aquí el agua es la vida.

-Realmente lo es. -Dio otra calada al cigarrillo-. ¿Se anima a pasear un poco?

-Por supuesto -se apresuro a responder ella, conten​ta de escapar de ese espacio limitado.

Thorn se apeo del coche, abrió la portezuela del acompañante y la ayudo a bajar. Al contacto de sus de​dos, a Trilby le dio un brinco el corazon. La muchacha se aparto de el y comenzó a caminar. Era una tarde apa​cible. Se oía el silbido del viento y se percibía en el aire tonificante olor a tierra. La joven diviso las formaciones rocosas en las colinas lejanas y admiro los árboles de paloverde, que contrastaban, dorados y magníficos, con el amarillo rojizo de las hojas de arce.

-¿Que clase de árboles son aquellos? -pregunto ella.

-Los de color dorado? Son árboles de paloverde. En primavera sus largas ramas se llenan de pimpollos dorados que en otoño ofrecen un aspecto espléndido. Me gustan mas que los arces.

-Aquellos otros son robles, ¿no es cierto?

-Algunos. Ese es un álamo -dijo el, señalando un árbol enorme con el tronco inclinado-. Hace unas décadas la gente solía descortezarlo y raspar el tronco para obtener su savia, que es dulce como una confitura.

-;Oh, que curioso! -exclamo, encantada.

-Y aquellos son sauces -añadió Thorn, señalando una hilera de árboles que se extendían a lo largo de las orillas del arroyo.

De repente, ella miro en derredor.

     -¿Es un lugar seguro? Quiero decir si hay indios por los alrededores.

Thorn sonrió.

-Muchísimos. sobre todo apaches mescalcros mimbréenos. Solía haber muchos chiricahuas, pero cuando Jerónimo fue capturado, el gobierno embarco a too: su banda, la envió a Florida y encero a todos sus integrantes en un fuerte en la bahía de St. Augustine durante mucho tiempo. Por ultimo, volvieron a llevarlos a Nuevo México. Jerónimo asesino a muchos blancos, pero luego los blancos también mataron a muchos apaches. El general George Crook consiguió que se rindiese. Fue un gran hombre el viejo Nantan Lupan.

-¿Que?

-Lobo Gris. Así llamaban los apaches a Crook. le respetaban porque se mantenía fiel a su palabra, ale, extraño en un hombre blanco. Después de la rendición de Jerónimo, ayudo durante el resto de su vida todo, que pudo a los apaches. Jerónimo murió en febrero del año pasado.

-Lo ignoraba.

Thorn la miró.

-Ustedes, los del Este, no saben mucho sobre los indios ¿verdad? Los apaches son interesantes. Llamaba: Cochise al viejo jefe chiricahua, cuyo nombre apache el Chefs, que significa <<roble>. Solo Dios sabe como transformo en Cochise. Era un demonio viejo y taimado, astuto como un zorro, que llevo de cabeza a la caballería de Estados Unidos hasta que llego la paz. Jerónimo se negó a rendirse y vivir en una reserva a merced dL hombre blanco. Hubo una época, no muy lejana, en que bastaba con mencionar la palabra <<apache> para hacer temblar a un hombre adulto.

Trilby guardaba silencio, esperando que el continua​se. Le fascinaba su conocimiento sobre los indios.

      Thorn sonrió, satisfecho, al advertir su interés.

-Los indios no son ignorantes. Dos apaches trabajan para mi; uno de ellos es chiricahua y no cuadra en abso​luto con la imagen que los del Este tienen de un indio -añadió secamente-. Entenderá a que me refiero cuan​do lo conozca. Se llama Naki.

-¿Que significa? -pregunto ella, con curiosidad.

-En realidad se llama Dos Puños. Como la lengua apache tiene sonidos nasales y oclusivos, y tonos agu​dos..., no se pronunciar su segundo nombre. Naki quie​re decir «dos>>.

-¿Usted es... tiene algo de sangre india?

Thorn negó con la cabeza.

-Mi abuela era una hermosa dama española. Mi abuelo se harto de asumir la responsabilidad de la familia y abandono a su esposa y su hija. -La confes1ón se le escapo. Nunca se lo había contado a nadie.

-¿No la amaba lo bastante para quedarse junto a ella?

Hablar de ese tema incomodaba al hombre.

-Por lo visto no. Mi abuela murió de inanición, y, de no haber sido por mi abuelo, el dueño de Los Santos, también mi madre habría muerto de hambre. Ella y mi padre heredaron el rancho cuando falleció mi do abue​lo. Yo tenia dieciocho anos cuando los mejicanos hicie​ron una incursión y los asesinaron.

-¿Tenia hermanos o hermanas?

-Yo era el único varón. Tenia dos hermanas que murieron de cólera.

-Lo lamento.

-Yo era un niño en aquella época y apenas las re​cuerdo. -Fumaba mientras caminaban, con la cabeza enseguida, sin detenerse, con una postura perfecta. Para ser un vaquero, le sentaba muy bien el traje.

-Dijo que su abuela era española...

-Y usted se pregunta por que los mejicanos atacaron a su hija y a su yerno -adivino el.

-Si.

-¿Acaso ignora que los mejicanos odian a los españoles? Es un de las razones por las que luchan ahora. Han vivido bajo la dominación española desde los tiem​pos de Cortes y ya han tenido bastante -añadió-. Quie​nes mataron a mis padres no eran revolucionarios, sino bandidos.

-Siento lo de sus padres.

-Yo también.

Sus palabras rezumaban dolor, y Trilby recordó como su mirada le había dicho como se vengo de los ase​sinos. Clavo la mirada en el suelo arenoso y pregunto:

-¿Crecen muchas cosas aquí?

-Los hohokam, los indios que en un tiempo habita​ron esta tierra antes de la era cristiana, fueron un pueblo agrícola. Aprendieron a cultivar maíz y a regar la tierra. Tenían un sistema de gobierno y una religión muy avan​zados para su época. Podían haber perdurado como cul​tura durante miles de anos.

Trilby lo miraba con creciente respeto.

-¿ Como sabe todo eso?

Thorn rió entre dientes.

-Por McCollum -respondió-. Vale la pena tener por amigo a un profesor de antropología. Es muy bueno en su trabajo. Se aloja en mi casa cuando realiza excavacio​nes en la zona. Viene varias veces al ano cuando esta enseñando.

-Me gusta ese hombre. No sabia que fuera profesor.

-Si. Imparte clases de antropología y arqueología en una importante universidad del norte.

-Debe de ser una tarea interesante. ¿Usted le acompaña cuando busca ruinas?

-Si dispongo de tiempo, si. -Metió una mano en el bolsillo de los pantalones y miro a la muchacha de sos​layo por debajo del ala ancha de su sombrero-. ¿Le gus​ta la arqueología?

-Se muy poco sobre eso -admitió ella-. Sin duda es fascinante, ¿verdad?

-Mucho. -De pronto, el tendió una mano delgada y tostada por el sol y detuvo a Trilby-. Quédese quieta un minuto. No hable. Mire allí.

Thorn señalo hacia los arbustos y ella sintió que el corazon se le desbocaba. ¿Era una serpiente de cascabel? Quiso echar a correr, pero en el instante en que sus pies recibían el mensaje de su cerebro, un curioso pájaro de color marrón y cuerpo alargado salió correteando des​de debajo de los arbustos y se lanzo veloz hacia el otro

lado del camino.

Trilby echo a reír.

-¿Que pájaro es ese? -exclamo.

-Un correcaminos -respondió el-. Cazan y matan

serpientes.

-Bien, vaya bravucón.

-No sea boba, las serpientes son beneficiosas -la reprendió el- y no causan daño a nadie. Se alimentan de ratas y ratones. Y una serpiente real mata y come a las de cascabel.

-No suelo mirarlas el tiempo suficiente como para llegar a identificarlas -dijo ella.

Thorn sacudió la cabeza.

-Vamos.

La aparto del sendero y la condujo hacia una zona sombreada del bosque por donde discurría un arroyo junto al cual se alzaban unas enormes rocas alisadas por la erosión que se extendían en dirección a las montanas.

-Este es un antiguo campamento apache -informo el-. Por supuesto, no pertenece a la reserva, pero los apaches continúan viniendo aquí. A Naki le gusta acam​par en este lugar cuando sale en busca de animales per​didos. Es muy hábil a la hora de encontrar caballos.

-¿Usa pintura de guerra y penacho de plumas? -pre​gunto ella, inocentemente.

El le clavó una mirada desaprobadora.

-Es un apache -dijo-, y los apaches no utilizan penachos de plumas como los indios de las praderas. Se ponen una cinta de tela de colores alrededor de la fren​te y llevan el cabello largo hasta los hombros. No viven en tiendas como los indios de las praderas, sino en una especie de choza redonda u oblonga llamada wickup.

-¿La gente de aquí odia a los indios? -inquirió ella.

-Algunos si. En el pasado nos aliamos con ellos, e incluso con los mejicanos, para luchar contra los coman​ches cuando estos decidieron bajar de su territorio para conquistarnos.

-¡Oh, Dios mío!

-Y en un tiempo la bandera de la Confederación fla​meo en Tucson, durante la guerra civil -explico el, son​riendo-. Muchos colonos procedentes del Este se insta​laron aquí, en Arizona. Usted debería sentirse como en casa.

-Me gustaría que así fuera -replico ella, y era since​ra. Se quedo observando el suelo-. Aquí no hay cactus.

-Abundan en el desierto, principalmente los sagua​ros y los canones de órgano. Los saguaros son enormes y pesados y albergan en su interior una especie de esque​leto de madera. Uno de ellos puede matar a un hombre si le cae encima.

-¿Que son aquellos árboles altos y delgados?

-Ocotes -respondió el-. Los mejicanos los utilizan para construir cercados espinosos.

-En Luisiana hay cactus espinosos -dijo ella.

-¿De veras?

-No en Baton Rouge -aclaro, sonriendo con nervio​sismo.

é1 se detuvo y se volvió para mirarla.

-¿Habla usted francés?

-Solo un poco -respondió ella-. Mama lo habla con fluidez. -Miro con fijeza los ojos oscuros del hombre-. ¿Y usted?

-Hablo español -contesto- y chapurreo el alemán.

Ni Thorn ni ella desviaron la vista. El mantuvo la mirada durante unos instantes que se prolongaron en una dulce tensión. Los labios de Trilby se entreabrieron mientras su corazon comenzaba a desbocarse. Pensó que el hombre ejercía sobre ella un efecto nocivo.

La mirada de Thorn se deslizo hacia sus senos, lo que nunca se atrevería a hacer un caballero. Ella contu​vo la respiración.

-Trabas -susurro el-. Ustedes, las mujeres del Este, no pueden vivir sin ellas. Aquí, cuando un hombre ve algo que desea, simplemente lo toma.

-¿Incluyendo a las mujeres? -pregunto ella, seca​mente.

-Depende de la mujer -replico el-. Mi esposa era como usted, Trilby -añadió con amargura-; una orquídea de invernadero trasplantada a un suelo caliente y arenoso. Odiaba esta tierra tanto como a mi. Nunca debió casarse conmigo y no lo hubiese hecho, de no haber sido porque le atraía mi dinero -agrego, con una sonrisa cínica.

Tales recuerdos le produjeron irritación. Prefería olvidar a Sally, y Trilby hacia que la recordase.

-¿Usted la amaba? -pregunto la muchacha.

-Si -contesto el, con aspereza-, la amaba. Pero ella deseaba poesía y rosas todas las mañanas y doncellas que la atendiesen. Quería un caballero que la acompañase a las reuniones sociales. Detestaba mi rudeza, mi soledad, y cada vez me aborrecía mas; a mi y a cuanto me concernía -continuo, desviando la mirada-. No es necesario que me diga que soy un salvaje. Sally me lo decía dos veces al día.

La muchacha sintió piedad por el hombre al obser​var que sus rígidos rasgos se endurecían aun mas. Que terrible amar a alguien que te odia...

Thorn bajo la vista al captar su mirada compasiva. Le enfureció que Trilby sintiese pena por e1. Y le enojaba que la muchacha comenzase a gustarle, que el empe​zase a disfrutar con su compañía. No era mas que una ramera, y el estaba dejándose arrastrar hacia sus redes. ¡Se comportaba como un imbecil!

Arrojo el cigarrillo al suelo y cogió a la muchacha del brazo.

-No necesito su compasión -dijo, tajante, con la mirada fija en sus labios-. ¡No cuando usted es mas des​preciable que yo!

Su boca cubrió la de Trilby, retorciéndose contra ella, haciéndole daño. La muchacha se quedo sin aliento y tra​to de resistirse, pero el era mucho mas fuerte. Sus brazos la sujetaban como tenazas, y su boca sabia a tabaco y a hombre de verdad. Utilizaba su cuerpo como un arma para humillarla. Sus manos se deslizaron ansiosas por las caderas de Trilby, atrayéndola hacia sus muslos.

Esa acción dejo perpleja a la mujer, que apenas había sido besada antes. El cuerpo de la muchacha se encendió ante la impactante sensación de los contornos novedosos del cuerpo del hombre contra su estomago. Comenzó a gritar furiosamente, ultrajada y avergonzada por las inca​lificables libertades que se tomaba el hombre, golpeándole con los puños e intentando darle patadas.

Sorprendido por la reacción de Trilby, Thorn la soltó. Ella se quedo mirándolo furiosa, con el rostro enro​jecido, mientras los mechones de su cabello escapaban del pulcro mono en que se lo había recogido. De repente le propino una bofetada con todas sus fuerzas.

-¡Salvaje! -exclamo, temblando de rabia-. ¡Sabia que... no era... un caballero!

-Y usted no es una dama, ramera de Luisiana -espe​to el, sin que el cachete le hiciese recular-. Si fuese un poco menos civilizado de lo que soy, la tumbaría sobre el camino polvoriento y la violaría aquí mismo.

El rostro de Trilby se encendió aun mas. Los labios le temblaban y los ojos se le llenaron de lagrimas ante el

insulto descarado. Pensar que Richard nunca había he​cho mas que cogerle la mano, y aquel salvaje había... había...

-¡Como me ponga una mano encima... le fustigare con una rama! ¿Como se atreve? -dijo con voz ahoga​da, casi sollozando de ira-. ¡Se lo contare a mi padre!

-Hágalo -replico el con seriedad-, y yo le hablare de la aventura que tiene con mi primo, ¡un hombre casado!

Trilby lo miro como si se hubiese vuelto loco.

-¿De que esta hablando?

-Es demasiado tarde para mentir al respecto -dijo, con voz fría y desdeñosa-. Sally la vio besándose con Curt. Me lo explico varias semanas antes de morir.

El rostro de Trilby palideció. Se tambaleo y a pun​to estuvo de caer. La mano del hombre la sujeto, y ella se soltó, mirándolo con odio.

-Eso es mentira -susurro-. ¡Una mentira perversa!

-¿Por que había de mentir mi esposa? -pregunto el, pausadamente-. Y el hecho de que ella este muerta resul​ta muy conveniente para usted, pues no podrá contrade​cirla, ¿no es así?

Trilby trago saliva un par de veces, temiendo desma​yarse. Era consciente de que no quedaba una gota de sangre en su rostro. Por la expresión del hombre conclu​yo que de nada servia discutir, pues Thorn había resuel​to que la calumnia de su esposa era una verdad indiscu​tible y por tanto nada de lo que ella dijese le convencería de que simplemente se había limitado a hablar con su Primo Curt.

Con manos frías y trémulas, se recogió ligeramente la falda para poder caminar mas deprisa y avanzo en dirección al coche. El la siguió y le abrió la portezuela con cortesía exagerada. Trilby no lo miro cuando subió al automóvil; no hubiese podido soportarlo. Se sentó erigida como una estatua mientras el hacia arrancar el motor Y conducía de regreso a la casa.

Thorn no hablo hasta que se detuvo delante de la vivienda de los Lang.

-De nada le servirá hacerse la mártir conmigo -dijo con absoluta desconsideración-. Se quien es usted.

-Si yo fuese un hombre le descerrajaría un tiro en el corazon -aseguro ella con voz entrecortada, temblando de indignación y rabia-. ¡Cuando diga a mi padre de que me acusa, probablemente el si le disparara! ¡Espero que lo haga!

El arqueo las cejas.

-Es posible que no tenga usted intención de contárselo -replico Thorn con insolencia-. Destruiría sus ilu​siones.

La joven reprimió el impulso de volver a abofe​tearle.

-Señor Vance -dijo, exasperada-, para mantener una relación clandestina con su primo me vería obligada a abandonar la casa después del atardecer.

-Eso no le supondría ningún problema. Dispone de un coche -le recordó el.

-No se conducir ni montar a caballo -repuso ella.

él vacilo.

-Entonces, tal vez alguien la lleve.

Ella asintió.

-Oh, por supuesto. Mis padres comprenderían que quisiese salir de casa por la noche, y sola, ¡algo que no he hecho jamás en mi vida!

Aquello desmontaba la teoría de Thorn, quien frunció el entrecejo; le disgustaba la fría exposición de los hechos que ella planteaba.

-El incidente de que me hablo Sally sucedió en una fiesta a que asistieron sus padres -dijo el, apartando la mirada con creciente malestar.

-Comprendo. He sido prejuzgada sin tener oportu​nidad de defenderme. -Se quedo con la mirada perdida, estremecida al surgir en su mente un pensamiento in​quietante-. Supongo... que su esposa no se limitaría a explicárselo solo a usted.

-Se lo contó a Lou, la esposa de Curt -dijo el.

La muchacha cerro los ojos. Eso explicaba las mira​das furiosas que le dirigía la esposa de Curt. Probable​mente el perverso rumor había circulado por toda la comunidad. Y todo porque Curt le agradaba y disfruta​ba con su compañía. Su relación había sido perfectamen​te inocente.

-¿Por que no pregunta a su primo si ha tenido una aventura conmigo? -inquirió ella, con voz débil.

-¿Y obligarle a mentir para salvar la reputación de usted? -Thorn rió-. Eso seria inteligente, ¿no le parece?

-Señor Vance, nunca se me ocurriría atribuirle un acto inteligente -afirmo con aspereza-. Y en cuanto a su repugnante calumnia le diré que es infundada y su​mamente injusta. Si, lo contare a mis padres. -Se vol​v1ó y lo miro con fijeza-. Se que la verdad es la mejor arma. Y usted, señor, lamentara haber creído una men​tira sin cuestionarla, aunque la formulara su difunta esposa.

La indignación se reflejaba en su rostro. Se apeo del coche, rechazando la ayuda del hombre, y se encamino hacia su hogar, seguida por el.

Como los padres de la muchacha y Teddy no se ha​llaban en la casa, el no tuvo necesidad de explicar la hos​tilidad de Trilby. La joven se dirigió directamente a su dormitorio, cerro la puerta de un golpe y echo el cerrojo sin decir una Bola palabra a Thorn.

El hombre permaneció ante la puerta cerrada. ¿Por que actuaba como si el le hubiese dicho algo incalifica​ble cuando solo estaba refiriendo la verdad?

-¡Oh, malditas mujeres! -exclamo con violencia mientras avanzaba hacia la puerta para salir de la casa.

Cuando Jack y Mary regresaron, Trilby acababa de lavarse la cara y las manos con agua fría. Sin embargo, sus ojos continuaban enrojecidos, al igual que su gracio​sa nariz.

     -Querida -exclamo Mary-, que ha sucedido?

-Tu héroe se ha mostrado tal cual es en realidad -dijo Trilby a su padre, con voz trémula-. Su esposa le explico que me había visto besando a su primo Curt, un hombre casado, y cree que mantengo una aventura con ese hombre.

-¡Como se atreve! -rugió Jack, irritado-. ¡Como se atreve a acusarte de algo semejante!

-No quiero volver a ver al señor Vance dijo Trilby con resolución, entrelazando las manos-. Desde el prin​cipio te dije que lo consideraba un salvaje incivilizado. Tal vez ahora comprenderás por que.

-Estoy indignada -dijo Mary, apesadumbrada. Tomo a Trilby de la mano y, llevándola hasta el salón, la hizo sentar en el sofá-. Gracias a Dios Teddy sigue arre​glando los arneses con el señor Torrance. Seria muy duro para e1 enterarse de esto.

-Si -dijo Jack, tajante-. Idolatra a Thorn.

-El señor Vance es un gran hombre de negocios -dijo Trilby, incapaz de ocultar su ira-. Es muy rico y no deberías enemistaros con el. Pero ¿dejareis ahora de empujar​me hacia el? El cree que soy... que soy una mujer fácil, y cuando esta a solas conmigo se comporta de un modo muy... poco caballeroso. -Se apretó las manos. Le resul​taba doloroso explicar esas cosas a sus padres-. No deseo verme obligada a estar en su compañía.

-¡Nadie te obligara! -aseguro Mary, tajante, desa​fiando a su marido.

-No, desde luego -murmuro Jack. Suspiro con pe​sar y se mesó sus cabellos entrecanos-. Trilby, me equi​voque respecto a el. Lo siento mucho.

-También yo, padre, porque se que tu le admiras.

-¿Como puede creer eso de ti? -gimio Mary-. ¿Y por que su mujer le contó semejante mentira? No tiene sentido.

-Tiene sentido si invento la mentira para apartar las sospechas de si misma -afirmo Jack, tenso-. Mas vale que no repitamos esto fuera de esta casa -advirtió a las mujeres-. No quiero una demanda por calumnias con​tra nosotros cuando debemos afrontar serias dificultades financieras.

-No deseo causar ningún problema al señor Van​ce -dijo Trilby con dignidad-, sino mantenerlo aleja​do de mi.

-Puedes estar segura de ello -le garantizo Jack-. Si surge algún asunto relacionado con el ganado que re​quiera su presencia aquí, te avisare con tiempo, querida. Lamento mucho haberte colocado en una posición tan incomoda.

-No tenias por que saber cuanto me desagrada ese hombre -dijo a su padre con amargura-. ¡Ojala no nos hubiésemos marchado de Luisiana! Richard pronto regresaré...

-Y tu quieres verlo -continuo Mary. Sonrió a su hija y le dio una palmadita en la mano-. Bueno, puede visi​tarnos. ¿Te gustaría? Y quedarse tanto tiempo como desee.

-¿Lo dices en serio? -pregunto Trilby, entusiasma​da-. ¿De veras?

-De veras. -Mary rió y abrazo a su hija-. Nos vendrá bien la compañía de un hombre joven.

-¿Podrían acompañarle Sissy y Ben? -pregunto Trilby, refiriéndose a los hermanos de Richard-. ¿Y quizá su prima Julie?

-Claro.

-Un momento -intervino Jack, riendo-. ¿Como voy a dar de comer a esos viajeros?

-Podemos matar un novillo, por supuesto -replico Mary-. Y hay abundancia de verduras y hortalizas.

 -Me rindo. Adelante, podéis invitarlos.

-Eres un encanto, padre -dijo Trilby.

Había olvidado la dura experiencia de la mañana gracias a la alegría que le producía el hecho de que le hubiesen concedido lo que mas deseaba. ¡Volvería a ver a Richard! Eso casi compensaba la angustia del día.
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Después de enviar una carta a la hermana de Ri​chard, Sissy Bates, para invitar a los cuatro al rancho, Trilby reanudo sus tareas cotidianas. Durante días espe​ro con impaciencia la respuesta.

Thorn Vance había quedado arrinconado en la tras​tienda de su mente. Ya no le preocupaba la opinión que tuviese de ella, y su padre había visitado a Curt y Lou Vance el día después del comportamiento insultante de Thorn hacia su hija.

Volvió a casa exasperado. El y Lou habían intercam​biado duras palabras hasta que llego Curt y pregunto por el motivo de la discusión. Cuando Jack contó al hombre lo que Thorn había dicho, Curt se quedo cons​ternado.

Aunque Curt le había parecido culpable de adulte​rio, el hombre había negado de inmediato cualquier implicación de Trilby. Se disculpo por las sospechas de su primo Thorn y por la vergüenza que la muchacha podría haber sufrido. Reprendió severamente a su espo​sa y prometió hablar con su primo y reparar el inmere​cido desdoro del nombre de Trilby ante cuantos se hu​biesen enterado del chismorreo. Jack se aplaco en cierta medida, pero continuaba furioso por el agravio de que había sido objeto su hija. No comprendía por que un hombre como Thorn Vance había aceptado tan rápidamente la culpabilidad de Trilby, quien apenas salía de casa y nunca se mostraba descarada, ni en su vestimen​ta ni en su vocabulario. De todo cuanto valoraba, su reputación y la de su familia constituyan su mayor tesoro. Esperaba que el daño pudiese ser reparado. En Baton Rouge nadie que conociese a la familia Lang cuestionaría el buen nombre de su hija o de su esposa, pero por lo visto no era así en Arizona.

Trilby se mostró muy preocupada por la opinión publi​ca. No era timorata, pero Blackwater Springs era una comunidad pequeña, y las puertas se cerraban cuando se difundía una murmuración maliciosa. Odiaba el chismo​rreo, mas por lo que podía afectar a su madre que a ella misma. No sabia como podrían volver a enfrentarse a sus vecinos.

Sin embargo, tenían que hacerlo. Jack Lang insistió en que la familia asistiera a la iglesia el domingo siguiente y les persuadió de que se situasen en un lugar destacado, mientras el miraba en derredor como si estuviese dis​puesto a pelear en defensa del buen nombre de su hija. Había convencido a su familia de que ocultarse en casa equivalía, mas o menos, a admitir la culpabilidad, y puesto que Trilby no tenia nada que reprocharse no existía ninguna razón que les impidiera presentarse ante sus vecinos con la cabeza bien alta.

Después de la ceremonia dos de las matronas mas prominentes de la comunidad aceptaron la invitación de pasar el día con la familia Lang. Una de ellas menciono que Curt Vance había desmentido cierto rumor malicio​so que circulaba sobre Trilby. Ambas tenían la certeza de que la esposa de Curt había intervenido en la propagación de la habladuría.

La noticia tranquilizó a Trilby, sobre todo al repa​rar en que Thorn Vance no se contaba entre los chismo​sos. El señor Vance no acudía a la iglesia desde la muerte de su esposa, comento la misma señora; lo cual era una pena, añadió, porque su hijita sin duda podía beneficiar​se de las enseñanzas del Evangelio. Trilby se mostró de acuerdo con la observación.

Se sentía aliviada por el hecho de que Curt, según parecía, hubiese tratado de poner fin a la maledicencia. Lo único que deseaba era que cesase. Estaba segura de que nunca perdonaría las palabras ni la conducta de Thorn Vance.

Los días transcurrían sin que Thorn visitase la casa, y ella comenzaba a serenarse y a conceder al incidente la importancia que merecía. Lo mejor de todo fue la llega​da de un telegrama procedente de Luisiana. Richard, sus hermanos y su prima partirían la semana siguiente rum​bo a Blackwater Springs. Trilby no pudo contener un grito de alegría, que se oyó en toda la manzana en que se hallaba la oficina de correos.

-Buenas noticias, supongo -dijo su padre, repri​miendo la risa.

-¡Si! ;Oh, padre, Richard nos visitara!

-Es agradable verte reír de nuevo, hija. -Apretó la mano de Trilby cariñosamente-. Todo el esfuerzo valdrá la pena si sirve para hacerte feliz.

-¡Apenas puedo esperar!

-No me sorprende.

Subieron al coche, y Jack condujo de regreso a la casa. Esa noche celebraron la buena fortuna de Trilby. Mas tarde, cuando se disponían a acostarse, unos fuer​tes disparos resonaron a través del desierto, acompañados por los bramidos del ganado en estampida. Jack y Teddy se apresuraron a vestirse y salieron al porche de​lantero. El viejo Mosby Torrance alto y erguido, ya se encontraba allí; sus azules ojos llorosos resplandecían en un rostro como de cuero curtido.

-Eran diez. -Hablaba jadeando, porque había llegado corriendo desde el barracón-. Vázquez y Moreno los vieron entre las reses. Les pareció que eran mejicanos.

-Los perseguiremos -dijo Jack fríamente-. Pediré a Mary que nos prepare algo de comida. Despierta a los hombres mientras yo busco munición para los rifles.

-De acuerdo, jefe. Llevare mi Winchester.

-Oh, no, Torrance -dijo Jack con brusquedad, mirando al viejo ranger de Texas como silo conside​rase un loco-. No, te debes cuidar de las mujeres, y tu también, Teddy -dijo a su hijo, que parecía anonada​do-. Este no es trabajo para vosotros. Yo Llevare mis armas.

Torrance no pudo ocultar una expresión de disgus​to. Teddy se adelanto.

-Esta bien, señor Torrance -dijo el niño, apesadum​brado-. Supongo que nos apartan de este asunto.

El viejo trago saliva.

-Es triste envejecer, muchacho -dijo Torrance seca​mente-; todos creen que ya no sirves para nada.

-¡Yo pienso que es usted magnifico, señor!

Torrance sintió el aguijón de las palabras de Jack cuando bajo la mirada hacia el rostro de admiración del niño. El también tenia un hijo en alguna parte. Su esposa había muerto de neumonía un invierno mientras el esta​ba persiguiendo forajidos; no consiguió averiguar adon​de habían enviado al muchacho. Cuando llego, nada quedaba de su hogar, y su único hijo había desapareci​do sin dejar rastro. Lo había buscado en vano. Miro a Teddy y deseo que su hijo fuese tan tenaz y valiente como el.

-¿Sabes disparar? -pregunto a Teddy.

-Claro que se -respondió Teddy y, señalando a su padre, añadió-: Aunque el cree que no. Por Dios, señor Torrance, nadie se da cuenta de que servimos para luchar, ¿verdad?

-Reconozco que así es. Bien, de todas maneras pre​parare mi revolver por si se les ocurre acercarse a la casa. puedes ayudarme a vigilar aquí fuera. -Miro hacia el salón-. Supongo que a tu padre no le importara.

-No, si no se lo decimos -susurro Teddy, y el ros​tro se le ilumino con una sonrisa de conspiración.

Torrance le respondió con una risa ahogada. Teddy era realmente un diablillo.

El viejo regreso al barracón y cogió su Colt 44 ni​quelado con culata de madreperla. El revolver le había acompañado en numerosas batallas a lo largo de los anos. Continuaba siendo un arma apreciada, a pesar de que en aquellos días casi todos usaban el 45. Como el mismo, su revolver parecía anacrónico en un siglo en que las maquinas viajaban tan rápido como un caballo o un águila tanto por tierra como por aire. A veces se sentía como un hombre prehistórico, alguien que había perdido el mundo al que pertenecía y no acababa de encajar en el nuevo.

Su situación había sido distinta poco después de la guerra civil, cuando se convirtió en ranger de Texas, es​cribiendo así su propia historia. Junto con hombres como Bigfoot Wallace, fue una leyenda entre los pacifi​cadores de Texas. Había obligado a recular a forajidos y pistoleros; en una ocasión logro que retrocediera una multitud enfurecida que se proponía linchar a un prisio​nero. Sin embargo en el rancho ignoraban su pasado, y a nadie le importaba quien había sido el cincuenta anos atrás.

Supuso que quizá debería estar agradecido por con​servar su trabajo. En realidad Jack Lang no había teni​do demasiadas opciones en el momento de contratarlo. Torrance había sido capataz del rancho hasta que Lang lo heredo.

Enfundo el revolver en la cartuchera y cogió su Rémington, comprobando el mecanismo antes de abandonar el barracón a grandes zancadas. Era un hombre alto y ágil y, excepto por su blanca cabellera, su aspecto, er​guido y altivo mientras caminaba con paso firme por el suelo de madera del porche, era casi el mismo que había ofrecido a los treinta anos. Que vergüenza, pensó con cierta ironía, que un hombre tuviese que envejecer y morir. Hubo un tiempo en que estaba convencido de que seria eternamente joven.

Jack Lang salió abrochándose con dedos torpes el cinturón con la pistolera. Ataviado con un exagerado estilo del Oeste (zahones de piel de cordero, muñeque​ras de cuero, botas nuevas con espuelas de pesadas roda​jas y un par de revólveres de seis balas con culata de madreperla), parecía un personaje de una novela barata. Los del Este siempre se vestían así para perseguir cuatre​ros. Lang nunca encontraba ninguno porque no confia​ba en el muchacho apache que les precedía en tareas de reconocimiento y no creía que nadie pudiese seguir el rastro de un hombre a través de un arroyo.

Torrance sacudió la cabeza en un gesto desaproba​dor. Alguien debía explicar a ese oriundo del Este que los zahones de cordero eran adecuados para los inviernos del Norte y que los usaban los vaqueros de Montana y Wyoming, pero no los de Arizona. Y aquellas pesadas es​puelas eran mejicanas; a ningun hombre civilizado que se preciase se le ocurriría utilizarlas con su caballo. Los revólveres eran bonitos, pero nunca habían disparado. Y las muñequeras tal vez le servirían a alguien diestro en el manejo del lazo, habilidad que Jack Lang no poseía.

Torrance guardo sus pensamientos para si se limi​to a hacer un gesto con la cabeza cuando el ,'efe le orde​no que se ocupase de cuidar a las mujeres. El podía ras​trear tan bien como ese mejicano, Vázquez, a quien Lang había encomendado las tareas de reconocimiento, y disparar mejor que cualquiera de los otros vaqueros de Lang. Además conocía bien a los mejicanos porque ha​bia seguido la pista a muchos de ellos en sus días de ran​ger, de la edad de Torranelno era apto para el trabajo de vaquero.
Suspiro con añoranza al ver a la cuadrilla partir. Teddy se acerco a el.

-Bueno, señor Torrance -dijo el muchacho-. Estoy seguro de que usted podría realizar un trabajo mejor que cualquiera de los hombres de papá, aunque el no lo sepa.

Torrance bajo la mirada hacia el niño, complacido.

-Eres maravilloso, Teddy.

-También lo es usted, señor Torrance.

Dentro de la casa, Trilby observo como se alejaban los hombres montados a caballo. Uno de los peones había propuesto que se dirigieran a Los Santos para bus​car a Thorn Vance. Su padre había discutido con el hom​bre, y la joven sabia por que no quería implicar a Thorn. Luego había oído descolgar el auricular del teléfono y a su padre refunfuñar porque el operador tardaba en des​pertarse y conseguirle la comunicación. Ordeno al ope​rador que llamase a Los Santos y presumiblemente acep​to a regañadientes detenerse en el rancho para después emprender la persecución de los bandidos. Trilby es​peraba que Thorn no arrastrase a su vulnerable padre a un tiroteo, pues pese a su pose este no sabia casi nada acerca de los hombres violentos...

Cuando la cuadrilla armada llego a Los Santos, ya los esperaba. Había enfundado el rifle y llevaba un Colt 45 de culata negra que había pertenecido a su do abuelo.

Tuvo que amedrentar a Jack Lang explicándole los posibles peligros que les aguardaban para que le permi​tiese unirse a la partida. El colono venido del Este se había obstinado en it solo con sus escasos hombres, y por la mente de Thorn cruzo la súbita imagen del hom​bre que yacía sin vida sobre el suelo polvoriento de Ari​zona.

A Thorn le remordía la conciencia tras las acusacio​nes que había dirigido contra Trilby. Era consciente de que había perjudicado la reputación de la muchacha y no se atrevía a volver a casa de los Lang. Sabia que Jack y el resto de la familia le despreciaban por haber ofen​dido a Trilby, aunque, milagrosamente, al parecer ella no había contado a nadie todo lo sucedido durante el paseo por el desierto; admitió que ese silencio era mas de lo que el merecía. De pronto se le presentaba la oportunidad de ayudar al padre de la muchacha, lo que tal vez sirviese para compensar en parte su incalificable conducta.

Samantha se había dormido. Le preocupaba la niña, que últimamente se mostraba muy reservada y silencio​sa. Además estaba muy delgada y pálida; no ofrecía el aspecto de una niña sana. Deseaba ser capaz de vencer el bloqueo afectivo de la pequeña para poder comunicar​se con ella, pues desde la muerte de Sally, Samantha se había encerrado en si misma. El ya no sabia que hacer para llegar a su hijita.

Con expresión preocupada, observo a Jack Lang, quien a su vez examino al hombre del Oeste y de pron​to se sintió fuera de sitio y aparatosamente vestido. Thorn le pareció siniestro, e incluso en esas circunstan​cias aprecio el aspecto peligroso del hombre, ataviado con téjanos, camisa azul de cuadros y un pañuelo rojo anudado al cuello. Llevaba muñequeras como Jack, pero las de Vance aparecían desgastadas y oscurecidas por el uso. Sus botas tenían espuelas con rodajas pequeñas y usaba grandes zahones de cuero. Le sentaba bien el som​brero, que no era nuevo como el de Jack, sino que evi​denciaba el desgaste de las horas a la intemperie y esta​ba combado. En la perilla de la montura se enroscaba un lazo, como la mayoría de sus hombres, y levaba una manta enrollada y atada con correas de cuero. Echado al hombro lucia un colorido poncho mejicano y fumaba un cigarrillo con indolencia. Parecía no inquietarle lo que  les aguardaba.

Jack tuvo que tragarse las airadas palabras que pug​naban por salir de su boca. En realidad, no había habla​do con Thorn después de su conversación con Curt Vance. Le resultaba difícil tratar con un hombre que había tratado de arruinar la reputación de su hija.

 -¿Listo para marchar? -pregunto Thorn cuando Jack se acerco a el-. Puedo añadir diez hombres a la par​tida.

-Estoy seguro de que contamos con suficientes hombres -replico Jack, serio-. Yo traigo seis.

Seis hombres, aparte de Jack y Vance, para perseguir a una pandilla de bandidos. Thorn estuvo a punto de reírse de la inocencia de su vecino. Probablemente, los revolucionarios mejicanos pasaban de cincuenta. La lu​cha al otro lado de la frontera era mas encarnizada a medida que aumentaba la resistencia al gobierno de Díaz. Varias bandas poco numerosas de insurrectos pro​cedentes de la provincia de Sonora, en el norte de México, se dedicaban a atacar por sorpresa a los rebaños de la zona con la intención de trasladar el ganado al otro lado de la frontera para venderlo o alimentar a sus compañeros hambrientos. Por supuesto, no pagaban el ganado que se llevaban. La situación en México desembocaría en una guerra, pensó Thorn, y a el le preocupaba cada día mas la sombría posibilidad de la participación estado​unidense si los asaltos se extendían al otro lado de la frontera. La intervención significaría la guerra con México, algo que nadie deseaba.

-Me sentiría mas tranquilo si nos acompañaran mis hombres -dijo Thorn, sin pestañear, con la vista clava​da en los ojos de Jack. La mirada tenia la fuerza de una imprecación.

-Como quiera, por supuesto -respondió Jack, con la misma severidad.

Ninguno de los dos había mencionado a Trilby, pero su nombre flotaba entre ellos y a ambos les resul​taba difícil actuar con naturalidad.

Cuando Thorn se entero de la visita de Jack a su pri​mo y de lo que en ella trataron, discutió con Curt por primera vez en su larga relación. Al final Curt le había convencido de que su amante misteriosa no era Trilby, y tal revelación dejo a Thorn confuso y avergonzado. Había ofendido cruelmente a Trilby porque había crei​do las acusaciones de Sally. Pero por que había menti​do Sally? Esa era la única pieza del rompecabezas que no lograba encajar.

No obstante, no era el momento de pensar en eso ahora. Thorn se llevo dos dedos a la boca y emitió un silbido agudo, penetrante. De inmediato, diez hombres montaron sus caballos y se unieron a la pequeña par​tida.

Jack observo que aquellos hombres se parecían muchísimo a su jefe. La mayoría vestía ropas gastadas, e iban armados hasta los dientes. Un par de ellos daban la impresión de ser unos perfectos bribones. Había dos apaches en el grupo, uno de baja estatura y entrado en anos, y otro alto, con buen físico y unos ojos negros extrañamente perspicaces; su aspecto le resultaba des​agradable.

-¿Piensa llevar a los indios? -pregunto Jack, conte​niendo el aliento.

Thorn contó mentalmente hasta diez.

-Naki y Tiza son mis rastreadores -contesto-, los mejores de mi cuadrilla. Ni siquiera yo puedo encontrar las huellas que son capaces de descubrir ellos.

-Mire, yo no confió en los indios -dijo Jack, irrita​do-. Las historias que he oído sobre ellos...

-Supongo que no ha oído que en los viejos tiempos algunos blancos utilizaban a los apaches como esclavos -replico tranquilamente Thorn-. 0 que nuestros solda​dos solían asaltar los poblados indios y mataban a las mujeres y niños.
Lang se aclaro la garganta.

-Bien...

-Yo respondo de mis hombres, de todos ellos -interrumpió Thorn con tono sereno-. Vamos.

-Si, por supuesto.

Jack alzo el brazo e hizo una señal a sus hombres para que les siguiesen. Trato de marchar a la par de Van​ce, pero este espoleo su montura y salió disparado como el viento. Jack Lang sabia que el no seria capaz de man​tenerse sobre el caballo si cabalgaba a la misma velocidad que Vance. Quedo rezagado, con su cuadrilla, mientras Vance y sus hombres se distanciaban de ellos. Jack no necesitaba preguntar quien dirigía la partida; resultaba evidente que lo hacia Vance.

Una débil luz brillaba por encima de las montanas; estaba anocheciendo. Los apaches desmontaban de tanto en tanto para examinar las rocas y el terreno pedregoso. Lang estaba seguro de que ningún hombre podía ras​trear por ]as rocas, pero los apaches sabían hacerlo. Guiaron a los hombres a través del ancho rió que sepa​raba las tierras de Jack de las de Vance y luego se dirigie​ron hacia el oeste de Douglas.

-Vance, nos hallamos cerca de la frontera, demasia​do cerca -dijo Jack, expresando su preocupación-. No podemos entrar en México sin autorización.

Thorn se inclino, apoyando las muñecas sobre su montura, y miro a Jack Lang.

-Escuche, no hay duda de que los cuatreros han cru​zado la frontera. Necesitamos saber por donde, no silo han hecho. Ya habrán llegado a Agua Prieta, y si no nos apresuramos no los encontraremos. Si esperamos a que nos concedan una autorización, usted perderá la mitad de su manada. Además, no podemos arriesgarnos a que Cl ejercito nos persiga.

-Pero, hombre, si nos atrapasen...

-No nos atraparan. -Hizo una será a sus hombres y continuo avanzando.

Tras un momento de vacilación, Jack reanudo la marcha.

Siguieron la pista de los mejicanos hasta una Canadá mas abajo del valle de San Bernardino, procurando man​tenerse a bastante distancia de las tropas del ejercito de Estados Unidos que estaban acampadas a lo largo de la frontera. Los bandidos se sentían tan seguros que se habían detenido para desayunar un novillo de Jack Lang.

Solo había seis hombres, por lo que Thorn dedujo que no eran mas que desertores, que no formaban par​te de las fuerzas de Madero. Estaba convencido de que esos individuos obraban por su cuenta, aunque no parecían lo bastante listos como para actuar sin un jefe. Thorn debía averiguar para quien trabajaban.

Hizo una señal a sus hombres, olvidando que se tra​taba de la partida de Jack Lang, y cabalgo hacia el cam​pamento de los bandidos al tiempo que desenrollaba el lazo. Lo lanzo sobre el hombre que supuso era el jefe y lo atrapo. Los demás cuatreros desenfundaron sus ar​mas, pero al encontrarse superados en numero y revólveres, levantaron las manos, vociferando en un español incomprensible.

Un rápido monologo en español broto de la boca de Thorn, que había bajado ágilmente de la montura para inmovilizar al jefe. Cuando comenzó a interrogar al hombre, uno de los apaches, el alto, se acerco a el y, con una fría mirada dirigida a Jack Lang, empezó a hablar en su propia lengua.

-No estamos solos aquí.

-Habla en ingles -ordeno Thorn, irritado.

-No delante de el -replico Naki, señalando a Jack Lang-. Oí lo que dijo. Si vuelve a insultarme, le quitare los pantalones y lo atare a un cactus. Díselo -agrego, mirando amenazador a Jack Lang, quien se sintio intimi​dado.

-¿Me explicaras que has averiguado?

-Lo haré cuando dejas a ese vaquero de pacotilla que le espera un poste y algo de leña si sigue comportándose así.

Thorn lo miro.

-¡Eran los iroqueses del nordeste, no los apaches, quienes quemaban a la gente en la hoguera!

Naki miro con rabia a Jack.

-¿Estas seguro?

-¡Maldita sea! -exclamo Thorn.

-¡0h, muy bien! Unos cien federales vienen hacia aquí.

-¿Por que no lo dijiste antes? Federales -repitió Thorn-. Tenemos que marcharnos de aquí enseguida ¡ Dispersen el ganado! -ordeno a sus hombres.

Estos dispararon al aire, y las reses salieron en estampida. Thorn se apresuro a cargar a su presa atada con el lazo sobre su propia montura antes de subir al caballo y dirigirse a toda velocidad hacia la frontera.

-;No tenga piedad de los caballos! -grito Thorn Jack Lang-. No podemos dejar que nos cojan a este lado de la frontera.

-Como dije antes, andamos pavoneándonos por aquí-murmuro Jack para si, pero lo bastante bajo como para que no pudiese oírle Thorn.

Lograron cruzar la frontera con el ganado poco minutos antes de que llegasen los soldados mejicano Todos los cuatreros excepto el que se hallaba sobre él. montura de Vance consiguieron escapar en la desbandada, mientras los vaqueros trataban de recuperar el ganado. Se perdieron unas cuantas reses, pero no tantas como para que se notase su falta en los bienes de Jack Lang.

Con Thorn al frente, cabalgaron como alma que lleva el diablo hacia el rancho de Blackwater Springs. Tril​by los oyó acercarse y corrió hacia la ventana en el mo​mento en que Jack Lang y Thorn se detenían delante de la casa. La muchacha se sintió tan aliviada al ver a su padre que se precipitó hacia el porche.

Thorn la vio mientras arrojaba al suelo al mejicano inmovilizado y aflojaba la cuerda. Luego, con una ex​presión despiadada, se volvió hacia ella.

-Entre en la casa y quédese allí -ordeno con voz gla​cial.

El bandido miro a la muchacha, rió y dijo algo en español a Thorn, sin duda una procacidad referida a Trilby, porque Vance se abalanzo sobre el hombre. El mejicano saco un cuchillo que Thorn, cegado por la ira, no alcanzo a ver. En cambio Naki silo vio. Mientras el hombre levantaba el arma blanca para atacar, Naki bajo la mano con la velocidad del rayo hasta su cinturón, desenfundo un gran cuchillo de caza y, después de pal​parlo, lo lanzo con rapidez y precisión aterradoras, de tal modo que golpeo el cuchillo del mejicano, que cayo al suelo.

-¡Caracoles! -exclamo Jack Lang, que se encontra​ba junto al apache.

Naki descabalgo con elegancia para recuperar su cuchillo. Mientras tanto, Thorn y el mejicano se enzar​zaron en una violenta pelea, ajenos a los espectadores.

-Salvajes ignorantes -comento Naki mientras volvía a montar su caballo.

Jack Lang lo miraba con incredulidad.

-¡Estupendo! -ironizo Naki, agitando un brazo ha​cia Thorn-. Por Dios, hombre, ¿acaso no le preocupa que esos dos puedan romperse la cabeza? ¡Creia que los blancos eran civilizados! -Trataba de parecer disgusta​do y superior.

-¡Habla ingles! -exclamo Jack, con voz entrecor​tada.

-Si, pero me deja un gusto desagradable en la boca; tantas metáforas, negaciones dobles, cacofonías...

Hizo girar a su caballo y se alejo, mascullando para si. Apenas podía contener la risa tras haber visto la expresión de perplejidad de Jack Lang.

Entretanto, Thorn y el mejicano estaban bañados en sudor y cubiertos de polvo y sangre. Thorn era alto, pero el mejicano era mas corpulento, y su orgullo había sido herido por el indigno tratamiento que había recibi​do.

Thorn acabo por someterle y, alzándole del suelo como si fuese un guiñapo, comenzó a interrogarle en un burdo español. El cuatrero se negó a responder al prin​cipio, pero finalmente hablo. Thorn lo soltó dándole un empujón.

-Dele un caballo -ordeno a Jack Lang-. Yo se lo reembolsare.

-¿Vamos a dejarle ir? -pregunto, atónito-. debería ser arrestado y juzgado por el delito que ha cometido!

-Le digo que deje que se marche -insistió Thorn con un tono que rechazaba cualquier protesta.

Jack indico con una será a uno de sus hombres que buscara una montura. Trilby, que había entrado en la casa cuando los dos hombres empezaron a luchar, se acerco a la ventana al advertir que el alboroto de la tri​fulca disminuya. Lo que vio le produjo nauseas, y salió corriendo hacia el porche trasero.

Cuando se hallaba sentada a la mesa de la cocina, bebiendo té caliente y azucarado para calmar sus ner​vios, Thorn entro con su padre, con la cabeza descubier​ta y el rostro magullado y sangrando, al igual que sus nudillos.

-¿Puedes atender a Vance, Trilby? -pregunto su pa​dre-. Tu madre esta en el dormitorio y no querrá salir.

Trilby comprendía la actitud de su madre.

-Por supuesto -dijo, poniéndose de inmediato en pie.

A duras penas pudo reprimir las arcadas. El olor de la sangre le resultaba insoportable. Cogió una jofaina y se dirigió al fregadero para sumergir un paño en el agua. Se sentó de nuevo ante la mesa frente a un Thorn fatigado v lentamente empezó a limpiar sus heridas, sin mirarlo a los ojos. En realidad, el hombre no alzaba la vista y actuaba con una extraña sumisión; tal vez, pensó ella con amargu​ra, a causa del dolor. Tuvo que vencer el impulso de aban​donar la estancia y dejarle allí tal como estaba, pero su buen corazon fue mas fuerte que la indignación que sentía.

-No entiendo por que se ha empeñado en liberar al mejicano -dijo Jack, irritado.

-Si le retuviéramos sus hombres vendrían a buscar​lo -explico Thorn, dando un respingo cuando Trilby le limpio la herida de la mejilla-. Algunos mejicanos se comportan como los apaches cuando quieren venganza.

Jack comenzaba a entender la situación.

-Comprendo.

-Lo dudo, pero tendrá que creerme. Acostumbran cruzar la frontera en busca de ganado para venderlo a un gran terrateniente del sur de Sonora. Le advertí que si volvía a verlos a este lado de la frontera, hablaría con su benefactor. Supongo que tardaran en aparecer. Sin embargo hay otros cuatreros, de modo que no hemos solucionado el problema.

-Me lo temía. -Jack hizo un gesto de preocupacion al ver el rostro de Thorn. A pesar del daño que ha causado a su familia, aquel hombre le había ayudad; Tiene un aspecto espantoso.

-Una pelea no es un divertimento, ¿verdad, Trilby?-pregunto Vance a la muchacha, y un fulgor sus ojos oscuros al mirarla.

Ella aparto la vista.

-No. ¿Que dijo ese hombre para que usted le cara?

-Nunca se lo diré -respondió el, solemne-. Me provoco para así sorprenderme y clavarme el cuchillo en el vientre.

-Su amigo indio -dijo Jack, con cierta turbación- no es lo que yo pensaba.

-No es lo que todos piensan -replico Thorn-. Agra​dezco a Dios su destreza con el cuchillo. Ese mejicano me hubiese sacado las tripas.

-Por fortuna no ha sido así -intervino Trilby. Lue​go lo miro a los ojos y le pregunto con serena altivez-: ¿Debo suponer que estaba usted defendiéndome?

Reprimiendo su irritación, Vance contesto con voz profunda y suave:

-Si. Ningún bandido asesino debería hablar así do una mujer decente.

La joven sumergió dc nuevo el paño manchado de sangre, observando el color rosáceo que adquiría el agua antes de volver a aplicarlo al rostro de Thorn.

-Sin embargo según usted yo no soy una mujer decente -repuso la muchacha con amargura.

El le cogió la muñeca con fuerza. En sus ojos se veia una sincera disculpa.

-Curt me contó la verdad. Lo lamento muchísimo.

-No arruine su imagen señor Vance -dijo ella, reti​rando la mano de la garra del hombre para continuar con sus cuidados-. Me cuesta creer que la disculpa me parte de su repertorio.

Jack Lang rondaba cerca de ellos, y Thorn deseo

se hallase en Montezuma. Necesitaba estar a solas con Trilby para intentar acortar la distancia que se había abierto entre ambos. La muchacha le trataba con desprecio, y lo cierto era que el le había dado motivos para ello. Hasta un ciego se habría dado cuenta de que su timidez no era fingida.

-Su hombre, el apache-Insistió 
Jack-,habla inglés.
     -¿De veras? –pregunto Thorn, mostrando una irónica sorpresa.

Jack se aclaro la garganta y salió de la cocina.

Su ausencia brindo a Thorn la oportunidad que ha​bía esperado para tratar de reconciliarse con Trilby. -Míreme -dijo Thorn con serenidad-; Trilby, míreme.

La muchacha obedeció con cierta renuencia.

-Lo lamento -repitió el-. ¿La asuste aquel día?

Trilby se ruborizo y se aparto.

Thorn se puso en pie y se situó detrás de ella, cogiendola suavemente por los hombros.

-Esta enfadada. Nunca la habían besado antes, ¿ver​dad? -dijo el, apesadumbrado.

-No -respondió la muchacha con los dientes apre​tados-. Y respecto a su comportamiento...

Vance dejo escapar un suspiro.

-Si, me tome unas libertades que un hombre solo debe permitirse con su esposa. Por otra parte usted se entero de cosas sobre mi que nunca habría sabido si nues​tra relación se hubiese desarrollado con normalidad.

Trilby se alegro de que el no pudiese ver el rubor cada vez mas intenso de su rostro.

-Será mejor que termine de curarle, señor Vance -dijo ella, con voz ahogada.

Thorn la hizo volverse hacia el, inclinándose para mirarla a los ojos.

-No me odie -dijo, con sorprendente dulzura-. Me equivoque y estoy dispuesto a rectificar.

El semblante del hombre se endureció. Después de todo, la había asustado y escandalizado. De pronto ella le hacia sentirse torpe. Retiro sus manos de los hombros de la muchacha y volvió a sentarse.

Su actitud hizo que Trilby se sintiera culpable.

-Tiene mi perdón si considera que lo necesita, señor Vance. A pesar de lo ocurrido en el pasado, le agradez​co que me haya defendido. Lamento que le hayan heri​do por mi.

¿Estas heridas sin importancia? -dijo el con triste​za-. Duelen, pero no mucho. Las producidas por balas son mucho peores porque estas desgarran la carne cuan​do penetran; lo se porque las he sufrido.

La mano de Trilby se detuvo en el aire.

-¿Heridas... de bala?

La muchacha se tambaleo, y se le doblaron las rodi​llas. Thorn la sujeto contra su cuerpo antes de que ca​yese.

-Trilby, por amor de Dios...

Ella aspiro lentamente, y las nauseas y la debilidad comenzaron a desaparecer.

-Lo siento -susurro-. Es que... después de tanta violencia...

Se sentía frágil, muy frágil. Thorn se inclino de re​pente y, tomándola en sus brazos, la alzo del suelo y la llevo hacia el salón, donde Jack Lang acababa de entrar.

-Trilby,¿que sucede? -pregunto.

-Se desmayo. Yo no debería haber mencionado las heridas de bala -explico Thorn, apenado-. Necesita des​cansar.

-Si. Por supuesto. Por aquí.

Jack le condujo hasta el dormitorio de Trilby y al llegar a la puerta se aparto a un lado para permitir que Thorn depositase a su hija sobre la blanca colcha borda​da, lo que este hizo con gran delicadeza.

-Jack? -llamo de repente Mary Lang, con voz casi histérica-. Jack, ¿donde esta Teddy?

-Creo que esta fuera, con Torrance -contesto Thorn, volviendo la cabeza.

-Oh, maldito sea -mascullo Jack-. Trilby, querida, ¿estas bien?

-Si, padre -murmuro ella-, aunque un poco marea​da. Y contenta de que tu estés sano y salvo.

Jack asintió.

-Volveré enseguida.

Al quedar a solas con Thorn, Trilby procuro rehuir su mirada. El hombre ofrecía un aspecto deplorable, y la muchacha se pregunto si la herida de la mejilla sanaría sin dejar cicatriz.

-Siento todo esto -dijo el, con semblante grave-. Supongo que tampoco había presenciado nunca una pelea a puñetazos.

-Oír el ruido de los golpes resulto bastante desagra​dable. -Desvió de nuevo la vista del rostro del hombre-. Debería aplicarse compresas en las heridas esta noche.

-Lo haré. Naki conoce hierbas para curar las heri​das. Le pediré que me atienda.

-¿Esta seguro de que no le envenenara? -bromeo ella con timidez.

-Es mi amigo -repuso el-. Los amigos no se envene​nan unos a otros. Ahora, si esta segura de que se encuen​tra bien, me marchare.

-Gracias por cuidar de mi padre -dijo ella con tono solemne.

-Necesita que cuiden de el -replico Thorn secamen​te-. Dios mío, perderá todas sus posesiones si no se en​durece.

-Es todo tan brutal aquí... -dijo ella de repente, con grandes y expresivos ojos.

-Claro que lo es. No es un lugar para cobardes.

Trilby palideció. Sus manos descansaban sobre su cintura mientras yacía en la cama. Se sentía vulnerable ante la presencia de un hombre en su dormitorio. Thorn parecía llenar la habitación, dominarla. La observaba como si ella estuviese desahuciada; tal vez lo estaba.

La oscura mirada de Vance se deslizo por el cuerpo de la muchacha hasta sus finos tobillos y volvió a clavar​se en su rostro. Era esbelta y bien formada, y el sintió cierta ansiedad al recordar la sensación de su boca bajo la suya.

Ella lo miraba como si 61 le inspirase temor, y pro​bablemente así era, pensó el hombre con amargura. Se había mostrado hostil con ella desde el principio; la había ofendido, la había tratado con brutalidad y después había mancillado su reputación. ¿Como podía esperar que confiase en el?

Y era una pena, porque la muchacha comenzaba a atraerle de un modo totalmente nuevo, pensó Thorn. A pesar de que se había asustado al presenciar la pelea entre el y el mejicano, se trataba de una joven valien​te. Pálida y temblorosa, había reunido el valor sufi​ciente para curar sus heridas. Sentía admiración por ella. La había admirado cuando se enfrentaba a el ver​balmente, y lo había hecho desde la primera vez que se vieron. En cambio no recordaba una ocasión en que hubiese admirado a su difunta esposa, salvo al inicio de su relación.

-No permitiré que le suceda nada malo a su padre, Trilby-dijo-; a ninguno de ustedes.

La muchacha reprimió las nauseas y cerro los ojos.

-Este terrible país... -susurro-. Desearía no haber venido nunca.

A Thorn le desagrado el modo en que la muchacha dijo eso.

-Escuche, no es tan malo como usted cree. Trilby, me gustaría mostrarle el desierto...

Los ojos de Trilby se abrieron, y en ellos se aprecia​ba un destello de resentimiento.

-¿Del mismo modo en que me lo mostró la última vez? -pregunto con tono acusador.

Thorn farfullo y se puso en pie. Se quito el sombrero y se enjugo el sudor de la frente con la manga de la ca​misa.

-¿Va a reprochármelo siempre? -pregunto-. Actué de acuerdo con lo que creí era verdad.

     -Su opinión sobre mi me ha causado mas dolor que a Usted sus heridas, señor Vance -dijo ella con aspereza.

Sus grandes ojos grises muy abiertos resaltaban en su rostro, blanco como el papel-. No soporto a un hombre que llega a una conclusión y se niega a rectificarla, aun cuando todas las evidencias la contradicen.

-Sally me mintió -se justifico el.

-Si.

-Yo no la conocía a usted -dijo Thorn-. Ignoraba la clase de persona que era usted realmente.

-Podría haberme concedido al menos el beneficio de la duda -repuso ella con frialdad-. Por fortuna mi padre consiguió reparar el daño que usted hizo a mi reputación, porque dentro de muy poco tiempo nos visitara mi pretendiente. Habría sido espantoso que se formase una mala opinión de mi a partir del chismorreo local.

Thorn se quedo petrificado.

-¿Un pretendiente? -pregunto.

Trilby sonrió presuntuosa.

-Al parecer usted considera que mi falta de belleza me impide despertar el interés de los caballeros. Quizás no sepa que no todos los hombres juzgan a una mujer por su rostro o su figura. Richard me aprecia por mi in​teligencia.

-¿Richard que? -inquirió el.

-Richard Bates. Crecimos juntos en Baton Rouge. Su familia y la mía aprobarían nuestro enlace -añadió ella con intención-. Y a mi me gustaría. ¡He amado a Richard la mitad de mi vida!

Thorn estaba tenso como la cuerda de un arco. El desprecio que ella experimentaba por el era tan eviden​te como el que en un tiempo el había albergado por ella. Se sentía insignificante, mezquino y, como la culpa le carcomía, se mostró sarcástico.

-Será un muchacho de ciudad, supongo; un dandi sin cerebro ni agallas.

-Richard es un caballero, señor Vance -replico ella, con altivez-; calificativo que nunca le aplicaría a usted una mujer, sobre todo si alguna vez tuvo la mala suerte de estar a solas con usted.

Thorn enrojeció mientras estrujaba con la mano el ala de su sombrero. Después su rostro palideció.

-No se anda con miramientos, ¿no es cierto?

-Desearía poder hacerlo, señor Vance -dijo ella-. Me habría gustado haber sido un hombre solo durante cinco minutos. 1Le hubiese hecho mucho mas daño que

el mejicano!

El se irguió.

-Ya me he disculpado -dijo secamente.

-Y considera que eso borra los meses de trato des​cortes, desdén y ofensas.

Visto de ese modo, el pensó que, en efecto, no lo borraba. Mientras observaba detenidamente el rostro de la muchacha se dio cuenta de que en realidad se merecía el odio que Trilby sentía por el. De un solo golpe se quedaría sin la muchacha y sin los derechos de agua dc su padre. Y ese lechuguino del Este a quien ella amaba aparecería para alejarla de su vida. Comenzó a detestar el lugar en que vivía.

Sin pronunciar palabra, Thorn se volvió bruscamen​te, se calo el sombrero y salió de la habitación.

Trilby cerro los ojos. <<Déjalo ir», se dijo, furiosa Por supuesto, no le quería; nunca le había querido. Pen​so en Richard, y al instante la tensión desapareció de su rostro. Richard la visitaría por fin! Por una vez, su, sueños parecían hacerse realidad. Cuando Richard llega​se, el perverso señor Vance no seria mas que un mal re cuerdo; tan malo como los acontecimientos del día.

Trilby se negó a pensar en el peligro que había corrido su padre. No quería que nada estropease los tiempo: de alegría que se avecinaban.
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Cuando Trilby salió de su habitación, minutos mas tarde, Mary Lang todavía se sentía mal por lo que había visto a través de la ventana. El desagradable episodio, le había hecho tomar conciencia de los peores aspectos de su nuevo hogar.

-No tenia idea de que los hombres luchasen de esa manera -explico mas tarde a su hija mientras estaban tranquilamente sentadas después de preparar la comida para Jack-. Nunca había presenciado una trifulca.

-Tampoco yo. El mejicano dijo algo sobre mi. El señor Vance se negó a decirme cuales fueron sus pala​bras; en cualquier caso, esa fue la razón del enfrenta​miento.

-Gracias por curarle las heridas, Trilby -dijo Mary-, ¡Yo no hubiese podido!

Por vez primera Trilby se sintió mayor que su ma​dre; no seria la ultima vez que se sentiría así.

Le sorprendía que Thorn hubiese peleado por de​fenderla. El había jurado que había cambiado de opinión sobre ella, lo que no borraba en absoluto las injurias que le había dirigido.

Thorn les visito una tarde después de que Jack Lang regresara tras inspeccionar a sus jinetes. El sol iba ocultándose, y Trilby, sentada en los escalones del porche, contemplaba el paisaje mientras su familia conversaba en torno a la mesa de la cocina. Entonces Thorn se detuvo frente a la casa.

El corazon de la muchacha se acelero cuando el se apeo de la montura con movimientos ágiles y ato el ca​ballo al poste. Ella atribuyo al miedo aquella reacción; o a la ira, tal vez. Observo que el hombre vestía ropas de trabajo.

Su innato sentido de la cortesía no le permita mos​trarse grosera con un visitante, a pesar de que detestaba a aquel hombre.

-Por lo general viene a caballo cuando nos visita, señor Vance -comento ella educadamente, todavía sen​tada en el ultimo escalón-. Creí que le gustaban los automóviles.

-No me gustan demasiado.

Sin quitarse el sombrero de ala ancha, Thorn se sentó junto a ella, con un cigarrillo encendido en la mano. Aunque olía a cuero y tabaco, a polvo y sudor, a Trilby no le desagradaba su presencia, lo que le provocaba cier​ta confusión. Si aquel hombre le disgustaba, ¿no debe​ría repugnarle su proximidad?

-Mi padre esta en la cocina con mi madre y Teddy... -empezó a decir ella.

-No le faltare al respeto, Trilby -afirmo con voz serena-; se lo aseguro. Charlemos.

-Por que? ¿Sobre... sobre que? -balbuceo la mu​chacha.

-He discutido con mi hija sobre la escuela -explico el hombre-. He estado tratando de ayudarla a hacer sus deberes, pero ella se niega a cooperar. Es tan retraída que no puedo comunicarme con ella de ninguna manera.

Aquel tema despertó el interés de Trilby.

-¿No va a la escuela?

-Iba. La escuela cerro cuando la maestra regreso al Este para casarse. Sally le daba clases, y ahora ya no hay quien lo haga, excepto yo. La única alternativa es alqui​lar una casa en Douglas y enviarla allí, a la escuela, como han hecho otros granjeros.

-¿Aprende con facilidad?

-Cuando quiere, si. Ha cambiado desde la muerte de su madre. He organizado el trabajo para pasar mas tiem​po con ella pensando que tal vez yo pueda animarla a estudiar si la ayudo. Supongo que la he descuidado; he tenido demasiadas preocupaciones.

-Estoy segura de que las tiene. Los mejicanos están mas cerca de usted que de nosotros. Supongo que la revolución le inquieta.

-Inquieta a cuantos viven en la frontera -dijo Thorn de forma categórica-. Cada  facción sospecha que apoya​mos a la otra pese a que hacemos lo posible por mante​nernos neutrales.

-He leído en el periódico que se han levantado pro​testas en Ciudad de México contra la intervención esta​dounidense -comento Trilby-. Y se rumorea que Made​ro y sus seguidores planean atacar con todas sus fuerzas.

-Todos los indicios apuntan a ello.

El hombre contemplo con ojos apreciativos el hermo​so vestido de algodón de cuadros azules, cuyo escote cua​drado era bordeado por una cinta blanca que lucia Trilby. La larga cabellera rubia de la muchacha caía en cascada sobre sus hombros. De repente, Thorn se sintió excitado por ese cabello rubio. Hundió suavemente la mano en las ondas espesas, echándole la cabeza hacia atrás.

-Por favor, no haga eso -pidió ella, tensa, apartando la mano de Thorn con furia.

-Tengo oídos de zorro -dijo el con voz tranquila, suave-. Y estamos aquí, ocultos en la oscuridad.

Se inclino para acercarse. Su respiración olía a taba​co, y Trilby se sintió débil y deseo volver a sentir su boca sobre la suya. Su propia reacción la irrito y por ello le detuvo poniéndole una mano sobre el pecho.
-No hay ninguna necesidad de que me pegue -dijo el, exasperado-. No voy a hacerle daño.

-Claro que no -acordó ella, con ojos furiosos. ¡Solo va a obligarme a aceptar sus atenciones para luego decir que yo lo incite!

Thorn la soltó al instante.

-Dios mío dijo, apenado-. ¿Acaso nunca lo olvidara?

Trilby se atuso el cabello y se aliso la falda con ma​nos trémulas sin mirar el duro rostro del hombre.

-No quiero sus atenciones, señor Vance. Creí que estaba bien claro.

-Soy rico... -empezó a decir el.

-¿Y supone que eso me importa? -pregunto ella con acritud-. No me vendería ni al hombre mas rico de la tierra si no lo amase. Y amaría a mi Richard aunque fue​se un poeta sin un céntimo, pues no es su posición social lo que yo ansió.

-La consideraba una mujer adulta -dijo el con frial​dad-, pero habla como una colegiala enamoradiza.

La muchacha alzo la barbilla y sus ojos grises cente​llearon coléricos.

-No tiene ningún derecho a burlarse de mis senti​mientos. Usted no sabe nada de mi.

Thorn estudio su rostro pálido y delgado.

-Eso es bastante cierto -dijo, y su voz grave sonó profunda en la quietud del atardecer-. He dado por su​puestas muchas cosas, pero nunca he tratado de cono​cerla.

Ella volvió la vista hacia el horizonte, iluminado con los colores del ocaso; colores de fiesta, pensó ella, abs​traida. El atardecer tenia un sabor mejicano ese día.

-Usted no tiene buen concepto de mi, ¿verdad, Tril​by? -pregunto el con calma, recostándose contra una de las columnas cuadrangulares de madera para liar otro cigarrillo-. No soy civilizado ni seguro como ese lechu​guino del Este.

-Un hombre civilizado trata a una mujer como a una dama.

-Habla como una joven española bien educada -dijo el, divertido-; muy correcta, pero indefensa sin su dama de compañía.

-Ninguna dama de compañía le permitiría acercar​se a su protegida -afirmo ella de manera contundente, mientras le dirigía una mirada furibunda al recordar el ultraje del beso que le diera el hombre cuando la llevo a pasear por el desierto.

-La he ofendido, ¿no es cierto? -inquirió el, con voz serena. Tenia la mirada clavada en la punta de su cigarri​Ilo-. Jamás me perdonad mi conducta.

-Le he perdonado, señor Vance. Sin embargo, no puedo brindarle mas que mi amistad -añadió la mu​chacha.

El la miro con ira.

-¿Que puede ofrecerle un hombre del Este que no pueda proporcionarle uno del Oeste? -inquirió, apre​miante.

-Un comportamiento civilizado -respondió ella-, un trato decente, ternura; cosas de las que usted no sabe nada.

Thorn no con amargura.

-Supongo que debe parecer así. Usted es una chica valerosa, Trilby. Aunque estaba abatida por la violenta escena que había presenciado, tuvo el coraje suficiente para curarme. No lo olvidare.

-Imagino que muchas de las personas que tratan con usted no podrían hacerlo si no tuviesen valor -susurro ella.

-Lo considerare un cumplido -repuso el.

La puerta mosquitera se cerro con fuerza tras el pa​dre de la muchacha cuando este salió al porche.

-Thorn, ¿es usted? -Jack Lang le dio la bienvenida, tendiendo una mano mientras su vecino se ponía en pie con indolencia. Su animadversión hacia Vance había quedado olvidada después de que el hombre lograra re​cuperar su ganado. Y por lo visto Vance y Trilby volvían a hablarse, lo cual solo presagiaba cosas buenas para to​dos-. Me alegra verla. Entre a tomar café con nosotros.

-Gracias. Me detuve para preguntarle si les apetece​ría asistir a una fiesta mañana por la noche.

-¿Una fiesta?

-En Maladora. Se celebra la festividad de un Santo. Habrá música, baile y comida. Creo que les gustaría. Maladora esta solo a una hora de aquí y podemos it en coche.

-Seria divertido -dijo Jack-. Estoy seguro de que Mary, Teddy y Trilby disfrutaran.

Trilby no tenia ningún interés en fiestas ni en la compañía de Thorn Vance. Sin embargo su padre se mostraba tan entusiasmado que se hubiese sentido muy mezquina negándose a ir.

-Me gusta la música -dijo.

-También a Samantha -replico Thorn-. La llevare conmigo, por supuesto. Es su cumpleaños.

Vance sonrió a Trilby y la muchacha sintió que algo increíble le sucedía. No sabia como interpretar las extrañas y perturbadoras emociones que el despertaba en ella. Tuvo que recordar a su amado Richard, que se presentaría al cabo de pocos días.

Thorn Vance era indómito, indomable. No convenía coquetear o enamorarse de el. Era la clase de hombre con que no querría casarse, aun cuando su compañía le resultase excitante. Y siendo ese el caso, simplemente tenia que mantenerse alerta.

-Gracias -dijo Jack a Vance con una sonrisa-. Ire​mos con mucho gusto.

-Estupendo. Pasare a buscarlos mañana alrededor de las cuatro de la tarde. Buenas noches. -Y, sonriendo a Trilby, añadió--: Estoy deseando it a esa fiesta.

Ella observo como se alejaba montado en su caballo con el entrecejo fruncido. Se preguntaba por que Thorn había decidido invitar a su familia a la fiesta. Tal vez lo hacia a modo de desagravio, se dijo Trilby, y volvió a sumirse en sus ensoñaciones con Richard.

El coronel David Morris colgó el auricular del teléfono en Fuerte Huachuca y una expresión de preocupación apareció en su rostro distinguido. Habían surgido mas problemas en la frontera, y se vería de nuevo obligado a enviar un destacamento hacia allí para controlar la situación. Las escaramuzas aumentaban cada día desde el es​tallido de la insurrección en México. Podría acompañarle el capitán Bell esta vez, pensó con resignación, para hablar con el ranchero a quien habían robado el ganado que el mismo se había encargado de recuperar. Tales acciones solo contribuían a empeorar la situación. El ranchero no estaba autorizado a cruzar la frontera; pro​bablemente se verían envueltos en una guerra si algunos de sus soldados pisaban la línea de separación entre ambos países. México era un país muy grande; solo Dios sabia quien había intentado robar las reses. Seria una locura llevar a cabo una redada de ciudadanos de otra nación soberana e interrogarlos.

La idea le resulto divertida. Sonrió y su rostro de pómulos altos pareció menos severo de lo habitual. Se levanto de su escritorio, mesándose su espesa cabellera rubia. Su pelo era castaño claro antes de que le asignasen la misión de comandar esas tropas, pero el sol de Arizo​na se lo había aclarado. Se contemplo en el espejo empañado que colgaba de una pared y apretó los labios. Para ser un hombre de treinta y seis anos, no ofrecía tan mal aspecto, pensó con leve ironía. Selina solía comparar su figura con la de un dios de la mitología griega, especial​mente cuando estaba desnudo.

Su esposa, Lisa, nunca lo miraba. Se había vuelto triste y arisca tras la muerte del bebe a comienzos de ano. Nunca había disfrutado con Morris en la cama, ni siquiera en los primeros tiempos de su matrimonio, lo que en realidad les ocurría a ambos. L la encontraba pasable, pero nunca le había excitado. Sabia que Lisa lo había amado al principio. En cambio el se había casado con ella debido a que su padre había sido un general muy influyente. Cuando ella se entero, desaparecieron todos los sentimientos que le profesaba. Entonces el comenzó a frecuentar los lechos de otras mujeres.

Últimamente su esposa no le reprochaba sus aventu​ras amorosas. Se mostraba extrañamente reservada y tan retraída que apenas se advertía su presencia en el cuartel. Debería hablar con ella, pensó mientras llamaba a su asis​tente. Pero la conversación habrá de esperar, pues como de costumbre los asuntos militares tenían preferencia.

Mientras se encaminaba hacia su coche, fue saluda​do por los miembros del Noveno de Caballería. El No​veno y el Décimo estaban compuestos por los famosos «soldados de Búfalo», cuya gloriosa historia le hacia orgulloso de estar allí en calidad de comandante.

Durante todo el trayecto hasta Douglas pensó en visitar a Selina. Poseía un hotel, o mas una casa de citas, en la conocida Sixth Street de la pequeña ciudad. Selina tenía un cuerpo voluptuoso y el don de lograr que un hombre se sintiese ante ella como un conquistador.

Lisa era callada, tímida y poco atractiva. En cambio Selina, ah, encendía en el sensaciones que hacia tiempo habían desaparecido de su corazon. Solo recordar el ex​quisito cuerpo de la mujer le excitaba. Morris le hacia regalos costosos, le enviaba flores, la adoraba. Por for​tuna Douglas se hallaba bastante alejado del fuerte, por lo que era improbable que Lisa se enterase de su existen​cia. En esos días, Selina constituía la única diversión del coronel.

El chofer apretó el pedal del acelerador del gran automóvil, dejando atrás a las tropas estacionadas en los terrenos para ferias de Douglas, y David saludo a sus oficiales al pasar junto a ellos. Esa pequeña guarnición apenas representaba una amenaza para los maderistas, pero al menos contaba con algunos hombres valientes y serviría en caso de apuro. En tiempos de peligro real, dotaciones procedentes de Fuerte Huachuca y otros puestos eran enviadas a toda prisa hacia cualquier lugar donde surgieran dificultades. Últimamente se habían producido algunos incidentes, y a David le preocupaba el futuro, pues estaba convencido de que la situación en la frontera empeoraría.

Considero que el hotel Gadsden era el sitio mas ade​cuado para enterarse del chismorreo local sobre lo que sucedía en la frontera. Se trataba de un hotel majestuo​so, lugar de reunión de ricos y poderosos, que ofrecía confortables habitaciones a sus clientes. A los pocos minutos de entrar, un recepcionista bonachón le facili​to la información que buscaba, tras lo cual no tardo en salir de la ciudad.

Era uno de los días mas polvorientos de los últimos meses. Los hombres se cubrían la boca y la nariz con un pañuelo para impedir que les ahogasen los granos amarillentos de la arena en suspensión. En la ciudad de Dou​glas solían rociar las calles con agua para evitar que se levantase polvo, lo que en realidad solo contribuía a agravar las cosas. Cada porche ostentaba un plumero que los visitantes utilizaban para quitarse el polvo antes de entrar a la casa, lo que, como el riego de las calles, servia de muy poco.

A pesar de todo era un día agradable, lo bastante fresco como para que sus hombres se sintiesen bien mientras cabalgaban en dirección al rancho. La vista de Morris paseaba de derecha a izquierda en busca de ras​tros de los invasores. Inevitablemente, pensó, los mejicanos traspasarían la frontera y se iniciarían los proble​mas. Confiaba en que el ejercito fuese capaz de afrontar la situación.

El rancho de Blackwater Springs no causaba gran impresión, pensó mientras se acercaban a la casa. Las cercas tenían los postes flojos y era obvio que necesita​ban era urgente reparación. Las reses dispersas estaban en los huesos y no se veía mucho alimento. Si había una explotación en dificultades en Arizona, sin duda era esa.

Los del Este, pensó, se mostraban muy seguros de si mismos hasta que se enfrentaban a la tarea de dirigir un rancho en el desierto. No era un lugar fácil para colonos recién Llegados, y todos ellos tenían que aprender a re​sistir las duras condiciones que imponía la vida en esos parajes.

Ordeno al chofer que aproximase el coche a la casa. A continuación dio la voz de alto a la pequeña columna montada y espero a que alguien saliese al porche.

Jack Lang se sintió complacido y en cierta medida impresionado al encontrarse con un escuadrón de caballería ante su casa. Se presento al coronel y le invito a entrar con sus habituales modales refinados.

-No dispongo de tiempo, pero de todos modos se lo agradezco -rehusó Morris con aspereza-. Escuche, quiero que me informe sobre el problema que tuvo.

Jack, que enrojeció ligeramente ante el tono desabri​do del coronel, le contó lo sucedido. No menciono el hecho de que habían cruzado la frontera para capturar al cuatrero; se limito a explicar que lo habían interrogado antes de dejarlo marchar.

-¿El hombre afirmo que no formaba parte de las fuerzas de Madero?

-Eso dijo.

Morris se quedo pensativo.

-Siempre hay hombres que actúan al margen de los ejércitos y cometen delitos por su cuenta. En cualquier caso esto requiere vigilancia, señor Lang. N o podemos permitir que los patriotas mejicanos defiendan su causa con dinero de Estados Unidos.

-Estoy de acuerdo. La cuestión es como impedirlo. Cuento con un numero limitado de peones.

-Eso suele ser lo habitual en las zonas fronterizas. Por supuesto, nosotros aumentaremos nuestras patru​llas. También alertare a las tropas de Douglas y las del valle de San Bernardino, cerca del rancho Slaughter, su​poniendo que no disponga usted de hombres suficientes.

-Yo tengo bastantes -protesto Jack-. Al menos, mi vecino, Thorn Vance, los tiene.

-Vance. -Pronuncio el nombre con cierta aprensión-. Si, lo conozco. Bueno, eso esta mejor. Incremen​taremos nuestras patrullas y esperemos impedir así que se repitan los hechos. Lamento mucho lo que le ha su​cedido.

-Recuperamos la mayor parte del ganado robado -dijo Jack.

-¿Y el prisionero?

-Le dejamos ir-respondió Jack.

-Actuaron con prudencia -acordó Morris-. Los mejicanos son vengativos. Matarían a quien retuviese a uno de los suyos contra su voluntad.

-Eso dijo Vance.

-El ha vivido aquí toda su vida. Conviene seguir sus consejos; son acertados. -Se llevo la mano al ala del som​brero-. Buenos días.

-Buenos días, coronel.

Jack observo como se alejaba a toda velocidad y se pregunto por que lo había visitado. Los militares apenas podían intervenir para resolver los conflictos, pues la región era muy extensa y había muchos lugares apropia​dos para ocultar hombres y ganado. Suspiro y entro en la casa.

David regreso a Douglas y ordeno a sus hombres que se dirigiesen hacia el fuerte mientras el se ocupaba de algunos asuntos privados en la ciudad. No hubo ningún comentario, pero algunos de los hombres intercam​biaron unas risitas disimuladas mientras abandonaban la ciudad; era un secreto a voces que el coronel tenia una querida.

Después de enviar, por mantener las apariencias, a su chofer a hacer unos recados, David se encamino hacia la pequeña casa de huéspedes en que trabajaba Selina.

La mujer se hallaba sentada a una de las mesas, co​rrectamente ataviada con un hermoso y discreto vestido de color rosa y con la negra cabellera recogida en un mono. Alzo la vista con una sonrisa graciosa cuando vio a Morris quitarse el sombrero y acercarse a ella.

-¡David, cuanto me alegra verte! -dijo en español, con un suave deje, mientras los ojos se le encendían.

Se levanto de la silla y estrecho la mano del coronel, bajando la vista con recato por si alguien los observaba, aunque, como siempre, a esa hora del día, la casa estaba vacía.

-Ven, lo enseñare el nuevo sofá que han instalado en la biblioteca -invito ella.

El hombre la siguió, mientras los latidos de su cora​zon se aceleraban. Ella le condujo hasta una pequeña sala de lectura y, después de cerrar la puerta tras ellos, echo el cerrojo.

-Estas cubierto de polvo -se quejo mientras el la abrazaba.

-Que importa el polvo. Bésame.

El hombre encontró la boca de la mujer y la beso con un ansia desenfrenada.

-Han pasado dos semanas -se lamento ella. -Lo se.

Las manos nerviosas del hombre levantaron la falda del vestido de Selina hasta que encontró sus muslos os​curos y suaves. Los acaricio mientras su boca devoraba

la de la mujer, deleitándose con sus gemidos y la furia de sus pequeñas manos, que se afanaban en la pechera de su guerrera.

El apoyo el cuerpo de Selina contra la puerta y se encogió hasta quedar a su altura mientras desabrochaba los botones que se interponían entre ellos. Alzo la cabe​za y observo el rostro encendido de la mujer antes de tomarla por las caderas y levantarla para apretarla con​tra la dura y apremiante embestida de su cuerpo exci​tado.

Ella contuvo el aliento.

-¡David! ¡No podemos!

La boca del hombre acallo la protesta de la mujer, y la mantuvo inmovilizada mientras la penetraba. La puer​ta comenzó a producir débiles ruidos secos a medida que el grado de excitación aumentaba y luego empezó a gol​pear con estrépito cuando las caderas del hombre se movieron en busca de satisfacción con un insensato des​cuido.

Selina sonrió con tristeza al sentir las convulsiones de David. Nunca hacia amado tanto a alguien, pero, como la mayoría de los hombres, el buscaba su propio placer mas que el de su pareja.

El coronel reclino la frente contra la puerta, jadean​do, mientras un temblor estremecía su cuerpo. Luego se relajo, con su cuerpo pesado y palpitante contra el de la mujer.

-Me alegro de que no haya nadie en la casa -susu​rro el.

-Si. Ahora suéltame, David -pidió ella, con calma.

Entonces el levanto la cabeza y la miro con ojos lánguidamente saciados.

-Siempre lo muestras indiferente tras hacer el amor comento el con tono reflexivo-. Me lo permites solo Para complacerme, ¿verdad? Me amas, pero no lo inte​resa el sexo.

Ella se encogió de hombros.

-No tiene importancia.

El hombre apretó los labios.

-Tal vez es hora de que me preocupe mas por lo pla​cer, pequeña.

Se separo de ella y procedió a desvestirse. La sala estaba bien iluminada, y Selina nunca había visto a un hombre desnudo. Se quedo levemente impresionada al ver que la erección de David persistía cuando se situó ante ella. Tenia un bello cuerpo, musculoso y delgado.

-Estamos en la biblioteca... -dijo ella.

-Así es. Nunca hemos hecho el amor en el suelo, verdad?

Selina se ruborizo. El hombre se acerco a ella y comenzó a quitarle las ropas con habilidad y destreza. La mujer no protesto, ni siquiera cuando estuvo desnuda, y el coronel se deleito en la contemplación de sus senos generosos y sus largas y esbeltas piernas.

-Que maravilla.

El hombre rió con dulzura y se inclino para cubrir un seno con su boca y succionarlo. La cogió en sus bra​zos y la tendió sobre la enorme alfombra persa que se extendía entre las sillas y el sofá tapizado de terciopelo para a continuación arrodillarse entre sus muslos. Du​rante unos minutos que parecieron horas se limito a contemplar, acariciándola suavemente. Luego bajo la cabeza hasta el vientre de la mujer y comenzó a lamer​lo como nunca antes nadie lo había hecho.

Ella jadeo cuando e1 le separo los muslos con las manos y hundió la lengua con avidez en su sexo. Selina forcejeo, pero el calor de la boca de David le resultaba tan dulce, tan increíblemente placentero, que no pudo resistirse. El la arrastraba a través de sensaciones exqui​sitas hasta un lugar en que se alcanzaba una veta de ab​soluta tensión casi doliente.

Cuando se hallaba sollozante, abrazada a el con fuerza, rogándole, el alzo el cuerpo de la mujer apremia​do por la exaltada necesidad del suyo. Ella se convulsio​no ante el primer embate duro y violento, y los espas​mos prosiguieron mientras el penetraba su cuerpo en tensión. Ella reía, lloraba y se aferraba a el mientras el hombre la llevaba hasta el paraíso antes de llegar al es​pasmo final y desplomarse sobre ella.

Mucho mas tarde, Selina se sentó en una silla, total​mente vestida, sintiéndose aun aturdida y sin atreverse a mirarlo.

-Fue como tomar a una virgen -dijo el con satisfacción, plantándose ante ella ataviado de nuevo con su uniforme-. Como la primera vez que estuvimos juntos, aunque entonces estabas nerviosa y asustada.

Ella se miraba fijamente los dedos de las manos.

-¿Haces eso... con lo esposa?

-Nunca lo he hecho con nadie -respondió el, con aspereza-. Y jamás lo haré. Solo contigo. Te amo. ¿No te has dado cuenta?

Ella alzo el rostro, pálido y tenso. Su mirada se cla​vo en los ojos del hombre.

-¿Me amas?

-Te amo -repitió el.

-Pero... yo no soy una dama -dijo ella.

-Lo eres para mi -declaro el con firmeza.

-¿Como puedes sentir afecto por mi? ¿Por una mu​jer de origen humilde como yo? -Selina rompió a llorar.

El hombre enmarco el rostro de la mujer con sus manos, sonriendo con una leve expresión de triunfo ante la inesperada vulnerabilidad de su amante.

-Eres toda una mujer, Selina.

La beso, y ella lo abrazo con fuerza, apoyando la mejilla contra su pecho.

-Por favor, dime que soy la única, aunque no sea cierto -murmuro.

-Eres la única mujer-dijo el sinceramente-. Y serás la ultima en mi vida. -Se inclino y la beso con ternura​ volveré.

Ella lo observo marcharse, mientras su mente segura siendo un torbellino tras la experiencia que el acababa de proporcionarle. Los días le resultarían muy largos has​ta que volviese a verlo.

Pensó en la esposa de David y sintió que le hervía la sangre. Era una situación que debía afrontar de algún modo. No quería compartirlo con otra mujer. De mo​mento debería esperar su oportunidad. Si el la amaba realmente, y ella estaba casi segura de que así era, no le pediría que se resignase a compartirlo. Concluyo que el no amaba a su esposa, que no le importaba en absoluto. Y con ese pensamiento, comenzó a canturrear mientras se dedicaba a las tareas de la casa.
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Trilby contemplaba con una indiferencia complaci​da a los mejicanos que, llamativamente ataviados, baila​ban al ritmo vibrante de la música. Desde que se había establecido en Arizona, era la primera vez que asistía a una celebración de esa clase. A pesar de su reticencia natural, el colorido y el ambiente festivo le resultaban atractivos.

Junto a ella, Thorn, recostado con indolencia contra una pared de adobe, retorcía entre sus largos dedos un trozo de cuero sin curtir. Ni el ni Jack se habían vestido para la ocasión. En medio de la muchedumbre, Trilby y su madre eran las únicas personas que parecían del Este. La mayoría de las mujeres mejicanas lucían blusas blan​cas con faldas de colores y los hombres llevaban pantalo​nes blancos y ponchos de tonos vivos. Trilby dirigió una mirada de disgusto a su elegante vestido azul marino con adornos de encaje blanco y abotonado hasta el cuello. Con gesto nervioso, se llevo la mano al cuello del vestido.

-No se inquiete -la reprendió Thorn con suavidad-. Esta muy bonita.

    -No me di cuenta de que venia demasiado arregla​da-se quejo-. Esto es tan... tan informal.

    -Esta gente no tiene dinero para comprar ropas ele​gantes -dijo el-. Pero son felices a pesar de todo.

-Al parecer lo son -acordo ella, envidiando en cierto modo su extraversion, ya que las personas con que se relacionaba se mostraban siempre muy contenidas ¿No es peligroso estar aquí? A causa de los disturbios que se producen en México, quiero decir.

-Aun cuando algunas de estas personas sean simpa​tizantes de la revuelta, no corremos ningún riesgo -la tranquilizó el-. Conozco a la mayoría de los aldeanos, pues algunos de sus parientes trabajan para mi.

-Oh -fue lo único que atino a decir ella.

La muchacha seguía tensa, con los dedos fuertemen​te entrelazados. Thorn lo advirtió con una débil sonri​sa, se guardo el trozo de cuero en el bolsillo de la cami​sa blanca de mangas largas para tomar las suaves manos de Trilby entre las suyas.

-Relájese-dijo, mirándola con ojos serenos-. Siem​pre esta tan tensa, pequeña, tan recelosa.

-Me resulta... difícil -balbuceo ella, mientras la música, las risas y la algarabía de la gente los envolvía. La intensa mirada del hombre, tal vez demasiado prolonga​da según las normas de cortesía convencional, desperta​ba en su interior extrañas sensaciones. Tuvo la impresión de que el hombre la estaba escrutando.

-¿Que le resulta difícil? ¿Disfrutar?

-Supongo que si. En el Este nos mostramos mucho mas discretos.

Thorn arqueo las cejas.

-¿De verdad? Creía que al menos los Cajuns' Bran alocados.

-Yo no soy una Cajun -alego ella-. Mis antepasados eran originarios de Virginia y se establecieron en Baton Rouge después de la guerra civil. Desde entonces mi fa​milia ha vivido allí.

Las manos del hombre entre las suyas se volvieron mas suaves, acariciadoras.

- No lleva siempre el cabello suelto?

-Yo... bien, no, no siempre -murmuro ella-. Como usted me consideraba al principio una... una mujer fácil, me pareció que llevar el cabello suelto estaba mal...

él hizo una mueca.

-Ignoro por que Sally dijo esas cosas de usted -dijo el, y en sus ojos se leía el arrepentimiento-. Si yo la hu​biese conocido un poco mejor a usted, nunca la habría creído.

-Su primo solo intentaba mostrarse simpático con​migo -manifestó ella, a la defensiva-. Se limito a tratar​me con amabilidad; eso fue todo.

Thorn se llevo la palma de la mano de la muchacha a los labios y la beso lentamente, haciendo que un hor​migueo recorriera el cuerpo de Trilby.

-Yo seré amable con usted, Trilby, si me lo permite -prometió el con voz grave, mirándola a los ojos-. Me arrepiento sinceramente de mi comportamiento con us​ted. Nada de lo que he hecho en mi vida me molesta mas que eso.

Trilby lucho contra el delicioso placer que desperta​ba en ella la serena mirada del hombre. Se sentía atraída por el, y eso le disgustaba. Era un rufián, muy distinto a Richard.

-No le guardo rencor -dijo ella-. Usted no me co​noce.

-Quiero conocerla -replico el, con voz ronca.

Los ojos de Thorn parecían haberse vuelto mas os​curos aun y traslucían una sabiduría y una seguridad que la turbaron.

En ese momento la banda interpretaba una balada lenta, sensual. él la condujo entre el gentío de bailarines y la rodeo con sus brazos con toda corrección.

      -Baile conmigo, Trilby.

Thorn comenzó a moverse al ritmo de la música. No realizo ningún acto ofensivo, pero el contacto de su mano cálida y fuerte en su cintura y el apretón discreta​mente acariciador de sus dedos en torno a ella la hicie​ron sentir que le flaqueaban las piernas. Lo miro a los ojos y quedo cautiva en ellos.

-¿Empiezo a parecerle menos salvaje, Trilby? -pre​gunto el con calma-. ¿O no consigue olvidar lo que vio cuando lleve al cuatrero al rancho?

Ella se ruborizo ligeramente.

-Supongo que al final una se acostumbra a esas cosas.

-No hay mas remedio -dijo el con tono dulce y burlón-. Endurézcase, pequeña. Tiene temple; solo necesita desarrollarlo.

-Creo que debería volver a casa -dijo ella de repente.

La alta figura del hombre se puso rígida.

-¿Por que?

-Yo... echo de menos a Richard -dijo, en un vano intento por apaciguar los latidos de su corazon.

-Con el tiempo, le olvidara -repuso el, secamente.

Súbitamente, el hombre deslizo la mano alrededor de la cintura de la muchacha para atraerla mas hacia si y descanso su mejilla contra la de ella.

-¡No haga eso! -rogó ella, sin aliento. El robusto pecho de Vance se apretaba contra sus suaves senos, y en la intimidad del abrazo ella sintió que el corazon se le desbocaba-. ;Thorn!

El sonido de su nombre en los labios de la muchacha excito mas al hombre, que comenzó a acariciarle la es​palda.

-No la dejare marchar -dijo, conteniendo la respiración.

-Yo no sirvo para esta clase de vida -atino a decir ella. Cerro los ojos, indefensa, cuando el contacto y la fragancia del hombre vencieron sus defensas, volviéndola vulnerable-. Para este lugar. Soy una chica de cuidado.

-Puede aprender a ser una chica de campo.

-Esa decisión no le incumbe a usted.

-No este tan segura de eso -replico el con una sonrisa irónica.

En el momento en que ella se disponía a protestar, Samantha tiro de la manga de su padre y les hizo dete​nerse.

-Papa, ¿puedo comer una empanada frita? -pregun​to la niña-. Se llaman tamales.

-Te quemara la lengua. -Thorn soltó una risa ahoga​da, apartándose de Trilby para arrodillarse ante su hija-. Esta es comida mejicana de verdad, nena, y no la versión suavizada que Maria nos prepara en casa.

Samantha se enterneció ante la desacostumbrada sonrisa afectuosa que le dedicaba su padre.

     -¿Seguro? -pregunto, abriendo mucho los ojos.

Thorn asintió.

La niña hizo una mueca.

-Oh, muy bien. -Alzo la vista para observar con timidez a Trilby-. Esta usted muy guapa, señorita Lang -añadió.

-También lo esta usted, señorita Vance -replico Trilby, con una dulce sonrisa.

Samantha le devolvió la sonrisa y se encamino hacia donde se encontraban los vendedores de comida.

-No seguirá mi consejo y tendrá dolor de tripa toda la noche -gruño el.

-Se parece mucho a usted, ¿verdad? -comento Trilby.

-En algunos aspectos, si. -Le rozo la boca con la Punta de un dedo. Ella dio un respingo ante la sensación que le produjo el contacto y retrocedió. Thorn sonrió porque conocía el motivo-. Se ha ruborizado muchísimo. Cuando baila conmigo su corazon late como un tambor. Lo note mientras la sostenía entre mis brazos.

Ella enrojeció aun mas.

    -Usted no habla como un caballero.
-No soy un caballero -le recordó el. Su mirada os_ cura, intensa, se poso sobre su boca-. Me gustaría llevarla detrás de un edificio y besarla hasta que no pudiese mantenerse en pie. Me gustaría hacer que su boca se pusiese tan roja como el pañuelo que esos mejicanos se anudan al cuello.

-¡Senor Vance! -protesto ella.

Thorn miro alrededor en busca de la familia de la muchacha. Al comprobar que conversaban con otras personas, rió entre dientes y, cogiendo a Trilby de la mano la condujo hasta un callejón estrecho y oscuro.

-¿Que hace? -mascullo ella, furiosa-. ¿Que pensa​ra la gente... ?

Thorn interrumpió la pregunta con su boca. Alzo a la muchacha y la estrecho antes de besarla lentamente, con exquisita ternura, y ella tuvo la sensación de que flo​taba en el aire. Trilby sabia a café, y al hombre le daba vueltas la cabeza mientras la atraía mas hacia si y le se​paraba los labios con su cálida y apremiante lengua.

Trilby se resistió un instante. La fuerza del hombre y la intimidad de su boca sobre la suya la hicieron rela​jarse hasta que sus huesos parecieron derretirse. Se abandonó de inmediato y rodeo con los brazos el cuerpo de Thorn, estremecida y trémula de placer. Era imposible oponerse al gozo que el le ofrecía. Desterró de su men​te todas las razones por que debería indignarse y se en​trego a la ardiente destreza del hombre.

Se recrearon en el beso. El cuerpo de la muchacha comenzó a palpitar acalorado cuando el la estrecho mas hacia si, y vibro contra el pecho poderoso, que oprimía sus senos. Estaba subyugada; lo único que podía hacer era apretarse mas contra el, buscando prolongar el delei​te, satisfacer el hambre que aumentaba cuanto mas lo alimentaba.

Thorn advirtió la reacción de la muchacha. No había disfrutado de la compañía de una mujer desde la muerte

de su esposa, y Trilby ejercía un poder mágico en su cuerpo voraz. Gimio, y de pronto ella noto la mano de el so​bre su seno, y como el pulgar frotaba suavemente su pe​zón, provocando su endurecimiento. Eso no era decente, pens6 ella medio histérica. ¡Debia detenerle!

Pero Trilby estaba sumergiéndose en la nueva expe​riencia, y el placer prohibido que el le proporcionaba resultaba exquisito. Sintió que el la apartaba ligeramente, lo suficiente para permitir a aquella mano enloquecedora un mejor acceso a la suave ondulación de su cuerpo.

-Dulce -murmuro el, titubeante, contra su boca-. Eres... la miel mas dulce de que he gozado, Trilby. -Gi​mio el, agitado-. Déjame acariciarte debajo del corpiño.

La mano del hombre se afano con los botones. ¡Y el había dicho que ya no pensaba mal de ella! La brusca intimidad de lo que el estaba haciendo disipo de repen​te la fiebre que se había apoderado de la mente y el cuer​po de la muchacha, que comenzó a golpear el pecho del hombre con furia. Se retiro de el, jadeando, con el ros​tro enrojecido de rabia.

    -¿Que ocurre? -pregunto el, un poco aturdido.

-Usted dijo que no creía lo que su esposa le había explicado sobre mi, pero no es cierto. ¡Debe creerlo para ofenderme de este modo! -susurro ella, angustiada-. ¡Oh, suélteme! -exclamo, empujándole cuando el trato de retenerla.

El rostro del hombre se demudo.

-No ha sido una ofensa. ¡Trilby, tranquilícese y escúcheme! -gruño el, sujetándola con mas fuerza.

Ella se libero con súbita determinación para regresar Corriendo al baile. Las lagrimas inundaban sus ojos: Thorn todavía la consideraba una mujer fácil. La había tocado de un modo indecente. ¡Y ella se lo había consentido! Es mas, ¡ella lo había... alentado! El la cogió del brazo en el momento en que ella lle​gaba al lugar en que se congregaban los bailarines.

-No ha sido una ofensa-repitió el, mirándose en sus ojos angustiados-. ¡Maldita sea! Usted es una mujer, ¿no es cierto? ¿Su madre no le ha contado lo que sucede en​tre un hombre y una mujer?

-Los hombres decentes no tocan a las mujeres de​centes como usted lo ha hecho -murmuro ella, llori​queando.

Thorn suspiro y recorrió con la vista la suave cabe​llera rubia de la muchacha. ¡Y el la había creído experi​mentada! No sabia como manejar esa ultima crisis emocional.

-¿Al menos me escuchara?

-Quiero ir a casa -musito ella, dirigiéndole una mi​rada asesina-. ¡Le odio!

Sally le había dicho lo mismo muchísimas veces. Después de haber descubierto que estaba embarazada de Sa​mantha, se lo había repetido casi a diario. Trilby mostraba en sus ojos la misma mirada despectiva que solfa dedicarle su esposa, y eso le provocaba nauseas. Su temperamento venció a su comprensión, y la soltó bruscamente.

-Por supuesto, señorita Lang. Nos marcharemos en cuanto su familia este lista. ¡Después de todo, tal vez usted no sea lo bastante mujer para mí!

Trilby observo como se alejaba con el orgullo heri​do. No quería estropear la diversión de los demás, pero no podía soportar permanecer allí después de lo ocurri​do. No sabia por que se había dejado arrastrar por el de esa manera, por que le había permitido que la tocase de un modo tan obsceno.

Se le encendió el rostro al preguntarse si no sería una mujer sin moral, puesto que así lo había creído un hom​bre experimentado. Tal vez Thorn solo había visto lo que ella era en realidad. Lucho por reprimir las lagrimas mientras se apresuraba a buscar a sus padres.

-Estas muy ruborizada, Trilby -exclamo Mary, en​tre risas-. ¿Todo va bien?

-Me siento mal -dijo Trilby, llevándose una mano al estomago-. Lo lamento, pero ¿podríamos marcharnos?

-Por supuesto, querida.

Mary rodeo con un brazo protector la cintura de su hija, y ambas se reunieron con Jack. Minutos mas tarde, emprendieron el regreso por el largo camino polvorien​to que conducía a Blackwater Springs.

Trilby iba sentada detrás con Mary y Teddy, que no cesaba de hablar con gran excitación de las piñatas. Mientras tanto, Jack Lang comentaba a gritos la fiesta de Thorn para imponer su voz al rugido del motor.

La muchacha se alegraba de que todo hubiese termi​nado. En casa trataría de calmar sus nervios antes de que Richard llegase. Debía recordar que amaba a Richard. Tal vez era vulnerable a aquel salvaje que se hallaba jun​to a su padre, pero Richard era su amado. Reclino la cabeza contra el respaldo del asiento y cerro los ojos. ¿Que ocurriría si Richard la consideraba una mujer fácil? Y algo peor, como pudo permitir que Thorn la to​case de ese modo cuando ella amaba a Richard si no era una libertina?

Siguió torturándose con esos interrogantes mucho después de que un taciturno Thorn los dejase ante la puerta de su casa y el mismo se marchase hacia la suya en compañía de su hijita.

Lisa Morris oyó que la puerta de los aposentos de los oficiales se cerraba de un golpe. Se volvió en el momento en que su marido arrojaba el sombrero y la chaqueta sobre una silla. Sin pensar, los cogió y los cepillo. Esta​ban tan cubiertos de polvo que tuvo la impresión de que no conseguiría limpiarlos por completo.

      Le llamo la atención un largo cabello de color negro, así como la fragancia de un perfume barato. El pelo de Lisa era rubio, no negro, y nunca usaba perfume. No miro a su marido cuando deposito de nuevo la chaque​ta sobre la silla con disgusto disimulado.

-Has estado fuera del puesto.

-Si. Haciendo una exploración para localizar a los mejicanos desaparecidos -dijo el, y bostezo-. Estoy can​sado.

-¿ Cerca de la frontera? -inquirió ella.

-Por los alrededores de Douglas -respondió el, mirándola con curiosidad-. ¿Por que?

-Me pregunto si has encontrado a algún insurrecto. El rió. ¡Y había temido que ella sospechara de el! De todas formas, ¿como podría estar enterada de la existen​cia de Selina?

-Nunca los encuentro. Son como fantasmas; humo en el viento.

-Si, comprendo.

Estaba harta de todo. Sabia que su marido tenia una querida en Douglas. La esposa consentida y chismosa de otro oficial se había deleitado hablándole de Selina. La mujer ignoraba que a Lisa había dejado de importar​le hacia mucho tiempo a quien calentaba la cama su ma​rido. Estaba cansada de el, cansada de la vida que lle​vaba.

Su descarriado marido no sospechaba que ella había entablado una demanda de divorcio en secreto. Ella no tenia ni idea de como reaccionaria cuando se lo notifica​ra. Aunque temía su carácter, no estaba dispuesta a so​portar ninguna humillación mas. Deseaba su libertad.

-David, me gustaría regresar al Este -dijo con calma.

El se volvió, sorprendido.

-¿ Que?

Lisa enlazo las manos, pálida pero serena, sin que su rostro inexpresivo delatase la inquietud que la embarga​ba. Lo miro con sus dulces ojos azules, que se mostra​ban obsesivos y heridos.

-He dicho que me gustaría regresar a Baltimore -repitió ella-. Tengo una prima allí que me hospedaría en su casa.

-La prima Hetty -dijo el, con desprecio-, que lo convertiría en su esclava.

Ella alzo el menton orgullosamente.

-¿Acaso soy algo mas que eso aqui? -pregunto con voz ronca-. Yo me dedico a ocuparme de la casa mien​tras tu visitas a tu querida y vienes a mis brazos apestan​do a perfume barato.

Si ella hubiese estado furiosa con el o hubiese co​menzado a gritar o hubiese actuado de un modo arro​gante, el se habría defendido de la acusación. Sin embar​go Lisa hablaba con tranquilidad, casi con indiferencia, y su actitud lo desarmo.

David la miro, enrojecido de vergüenza.

-Usted me expulso de su lecho cuando perdió a] bebe, señora -le recordó el-. Un hombre tiene apetitos.

-Tú nunca me amaste realmente, David -dijo ella.

Al coronel le dolió oír la verdad.

-¡Tal vez me harte de hacer el amor a una esfinge de cera!

Ella no se inmuto. Ya no le quedaban fuerzas. Se le habían ido a lo largo de los anos que llevaba en esa re​gión, durante los cuales había perdido su juventud y a su bebe. Ella tampoco amaba a su esposo. En cambio había querido al niño.

-Te casaste conmigo porque mi padre era el coman​dante en jefe -le reprocho Lisa-. Ambos lo sabemos. Fingiste amarme hasta que se produjo tu ascenso. Y con​tinuaste fingiendo mientras seguías ascendiendo. Después de la muerte de mi padre, ya no necesitabas simu​lar mas. Pero, claro, un oficial nunca abandona a su esposa, ¿verdad, David? No si quiere conseguir un car​go importante. Ya ves -añadió, ligeramente divertida a] verlo enrojecer- te conozco muy bien. También te conocía mi padre, pero yo me negué a escucharlo.

El no podía asimilar las palabras de su esposa, pues eran ciertas. No la había amado. Ella se había mostrado fria y le recibía mal en la cama. Ni siquiera el embarazo había despertado ningún sentimiento tierno en el. No la amaba. Era culpable de haberlo fingido. Pero era pobre y ambicioso. En cambio, el padre de Lisa era rico y te​nia un rango elevado en el ejercito. David había visto en el matrimonio con Lisa un modo rápido de ascender en la jerarquía militar. Al cabo de un tiempo, la desdicha de compartir la vida con una mujer a quien no amaba eclip​so el jubilo de su éxito profesional.

-No deberías haberte casado conmigo -dijo el.

-Ahora me doy cuenta. -Examino el atractivo ros​tro de su marido con mas anhelo del que esperaba sen​tir-. Sabia que ningún hombre se casaría conmigo por mi misma -dijo ella, causando un gran impresión en su marido-. Era consciente de que los hombres solo se interesarían por mi debido a la posición de mi padre. Esta bien. No he sido completamente infeliz. De hecho, hubo... hubo momentos en que creí sentir afecto por ti. Ahora es mejor que nos separemos. Ya no puedo vivir contigo, David, sabiendo... lo de esa mujer.

El aspiro lenta y profundamente.

-No te marcharas -aseguro con frialdad-. ¡No pue​des marcharte! Me perteneces -añadio.

-No soy una propiedad.

-Lo eres si yo lo digo -replico el-. No dispones de dinero propio, y yo no te daría nada.  ¿Como esperas comprar el billete para Maryland?

-¿Por que no me dejas ir? -exclamo la mujer-. ¡Tu no me quieres!

-Eres mi esposa -dijo el, inflexible-. Y yo soy el comandante en jefe de este puesto. No deseo que mis hombres cotilleen sobre mi.

-Es solo por eso. ¡No te importaría que yo te aban​donase si eso no acarreara consecuencias para ti!

La mandíbula de David se endureció.

-No tienes de que quejarte. Te proporciono una casa, hermosos vestidos, y gozas de buena reputación.

-Supongo que consideras que eso basta para hacer​me la vida soportable mientras tú te diviertes con tú querida.

La expresión ofendida de la mujer le irrito.

-Si quieres otro hijo, te lo daré -dijo el, secamente.

-Oh, David, cuanta generosidad -dijo ella, irónica, con una altivez que el nunca había visto en ella-. Y que terrible experiencia.

La hostilidad de la mujer le asombraba. El la miro y de repente se dio cuenta de que nunca había dedicado ni un minuto a conocerla durante los dos anos de matrimo​nio. Ella era como una sombra que se ocupaba de la casa, cocinaba, limpiaba. Nunca hablaban. El le hacia el amor cuando lo necesitaba, ella había quedado embarazada y había perdido el bebe.

Después, David había conocido a Selina. Su esposa nunca le había interesado y jamás le había ofrecido la tierna pasión que había demostrado ese día a Selina. El coronel nunca se había preocupado por excitar a Lisa y ahora se preguntaba por que. Era una mujer de senos pequeños, pero tenia una bonita figura. La había besado un par de veces, y lo cierto era que no le había desagra​dado. En cualquier caso, era Selina quien le enloquecía, quien encendía su sangre; a quien amaba.

-No quiero quedarme aqui, David -insistió Lisa.

El se acerco a la mujer, acogiéndole la barbilla.

-Me apetece un poco de café.

Lisa enrojeció de resentimiento e ira cuando sus de​dos la acariciaron. El interpreto su rubor como timidez y sonrió con cierta vanidad mientras se inclinaba para besarla. Al sentir los labios de su marido, ella se retorció, apartándose de el, mirándole con furia.

-¡No me toques! -exclamo fuera de si-. ¿Como te atreves a tratar de manipularme cuando acabas de salir de la cama de esa mujer?

Se froto la boca con la mano como si el contacto del hombre le repugnase.

-No te hagas ilusiones -dijo el, tenso, profundamen​te ofendido-. Selina es dos veces mas mujer que tu.

-Entonces guarda tus caricias para ella -replico ella con orgullo-. Puede obligarme a permanecer aqui, señor, pero nunca a que me resulte placentero.

La mujer se dirigió a la cocina y el se quedo mirándola, sorprendido y escandalizado.

Thorn Vance estaba arrodillado ante una charca cuando uno de sus vaqueros detuvo su caballo junto a el. Cer​ca, dos vacas yacían muertas bajo el sol.

-Esta envenenada, señor, ¿verdad? -pregunto Jorge.

Thorn blasfemo.

-Sí, esta envenenada. ¡Álcali, maldita la suerte! -Se puso en pie-. Pensé que sería arsénico. Tengo tierras en México.

-Es sabido que usted permite que los caballos de los maderistas beban aqui, señor, que simpatiza con la cau​sa -dijo el hombre de menor estatura con aire solemne, sonriendo-. Ningún revolucionario verdadero le haría daño.

-Dudo de que lo hayan hecho ellos. Este era el ulti​mo agua potable de que disponía -dijo Thorn con aspe​reza. Se quedo mirando fijamente la charca, airado-. El ganado sediento que no pueda abrevar morirá. Se reali​zaron excavaciones en busca de agua en el valle de San Bernardino y encontraron manantiales subterráneos -dijo casi para si mismo-. Tal vez me vea obligado a ha​cer lo mismo.

-Hay agua en el río.

-Claro, pero discurre por el rancho de Blackwater Springs' y tang no me la venderá. Ni siquiera quiere darme agua en arriendo.

-En los viejos tiempos, señor, su padre habría usado el agua incluso sin permiso -le recordó Jorge.

-Yo no soy mi padre.

Monto su caballo. No quería que su vaquero se en​terase de que, de no haber sido por Trilby, el quizás ha​bría actuado como su padre. Ella ya lo consideraba un salvaje incivilizado, y no podía tolerar que el concepto que de el tenía empeorase.

Detestaba el modo en que la joven había huido de el la noche de la fiesta. Thorn habría querido explicarle que había sido la pasión, y no el afán de ofenderla, lo que le había impulsado a acariciarla. La había deseado ardien​temente y había perdido el control. En ningún caso se había propuesto molestarla.

Vance reconocía que la actitud de Trilby era lógica. Si el no hubiese creído esas estúpidas calumnias sobre ella, nunca le habría dado motivos para dudar de sus intenciones. Había perdido el terreno que podía haber ganado, y ese Richard no tardaría en presentarse en el rancho.

Sintió nauseas al pensar en ese hombre del Este. Sa​bía que Richard era totalmente distinto a el y que Tril​by se creía enamorada de ese lechuguino remilgado.

Jack Lang había mencionado solo una vez al preten​diente de Trilby y de un modo nada menospreciativo. El desconocido Richard estaba acostumbrado a los buenos modales y la vida fácil. No olería a ganado y humo, no estaría cubierto de polvo ni vestiría ropas viejas, no dis​tinguiría un extremo de un revolver del otro; aspectos que Trilby valoraba. Thorn consideraba a aquel caballe​ro un competidor.

-Probaremos mas lejos -dijo, espoleando su mon​tura.

     -El apache puede encontrar agua, señor-dijo el mejicano-. Usted sabe que Naki tiene un don especial.

-Permitiré que lo intente. Respeto mucho las habi​lidades de los apaches criados en el desierto, Jorge, pues poseen conocimientos que los hombres blancos nunca han alcanzado.

-Ah, señor, usted no es como esos gringos recién lle​gados que miran con desprecio y arrugan la nariz ante la gente de piel oscura -dijo el peón, meditabundo y melancólico-. Usted es como el patrón, su padre; conoce la naturaleza de las cosas, señor.

-Aprecio el conocimiento -replico Thorn, y rió con amargura-, lo que me convierte en un salvaje ante cier​tas personas procedentes del Este.

Jorge sabia a quien se refería, pero considero que no debía mencionarlo.

-Muchos opinan igual de Madero, el libertador de un pueblo oprimido.

-Hablas como un partidario de lucha.

-¡Señor!

Thorn rió entre dientes ante la expresión ofendida de Jorge.

-Se que siente tu gente por Madero y por que.

-Si, señor -acordó Jorge, mas calmado-. El es un santo para mi pueblo, así como los que luchan por nues​tra libertad.

-Yo le apoyo, pero no lucharía por el -dijo Thorn, con ojos centelleantes, al hombre menos corpulento-. Los asuntos internos de México no me incumben, a menos que Madero o algunos de sus hombres me invo​lucren en ellos. En ese caso -añadió suavemente-, se arrepentirán de haberlo hecho.

El mejicano percibió la ira del hombre alto.

-¿La opresión no debería ser asunto de todos los hombres libres, señor? -pregunto, con sereno orgullo.

Thorn lo miró.

-Oh, diablos, quizá debería ser así -dijo, furioso-.

Pero yo ya tengo suficientes problemas sin necesidad de preocuparme por los vuestros. Lo que quiero es agua, no una guerra civil.

Jorge rió con nerviosismo.

-Si usted lo dice, patrón. Los insurrectos no preten​den causarle daño a usted. Ellos luchan contra Díaz. Estos extranjeros que se dedican a la minería en nuestra tierra poseen demasiado -observo Jorge, pensativo-, mientras que en México los niños pequeños pasan ham​bre. Esta es la situación, patrón, pero no debería ser así.

-¿Estas mostrando signos de convertirte en un so​cialista, compadre? -pregunto al hombre de menor esta​tura.

Jorge rió y sus blancos dientes resplandecieron en un rostro como de bronce bruñido.

-No yo, señor. Un maderista, tal vez.

Thorn se quito el sombrero e hizo una reverencia al mejicano. Jorge rió y, espoleando a su caballo, siguió avanzando.

Es tarde, en el rancho, Thorn reflexiono sobre lo que Jorge había dicho sobre el agua. Tal vez era una solución desesperada que merecía la pena ser considerada.

Se acerco a Naki. Su nombre se componía de dos palabras apaches, pero la mayoría de la gente solo sabia pronunciar una, por lo que en Los Santos el indio era conocido como Naki. Con su cortesía habitual, el res​pondía al nombre como si se lo hubiesen dado al nacer.

Naki era alto para su raza, muy taciturno y tranqui​lo. No tenia ni esposa ni familia. Aunque no era un hombre viejo, había algo antiguo en sus ojos negros. Era muy reservado y solo se mostraba afectuoso con Thorn Vance debido a que este se había tornado la molestia de aprender su idioma. Vance era el único hombre blanco que lo había hecho, según recordaba Naki, aparte del antropólogo, McCollum. En realidad, Naki hablaba varios idiomas, pero cuando cavilaba, solo respondía en apache. Aquella era una de esas ocasiones.

Thorn se dirigió a el en ingles y, como el indio no contesto, le interrogo en apache.

-¿Donde esta Tiza? -pregunto, refiriéndose al ami​go mimbreno del hombre que solía rastrear con el.

-Oyaa, Naghaa -replico Naki, con voz lenta y pro​funda, y añadió algunas pocas palabras mas a continuación, arrastrando las vocales, remarcando los sonidos oclusivos, las consonantes nasales y los tonos agudos cuando era necesario. < Se ha ido. Anda por ahí», había dicho.

Thorn escudriño el horizonte y rió entre dientes. -Nakwii -corrigió, mirando perversamente en dirección a Naki-. Esta vomitando.

El apache se encogió de hombros.

-A causa del licor del hombre blanco. Yo no se lo di. Thorn apoyo una rodilla en el suelo, clavando la vista en los ojos serenos del otro hombre. Naki era unos anos mayor que Thorn, quien contaba treinta y dos. -Ya te he complacido. Ahora habla en ingles.

-Lo haré situ lo deseas, aunque me deje mal gusto en la boca -repuso Naki secamente, en un ingles casi perfecto; un legado de los anos que había vivido oculto con los curas cuando sus parientes chiricahua fueron enviados a una prisión de Florida después de que Jerónimo fuera capturado-. Necesitas practicar el apache. -No tengo tiempo. Debo encontrar agua.

-¿Eso es todo? -Naki extendió un brazo-. Hay un rió a unos pocos kilómetros de aqui -dijo.

Thorn le lanzo una mirada furiosa.

-Necesito disponer de agua aqui para mi ganado. No puedo mover el rió.

Naki se encogió de hombros. -Mueve al ganado.
-A veces llegas a ser continuamente exasperante -dijo, irritado-. ¿Por que no te pego un tiro?

¿Quien mas podría leerte a Herodoto en griego clásico? -replico, sarcástico, el indio-. Además de guiar a tu amigo arqueólogo a las mejores excavaciones. Sin mi, McCollum se arrojaría de cabeza al pozo de una mina y nunca volverían a verlo.

Thorn levanto las manos.

-Muy bien, admito que eres una persona muy ins​truida. Ahora, ¿que te parece si me dices donde puedo buscar agua?

Naki se inclino hacia Thorn con aire conspirador, mientras la lacia cabellera negra enmarcaba su bello ros​tro de pómulos pronunciados.

-Prueba en el rancho Blackwater Springs.

El apache se puso en pie y se alejo mientras Thorn se consumía de rabia. Vance estaba convencido de que nada podía hacer con su amigo cuando este decidía mos​trarse enigmático.
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Naki monto su caballo con suma destreza y cabalgo hasta el lugar en que todavía se hallaba Thorn.

-No es necesario que me mires así -dijo el indio imperturbable-. Nosotros, los apaches, escribimos el libro sobre las virtudes de la actitud taciturna. Regresa​re cuando haya encontrado agua. Si no, te enviare una nota antes de arrojarme a un precipicio.

-Los apaches no tenéis sentido del humor -le recordó Thorn-. Todos los libros que he leído lo mencionan.

-Esos libros están equivocados. Pregunta a tu ami​go arqueólogo McCollum. Vivió un mes con nosotros, durante el cual le facilitamos informaciones muy intere​santes sobre nuestra gente -replico Naki, con una son​risa irónica.

-Craig McCollum no es arqueólogo, sino un antropólogo que también imparte clases de arqueología. Y los historiadores futuros te maldecirán si le proporcionas datos erróneos sobre tu cultura -observo Thorn.

-Al menos tuvo la consideración de aprender nues​tra lengua, como tu. La mayoría de los vuestros es de​masiado arrogante para tomarse esa molestia.

-Es una lengua condenadamente difícil de aprender.

      -Eso mismo afirmo el antropólogo-dijo Naki, enfa​tizando la u1tima palabra-. Tomo notas en apache para trazar la historia de la vida de cada uno de los ancianos a quienes entrevisto en busca de información. Sin embargo, hombre blanco, nuestra lengua es mis sencilla que la vuestra -repuso el indio-. Te veré dentro de unos días.

Hizo girar su jaca y se alejo al trote.

Tiza lo saludo con la mano. Naki se detuvo para decir al viejo adonde se dirigía, pero rechazo su compañía. En algunas ocasiones ansiaba fervientemente la so​ledad; ese era uno de ellos.

El sábado, la estación del ferrocarril de Douglas en Rail​road Avenue se hallaba abarrotada de gente. Trilby casi brincaba de alegría en el anden, y su vestido de algodón azul de cuadros se le enredaba en los tobillos al caminar. Se había recogido la rubia cabellera en lo alto de la cabe​za, que cubría con un gracioso sombrero. Con el rostro radiante, ofrecía un aspecto joven y atractivo, y Mary Lang sonreía ante la impaciencia de su hija.

-Por Dios, Trilby, ¿no puedes quedarte sentada? -murmuro Teddy, con fastidio-. ¡Acabareis haciendo un agujero en la madera del suelo!

-¡No puedo esperar! Oh, ¿Y si no viene en el tren? -pregunto Trilby con tono lastimero-. ¡No podría so​portarlo!

-Nos envió un telegrama para anunciarnos que vendría y le acompañarían Julie, Ben y Sissy. Vamos a dis​frutar, muchacha -la tranquilizó su padre, sonriendo-. Seria estupendo volver a ver caras conocidas.

-Para Trilby, especialmente un rostro -intervino Mary, con una sonrisa indulgente.

-¡Oh, Richard, llévame contigo! -exclamo Teddy con tono teatral, tapándose los ojos con el antebrazo.

Trilby le atizo con la sombrilla.

-¡Para ya!

Teddy le saco la lengua.

-Richard y Trilby, Richard y Trilby.

-Ya esta bien, muchacho -le amonesto Jack-. Por hoy ya te has portado bastante mal.

Teddy se froto la espalda dolorida y mire a su padre con enojo.

-Eres muy severo conmigo, padre.

-Recuérdamelo cuando compres una barra de menta en el colmado.

Los ojos de Teddy se iluminaron.

-¿Y que te parece un helado de crema?

-Hoy no. Nuestros invitados llegaran cansados y querrán ir directamente al rancho. Prometo obsequiar​te con un helado de crema la próxima vez que vengamos a la ciudad. ¿De acuerdo?

-Si.

Trilby apenas los oía. Tenia la vista clavada en el horizonte, por donde había aparecido el tren, que avan​zaba furiosamente hacia la estación, dejando tras el una espesa nube de humo.

-El muy condenado deja una estela de humo a su paso -murmuraba junto a ellos un anciano-. Odio los trenes. Odio la civilización. Cuando llegue aqui a prin​cipio de los cincuenta, ni siquiera había una carretera, mucho menos una ciudad. Solo había apaches y unos cuantos mejicanos. Era un lugar mucho mejor sin todos esos salones de te y helados y las asociaciones en defensa de los derechos de la mujer.

-La ultima semana cerraron la única cantina que le fiaba-susurro Jack a Mary, sonriendo-. Desde entonces no ha bebido un solo trago.

Mary reprimió una carcajada. Se volvió para mirar el automóvil de la familia, en que solo cabían tres personas, siempre y cuando se apretujasen. A Richard le acompañaban Ben, Sissy y Julie; en total, cuatro. Trilby, su pa​dre, su madre y Teddy sumaban otros cuatro. Por esa razón tuvieron que alquilar otro coche, con chofer incluido. La idea se le había ocurrido a Trilby, quien lo había pagado con el dinero que obtenía vendiendo hue​vos y mantequilla. Mary se sentía muy apenada debido a las dificultades económicas por las que atravesaban. Ella, al igual que Trilby y los demás, estaba acostumbra​da a un nivel de vida mas elevado del que disfrutaban desde que se habían trasladado a Arizona.

La proximidad del tren distrajo a Mary de sus pen​samientos. La gente se apiñaba mas en el anden, tra​tando de ver a través del humo, y varias personas tosie​ron cuando finalmente el ferrocarril se detuvo y los pasajeros comenzaron a bajar.

-¡Mirad! -exclamo Trilby al verlo descender del tren con una maleta en la mano-. ¡Es Richard!

Richard Bates la oyó y la busco con la vista. Era un hombre alto, de cabello muy rubio y tez pálida que lu​cia un bigote fino y vestía traje gris y sombrero de hon​go a juego. Una sonrisa ilumino su bello rostro cuando diviso a la muchacha.

-¡Trilby!

Trilby deseo correr hacia sus brazos, pero la actitud del hombre no invitaba a hacerlo. Avanzo hasta ella con su habitual gracia indolente y le cogió la mano para be​sarla cálidamente, con gran amabilidad y cierto afecto. Su mirada se desvió hacia la familia de la joven antes de posarse de nuevo en ella.

-Es estupendo que nos hayas invitado -dijo-. Todos esperábamos este momento con gran interés. ¡Sissy, va​mos! -llamo, irritado, volviendo la cabeza-. Es exaspe​rante -se quejo-. Parece incapaz de dar dos pasos sin tropezar. ¡Eso le ocurre por pasarse la vida con la nariz metida en los libros!

Sissy era hermana de Richard y una vieja amiga de Trilby.

-No debes ser tan cruel, Richard -le reprendió Tril​by-. Sissy es muy inteligente.

-Es un incordio. ¡Tu la conoces! -Se volvió para mirar hacia atrás y sonrió de un modo diferente a la llamativa rubia que había descendido del tren antes que Sissy-. Esta es mi novia. Acércate, prima Julie, para que te presente a los Lang. Esta es mi prima, Julie Moureaux, de Nueva Orleans. Por supuesto, recordaran a mi hermana Sissy y a mi hermano... Ben, ¿donde estas?

Un hombre joven, de pelo oscuro y algo enjuto, ayu​daba a Sissy a apearse del tren. Ambos formaban una pa​reja curiosa; la muchacha delgada, de cabello castaño, con gafas, junto al joven larguirucho y desmañado. Se parecían mucho entre si, y no tanto a su hermano mayor.

-Se mostraban tan excitados por la posibilidad de ver indios salvajes que me avergonzaron durante todo el trayecto, pues no apartaban la vista de las ventanillas, buscándolos -dijo Richard, disgustado-. Estaban segu​ros de que les arrancarían la cabellera en cuanto cruza​sen la frontera de Arizona. De haber sabido que se comportarían así, no los habría traído conmigo. -Se volvió hacia su prima mientras Sissy y Ben contemplaban cuan​to les rodeaba con absorta fascinación-. Julie -prosiguió con una sonrisa, sosteniendo cálidamente la mano de su prima-, ate acuerdas de Trilby?

-Claro que la recuerdo, aunque hace muchos anos que no nos vemos -dijo Julie cortésmente, mirándola con sus bellos ojos azules al tiempo que le tendía la mano con una sonrisa amistosa. Es muy amable de tu parte invitarnos a todos. Espero que no seamos una molestia.

-¡Que tontería! ¡Claro que no! -replico Mary Lang, adelantándose para saludar a los recién llegados. Trilby se quedo muda y con el corazon encogido al ver el modo en que Richard y Julie se trataban-. Considerad el ran​cho vuestra casa durante todo el tiempo que deseéis.

Richard contemplo el desolado paisaje e hizo una mueca.

-Supongo que no por mucho tiempo, señora Lang. ¿Como se sobrevive en un lugar tan horrible como este?

-No resulta fácil, te lo aseguro -dijo Trilby, negándose a permitir que la importunase la reacción de Ri​chard ante el desierto. Después de todo, era espantoso. ¿Acaso no lo decía ella continuamente?

-Vaya, no es horrible en absoluto, muchacho -repu​so Jack Lang, indignado-. Ya veras; tiene mucho que ofrecer.

Richard se limito a encogerse de hombros y sonreír a Julie.

Sissy se unió a ellos junto con Ben, y Trilby la abrazo.

-;Oh, que alegría volver a verte! No tengo amigas aqui. Si no fuese por mama, no tendría a ninguna mujer con quien hablar.

-A duras penas llamaría a Sissy una mujer-dijo Ri​chard, con franqueza-. Es derecha como un palo y estu​dia en la universidad -anad1ó, como si considerase una aberración el interés de su hermana por la educac1ón superior-. Ha cumplido veintitrés años y nunca ha teni​do un pretendiente...

-Calla, Richard -musito Sissy, empujando las gafas sobre la nariz con un golpecito arisco de su dedo. A tra​ves de las lentes, sus ojos verdes echaron chispas al mi​rar al hombre-. ¡Sabes mucho sobre mi!

-Eres cruel, Dick -intervino Ben, ruborizándose por su propia audacia-. Siempre estas fastidiando a Sissy.

-Dejad de reñir ahora mismo -les censuro la prima Julie-. Recordad que somos invitados y os comportáis como niños.

Sissy y Ben le dirigieron una mirada furiosa. Con diecinueve anos, su prima era mas joven que ellos, y no les gustaba. Julie pareció darse cuenta de que se había excedido porque les dedico una sonrisa lánguida y lue​go rió con cierto nerviosismo.

-Vamos. ¡Hace tanto calor aqui! -dijo, abanicándose.

-Estoy de acuerdo -suspiro Richard, cogiendo a Julie del brazo-. ¡Ya detesto este lugar! -dijo con tono despectivo, mirando alrededor.

Trilby volvió a sentirse mal. Asió a su amiga Sissy del brazo y esta la miro con cierta compasión, pero ese no era momento para hablar.

Ben ayudo a Sissy y Julie a subir al coche alquilado, mientras Jack Lang se encargaba del equipaje, pues nin​guno de los jóvenes visitantes se mostró dispuesto a ocu​parse de las maletas. Trilby observaba a su padre, ima​ginando a Thorn liberándolo de esa pesada carga. Le irrito no poder hacerlo ella.

La gota que colmo el vaso fue el hecho de que Ri​chard decidiera viajar con su prima y sus hermanos, y no con Trilby, que tenia el corazon destrozado, aunque tra​taba de no demostrarlo. Mary lo advirtió y sonrió a su hija con el propósito de tranquilizarla, pero Trilby solo tenia ganas de llorar. Había puesto todas sus esperanzas en esa visita, y su fantasía de que Richard le sonriera cortésmente y la mirara a los ojos no se había realizado.

El largo trayecto hasta el rancho resulto agotador. Trilby se sentó con rigidez entre sus padres, mientras Teddy se repantigaba en el asiento trasero. Richard había rodeado con un brazo los hombros de Julie cuan​do se acomodaron en el coche alquilado, y Trilby obser​vo que así seguía cuando volvió a mirar hacia el otro coche a través de la espesa nube de polvo.

Había esperado con ansiedad esa visita durante tanto tiempo... y de pronto se preguntaba si no acabaría por convertirse en una pesadilla. Richard se había limitado a mostrarse cortes. Desde luego, no actuaba como si la hubiese añorado durante los meses de su separación.

Se detuvieron en un cruce, cerca del rancho, al en​contrarse con una partida de hombres a caballo que flanquearon ambos automóviles. Trilby se estremeció ante la exhibición de habilidad en el manejo del caballo. Lue​go le irrito comprobar que eran los jinetes de Los San​tos, encabezados por su burlón y guapo patrón.

-Thorn, que alegría verlo -saludo Jack Lang-. ¿Que le trae por aquí?

-Estamos escoltándolos -dijo Thorn. Poso la vista en Trilby para después dirigirla al joven alto y atractivo y los demás pasajeros instalados en el otro vehículo y entonces parpadeo. Lo que vio disipo sus temores, aun cuando Trilby diese la impresión de que había muerto su perro favorito-. Se ha difundido la noticia de que recibirían visitantes del Este -añadió Thorn-. Y como se han producido incidentes en la frontera, creí que se sen​tiría mas seguro si los acompañábamos.

-Realmente nos tranquiliza y se lo agradecemos -in​tervino Mary-. Thorn, permítame que le presente a nues​tros huéspedes.

Mary y Tribly se apearon del coche. Thorn desmon​to, y todos juntos se encaminaron hacia el segundo automóvil para hacer las presentaciones.

Trilby se dedico a observar con atención las reaccio​nes de los recién llegados. Sissy miraba con grandes ojos curiosos al grupo de hombres de aspecto peligroso. Al ver a los apaches que iban con Thorn, sus ojos se desor​bitaron.

A Sissy la fascinaba la antropología. Se había matri​culado en una universidad del Norte donde se impartía dicha especialidad. Vivía allí en casa de una tía abuela y asistía a clase. En ese momento disfrutaba de unas vaca​ciones antes de que se iniciara el siguiente trimestre, y la muchacha se sentía encantada de aprovechar la ocasión para reanudar la vieja relación con su amiga Trilby. Siempre le había fascinado la posibilidad de aprender cosas sobre otras culturas, y le interesaban especialmente los apaches. Su profesor, que sabia muchísimo sobre

ellos, le había prestado libros y artículos sobre el tema. Además había leído toda la información que pudo en​contrar en la biblioteca. Y de pronto aparecía ante ella un espécimen vivo y tan bello que al contemplarle le dio un vuelco el corazon.

El hombre era alto; te revelaba la longitud de sus estribos y el tamaño de su caballo. Llevaba su espesa cabellera, negra y lacia, que le llegaba a los hombros, brillante como el plumaje de un mirlo, sujeta con una colorida cinta de tela que le ceñía la frente. Su cuerpo resultaba agradable y daba la impresión de ser muy fuer​te, a juzgar por su ancho pecho, cubierto con una camisa azul de cuadros, y sus largas y poderosas piernas. Cal​zaba mocasines de cana larga y usaba polainas, dejando al descubierto unos muslos bronceados y musculosos. Sus bellas manos estaban cruzadas sobre la perilla de la montura. La vista de la muchacha se demoro en los lar​gos y morenos dedos. Lo mas hermoso era su rostro, de pómulos prominentes y nariz recta como una flecha, en que destacaban los ojos, muy oscuros, grandes y hundi​dos. Su boca era curiosamente fina para tratarse de un indio, y tenía la mandíbula cuadrada y la frente amplia. Mientras le examinaba, pensó que podría pasarse el res​to de su vida contemplándolo.

Naki era muy consciente de la mirada ardiente de Sissy, pero fingió no haber advertido ni la mirada ni a la chica. Los apaches consideraban de muy mala educación prestar demasiada atención a las mujeres en publico. El código moral por el que se regían era muy estricto al respecto. A pesar del tiempo que Llevaba en compañía de los blancos, Naki respetaba las normas apaches.

Sin embargo, si había reparado en la mujer blanca. Era alta y esbelta y nada desagradable. Usaba gafas. Se pregunto si eso significaba que era inteligente. A veces anhelaba hablar con alguien instruido. Había amado a su difunta esposa mejicana, cuyos temas de conversación se reducían a su relación y el mundo que los rodeaba. Se pregunto como seria charlar con una mujer sobre las obras de Poe o Thoreau. Rió para sus adentros. Sin duda esa mujer estaba tan asustada como fascinada. Era pro​bable que lo juzgase de acuerdo con el habitual estereo​tipo del hombre blanco: un pobre e ignorante salvaje digno de compasión. El disfrutaba representando ese papel solo para ver los rostros atónitos de sus victimas cuando comenzaba a citar a Tucidides o Herodoto, o a declamar poesía británica del siglo xix.

-Discúlpeme, señor Vance-dijo Sissy amablemente, mirándolo con sus enormes ojos verdes detrás de las pequeñas gafas de montura metálica-. ¿El es apache? -pre​gunto, señalando a Naki.

-Si, lo es. No se preocupe, los apaches no se mues​tran hostiles en la actualidad, a pesar de las historian de horror que hayan podido contarle en el tren -la tranquilizó Thorn. Hizo una indicación a Naki, quien se ade​lanto sin bajarse del caballo. El aspecto del apache era majestuoso, con su bello rostro bronceado como una mascara de la muerte. Sus ojos oscuros parpadearon con una tremenda perversidad-. Este es Naki. -Thorn pre​sento el hombre a la esbelta muchacha vestida de azul procedente del Este-. Naki, te presento a la señorita Sis​sy Bates. Viene de Luisiana.

A Naki no le gusto lo que sintió al contemplar esos ojos verdes. Estaba muerto por dentro desde el falleci​miento de Conchita y quería permanecer así. De modo que decidió realizar una representación exagerada. Se llevo una mano al pecho, y con una leve inclinación de la cabeza, dijo:

-¡Uf! ¡Mi mucho buen injun!

Thorn arqueo las cejas, asombrado, y uno de los vaqueros se cubrió la boca con la mano para disimular la

risa. El mismo Jack Lang tuvo que contenerse para no estropear el espectáculo, pues había oído a Naki hablar en perfecto ingles; si el indio quería mantenerlo en secre​to, era cosa suya.

Sissy, que había creído a pies juntillas la magnifica actuación del apache, se sintió decepcionada. Había es​perado algo mas de un hombre tan elegante. Ella también podría representar lo que probablemente era el pa​pel habitual de una mujer blanca, lo que despertaría el interés del apache. Ella quería penetrar en su mente, deseaba que e1 la recordase, aunque ignoraba la razón. No había ningún futuro en enamorarse de un hombre como ese. Sin embargo, a Sissy le interesaba el apache.

-El, el señor Naki no arranca la cabellera a la gente, ¿verdad? -pregunto Sissy a Thorn en un susurro.

Curiosamente, los ojos del indio, que además de bellos eran perspicaces, se iluminaron con un destello divertido.

Thorn se esforzó por reprimir la risa y frunció el entrecejo, reflexivo.

-Bien, no creo que haya arrancado la cabellera a na​die este mes. -Se volvió y pregunto a Naki, en apache, si estaba disfrutando.

Naki asintió y replicó en su lengua nativa.

-¿Esta mujer es una enferma mental?

-Te sorprende, ¿verdad? Deben de haberle hablado de los apaches en el tren.

-Dile que llevo una cabellera en el bolsillo -murmuró Naki-. Te desafió a que lo hagas.

-Calla -musito Thorn.

-¿Que esta diciéndole? -pregunto Ben, curioso.

-Dice que la mujer blanca parece fuerte y tiene bue​nos dientes -respondió Thorn, disimulando una sonri​sa irónica-. Quiere saber cuantos caballos piden por ella.

Sissy y Ben se quedaron boquiabiertos, Richard emitió una exclamación indignada, y los Lang vacilaron, intentando decidir como responder a la insolente afrenta que acababan de hacer a sus huéspedes.

-Mentiroso -acuso Naki a Thorn en apache, ofendi​do-. ¡No la aceptaría ni aunque me ofreciesen cien caba​llos por ella! No tiene nada de carne en los huesos. -Eso no era del todo cierto, pero Naki no quería admitir ante su patrón que la mujer le atraía.

-Estas despertando sus sospechas -dijo Thorn, ha​blando en apache. Sonrió-. ¿No puedes sonreír?

Naki separo los labios, mostrando los dientes a Sis​sy de modo amenazador. Ella alzo la cabeza y lo miro fijamente. Oh, bien, si el deseaba que ella fingiese, lo haría. Se llevo una mano al pecho y contuvo la respiración, sentándose casi en el regazo de Ben al retroceder.

-Vete -dijo Thorn a Naki en ingles, con frialdad.

-De acuerdo -replico Naki en apache antes de ale​jarse montado en su caballo.

-¿No es majestuoso?  Julie se mostraba entusiasma​da-. Oh, Sissy, no debes estar tan espantada. Parecía bastante amable.

-Salvajes -dijo Richard, incomodo-. ¿Como se atre​ven a vivir cerca de ellos?

Thorn le dirigió una mirada circunspecta.

-Aqui logramos sobrevivir a toda clase de sabandi​jas -dijo a Richard, con autentica malicia-. Incluso a los recién llegados del Este.

Jack Lang lo interpreto como un chiste y rió, al igual que Richard, tan necio que no capto el insulto. En cam​bio Trilby silo hizo y lanzo a Thorn una mirada asesi​na. Vance se limito a sonreír.

-Tenemos que seguir-dijo a Jack, volviendo a subir a su montura con un gracioso balanceo-. Encantado de conocer a sus invitados. -Se toco el ala del sombrero.

-Le agradecemos que nos escolte, Thorn -dijo Jack Lang, calurosamente.

Richard se inclinó.

-t Hay alguna posibilidad de organizar una partida de caza durante nuestra estancia? -pregunto-. Me gusta el deporte. Hace poco estuve cazando jabalís en África.

-Aqui abundan los cerdos salvajes -explico Jack Lang- y los ciervos de rabo blanco. Espero que a Thorn no le importe acampar contigo una noche, si te apetece.

-¡Claro! -exclamo Richard, entusiasmado-. He traído mi tienda de campaña...

-Tenemos muchas tiendas -replico Thorn, arras​trando lentamente las palabras-. ¿Cuanto tiempo estará aqui?

-Bastante tiempo, supongo... -comenzó a decir Trilby.

-Solo una semana; tal vez algo mas, querida amiga. -Richard suspiro-. Lo siento, pero mi primo, el duque de Lancaster, me ha invitado a pasar una temporada en su finca de Escocia.

-¡Oh, Richard, que esnob pareces! -le regaño Julie-. No es en absoluto caballeroso mencionar algo así cuan​do acabas de bajar del tren.

-Lo lamento -dijo, dedicándole una tímida sonrisa.

Trilby reparo en el brillo de los ojos de Julie, y también Thorn, quien se enderezo en su montura, alto y ele​gante aunque vistiese ropas de trabajo. Los zahones de ala de murciélago que llevaba puestos no conseguían disimular los músculos, duros y poderosos, de sus pier​nas. Julie las miraba por debajo de sus pestañas. Al ad​vertirlo, Trilby sintió una extraña punzada de irritación.

-Entonces, me mantendré en contacto. Siga por el camino principal, Jack -aconsejo Thorn a Lang-. Esta​remos por aqui cerca hasta que lleguen a la casa. Avise si nos necesita.

-Tengo un rifle en el suelo del automóvil -dijo Jack.

Thorn asintió. Llevaba su propia arma, de forma bien visible en una vieja cartuchera negra a la altura de la cadera.

-¿Es realmente necesario llevar una pistola como esa, señor Vance? -pregunto Julie con curiosidad.

La delgada y bellamente masculina mano del hombre, de largos dedos y unas inmaculadas, toco la culata gastada del arma.

-Si, señorita, lo es -contesto-. Hemos tenido mu​chos problemas aqui desde que se inicio la Revolución Mexicana. Contamos con un puesto del ejercito en Dou glas, pero nos hallamos bastante lejos de la ciudad. A veces nos vemos obligados a depender de nuestros pro​pios medios.

-¡No querrá decir que los mejicanos disparan con​tra ustedes! -Julie se había quedado boquiabierta.

Thorn alzo una ceja.

-Eso quiero decir. Jack le explicara que en este mo​mento no es seguro cabalgar por los alrededores sin escol​ta o alejarse de la casa, a menos que uno de los hombres le acompañe. Siempre conviene tomar precauciones.

-Nos aseguraremos de que las chicas no se alejen. Gracias, Thorn -dijo Jack.

-No hay de que. -Rozo el ala ancha de su sombre​ro con la punta de los dedos. Sus ojos oscuros tenían un brillo tenebroso-. Buenos días. Ha sido un placer cono​cerlos.

Tras hacer una  señal a sus hombres, espoleo su caba​llo y los precedió por el sendero que discurría paralelo al camino. Cabalgaba del mismo modo que hacia todo lo demás, con gracia y estilo. Trilby recorr1ó con la vista el cuerpo de Vance.

-¡Dios mío, como cabalga! -exclamo Julie, entusias​mada-. Vuestro vecino es muy guapo.

-Es viudo -dijo Jack.

-Si, esta enamorado de nuestra Trilby -intervino Teddy, sonriendo.

Trilby se ruborizo.

-¡Calla, Teddy! -ordeno.

-Parece bastante tosco -comento Richard, con frial​dad-• Y esos hombres... algunos eran mejicanos, y me estremezco al pensar en esos apaches rondando por la zona de noche. Vive con salvajes, ¿verdad?

-Si, bueno... -dijo Jack, con cierta rigidez, sintiéndose impulsado a defender a Thorn-. Antes de llegar nosotros, este era su territorio.

-No hicieron casi nada en el -replico Richard con desdén-. ¡Que gente tan atrasada! ¿Como soportas vi​vir aqui, Trilby?

Era la primera pregunta que le dirigía directamente a ella, y el rostro de la muchacha se ilumino.

-Es muy diferente a la vida en Luisiana. La añoro terriblemente.

-No me extraña -repuso Richard.

Sissy y Ben permanecían un poco apartados mien​tras los demás hablaban.

-¿Por que empezaste a temblar? -pregunto Ben a Sissy en un susurro-. Tu y yo sabemos que te fascinaba el imponente piel roja.

-Ese apache es un enigma -replico ella con calma-. ¿Te diste cuenta del modo en que parpadeaba cuando el señor Vance le hablaba? Apuesto a que todo fue una comedia. No creo que sea estúpido. Sospecho que estaba actuando.

-Sissy, la mayoría de los indios no esta al nivel de los profesores universitarios -dijo su hermano.

-La mayoría no. Pero ese... -Se mordió el labio in​ferior-. Ben, ¿no era magnifico? Nunca había visto a nadie como el.

-Ten cuidado -advirtió el-. Existen barreras raciales; no comiences a transgredirlas. Ya sabes como es Richard.

-No me importa Richard -replico ella-. Quiero sa​ber mas sobre el peón del señor Vance.

-Solo te aconsejo que actúes con cautela, ¿de acuerdo?

-¿Oíste lo que ese piel roja dijo sobre Sissy? -mascullo Richard, mirando a su hermana-. ¡Todas esas ofensas!

-Oh, si. -Sissy se calo el sombrero de paja y sonrió a su hermano-. Estoy segura de que estaba midiendo mi cuero cabelludo.

-Te pasas la mitad de la vida en museos contemplan​do viejas fotografías y retratos de indios -prosiguió Ri​chard-. Bien, me alegro de que finalmente hayas com​prendido que los indios no son románticos, sino sucios, ignorantes e impertinentes.

-Y tu eres un esnob -dijo Sissy, con desdén-. Yo estudio antropología, y por tanto me interesan las demás culturas.

-¿De veras? Deberías hablar con Thorn -tercio Jack Lang-. Tiene un amigo antropólogo.

-¿Ah, si? -Sissy se mostró entusiasmada.

-Si. Se llama McCollum y viene todos los veranos para realizar excavaciones por los alrededores. Thorn conoce muy bien la zona.

-¡increíble! -Sissy no podía ocultar su asombro-. ¡El doctor McCollum es mi profesor de antropología!

Trilby rió.

-¡Nunca lo mencionaste en tus cartas!

-Me lo reservaba para contártelo cuando nos viésemos -dijo Sissy-. ¡Me encanta estar aqui!

-Me encanta tenerte aqui -agrego Trilby. Dirigió una mirada a Richard, quien en ese momento se hallaba ocupado mostrando algo a Julie.

-El señor Vance es bastante atractivo, ¿no te parece? -comento Sissy a Trilby.

-Es mejor que tengas cuidado, Trilby, o Sissy tratara de arrebatarte a tu pretendiente. -Julie rió complacida, mirando de soslayo a Richard, quien fruncía el entrece​jo-. Es mas bien un salvaje, ¿verdad? Supongo que vivir con mejicanos e indios embrutece.

Trilby parecía -y se sentía- a punto de vomitar. Ju​lie estaba cumpliendo muy bien su propósito; Richard le pertenecía y no permitiría que Trilby se acercase a el. Si Richard había advertido su actitud posesiva, no parecía importarle.

Trilby regreso al coche sin pronunciar una palabra mas. De todos modos, no sabia que decir. Richard ob​servo su silencioso retiro con repentina consternac1ón. Comenzó a decir algo, pero Jack Lang se lo impidió al empujar a Ted y Mary hacia el automóvil. Tras subir el, lo hizo arrancar, y el ruido del motor puso fin a la conversación.

A pocos kilómetros de Los Santos una familia de peones mejicanos daba de comer a uno de los oficiales de Ma​dero. En la pequeña y mísera choza de adobe, donde unas cuantas gallinas picoteaban el suelo de tierra, la mujer cocinaba en un pequeño fuego tortitas con la magra cantidad de harina que les había entregado el maderista.

-Muchas gracias -murmuro el joven alto cuando la mujer le sirvió una cucharada de fríjoles sobre la torta. Se cuidaba de no ofender a esa gente rechazando su hos​pitalidad y sus alimentos. No poseían nada, pero eran orgullosos.

-Es un placer poder atenderle -dijo el peón, con gran seriedad-. Ustedes luchan contra los federales para defender a personas como nosotros.

-Un día ganaremos, amigo -afirmo el hombre de Madero con fervor-. Nuestra causa es justa. Recupera​remos la tierra que esos puercos españoles robaron a nuestro pueblo. Conseguiremos que esos perros paguen por lo que han hecho a México.

-Si -replico el peón.

-Ahora, infórmeme de las novedades.

-Se rumorea que un grupo de gringos ha venido al rancho de Blackwater Springs; gente acomodada de las ciudades ricas del Este.

El oficial asintió y frunció el entrecejo, medita​bundo.

-¿No son como el gringo que recientemente visito al patrón de Los Santos? ¿Un hombre instruido, pero sin dinero?

-No, señor -dijo el peón, con vehemencia-. Estos gringos poseen mucho dinero. Mi amigo Juan, que tra​baja en Blackwater Springs, asegura que vio muchos bi​lletes de banco y monedas de oro.

-Interesante-dijo el hombre mas joven-. Comuni​care las noticias en México. Y la próxima vez -añadió sonriente, mientras se ponía en pie- habrá mas harina. Tal vez hasta un poco de café.

-Señor-dijo la mujer de la casa, arrodillándose para besarle la mano-, le damos las gracias en nombre de la Virgen Santa por su amabilidad. Cada noche rogare a la Virgen en mis plegarias que interceda por usted y lo mantenga a salvo.

-Y yo por toda nuestra gente -dijo el hombre con solemnidad-. No es justo que nosotros tengamos tan poco cuando los patrones disfrutan de tanto y aun am​bicionan mas. Y a pesar de lo que los federales han he​cho a los aldeanos, ¡ay de mi!, recuperaremos nuestra tierra. Alimentaremos al hambriento y le devolveremos lo que los invasores le robaron. Les haremos pagar por los crímenes cometidos contra nosotros, ¡lo juro! -ase​guro con voz ronca.

Recordaba escenas que le producían nauseas, atroci​dades perpetradas por los federales que luchaban en fa​vor de Díaz contra los revolucionarios. La fama de esos hombres aterrorizaba a los peones; torturaban a esos inocentes, asesinaban a las mujeres y los niños, y todo en nombre del gobierno de México. < El gobierno>>, pensó con rabia, mientras sus ojos compasivos recorrían el mísero interior de esa choza. No era el gobierno del pueblo el que permitía que los pobres muriesen de ham​bre y trataba de arrebatarles lo poco que poseían. Había que actuar, y Madero era el hombre indicado.

-Vayan con Dios, amigos míos -dijo, quitándose el sombrero-. Comunicare las noticias que me han pro​porcionado a nuestro amigo Francisco Madero. ¡Adiós!

Richard caminaba por la casa de los Lang intentando desentumecer sus doloridas piernas. Julie y Sissy se habían acostado, porque el calor les resultaba molesto. Ben se hallaba en el establo con un antiguo ranger de Texas llamado Torrance y el pequeño Ted, escuchando espe​luznantes relatos del viejo Oeste. A Richard no le inte​resaban esos temas y no disponía de tiempo para los embustes de viejos inútiles.

Trilby se encontraba en la cocina con su madre, pre​parando bizcochos. Richard apoyo un hombro contra el marco de la puerta y las observo. Clavo la vista con cu​riosidad en Trilby. Había cambiado durante el tiempo que llevaba sin verla. Seguía siendo fea, por supuesto, pero había olvidado tu dulce que era. A veces Julie lle​gaba a mostrarse desagradable debido a su lengua afila​da y su franqueza. En cambio Trilby era distinta. De alguna manera, hacia que un hombre se sintiese mejor. Le gustaba como le halagaba la silenciosa adulación de la muchacha. Era eso lo que había añorado.

-Mucho trabajo, ¿no es así?

Trilby se ruborizo, y sus manos se volvieron torpes cuando Richard entro en la cocina. Rió con nerviosismo.

-Me has asustado. Creí que estabas descansando.

-El reposo es para las damas. Ya estoy bastante re​cuperado del viaje, aunque todavía tengo las piernas un poco entumecidas. Algunos de los pasajeros temían que los mejicanos asaltasen el tren, ¿te imaginas?

-No es tan descabellado como supones -interrumpió Mary.

A continuación procedió a contarle un reciente in​cidente acaecido en México, durante el cual se había dis​parado contra un tren del Ferrocarril Mejicano del No​roeste, y varios pasajeros murieron.

-¿Murieron varios pasajeros? -repitió Richard, estu​pefacto.

-Si -contesto Mary-. Se han producido disturbios y tiroteos en todo el territorio mejicano, en especial en Chihuahua. Tropas estadounidenses han sido enviadas a Texas para patrullar la frontera, y se rumorea que mi​les de insurgentes están agrupándose cerca de Chi​huahua, dispuestos a atacar.

-Y el rancho de Madero, situado cerca de Laredo, fue saqueado -añadió Trilby-. Madero logro huir, y los asaltantes mataron a muchos de sus caballos.

-En todas partes se habla de la guerra -dijo Mary, con preocupación-. Espero que no entremos en guerra contra México. -Sacudió la cabeza mientras vaciaba en una olla el contenido de una lata de habas y luego vertía sobre estas el agua de la tetera. Después, con gran cuidado, coloco la olla sobre el hornillo de la cocina de leña y la tapo, enjugándose el rostro con el delantal cuando termino-. Francamente, el calor que hace en esta cocina resulta insoportable. Trilby, ¿por que no os sen​taís en el porche? Debo advertirte, Richard, que el calor nunca disminuye, ni siquiera en otoño.

-Habrá polvo fuera -observo Richard-. Preferiría el salón. ¿Podria tomar un poco de te? Ha sido un día ago​tador.

-Claro -dijo Mary, sonriendo.

Trilby percibió un destello de desaprobación, rápidamente apagado, en los ojos de su madre. Richard no disfrutaría de su estancia en el rancho; de momento, eso parecía.

Richard y Trilby se dirigieron al salón. El joven hizo una mueca de disgusto al comprobar que había polvo en el sofá​
-Es imposible impedir que el polvo cubra todo -jus​tifico Trilby-. Lo lamento...

-Este maldito desierto-dijo el, moviendo la cabeza-. ¿Como has venido a parar aqui, Trilby? Envejecerás an​tes de tiempo. Y los habitantes de estos contornos... Ese Vance y los hombres incivilizados que le acompañaban. ¡Dios mío!

Trilby reprimió el impulso de defender a Thorn Vance.

Le sorprendía que le molestase que insultasen a aquel hombre, que había causado tanto daño a su pro​pia reputac1ón. No obstante, últimamente el se había mostrado casi tierno.

Observo como Richard se acomodaba en el sofá con una mueca de disgusto y apoyaba un pie calzado sobre e1 sin importarle su antigüedad o la calidad del tejido.

Trilby se manoseaba nerviosamente la falda del sen​cillo vestido de cuadros marrones y blancos que se ha​bia puesto al volver de la estación. La larga cabellera rubia le caía hasta los hombros, y se había pellizcado las mejillas y mordido los labios para darles color. Pero, lamentablemente, eso no la ayudaba a parecer mas gua​pa. Richard la comparaba con Julie y la encontraba ca​rente de atractivo.

-Julie detesta este lugar -dijo e1, conteniendo un bostezo-. Y dudo de que Sissy aguante mucho tiempo aqui. < Viste la cara que puso cuando el indio le sonrió?

-Creo que subestimas a Sissy -replico ella, sintien​do un súbito arrebato de indignación-. No es cobarde y estudia la cultura india en las clases de antropología...

-Es una jovencita tonta y sin cerebro.

Los ojos de Trilby echaban chispas.

-Es muy instruida; y en su ambiente se muestra muy sosegada. El Oeste salvaje no es el lugar mas adecuado para todo el mundo.

-Desde luego, mi pobre querida, no lo es para ti. Te noto apagada, Trilby -dijo el, pensativo-. Estas pálida y delgada. Considero que deberías regresar al Este con nosotros.

El rostro de Trilby se ilumino.

-¿De verdad?

-¡Claro! Podrías encontrar a alguien que te hospe​dara, ¿no te parece?

Richard actuaba como si le resultase totalmente in​diferente lo que ella hiciera. Trilby no pudo evitar que la decepción se trasluciese en su rostro. ¡Habia espera​do tanto y recibía tan poco! Sonr1ó, como si la actitud de su amigo no le importase, y volvió a la cocina para ayu​dar a Mary. La visita de sus sueños estaba convirtiéndose en una pesadilla y el solo llevaba un día allí.

Trilby había pensado que no podría ser peor, pero a partir de ese día la situación se agravo. A Richard le irri​taba todo; desde su dormitorio hasta la falta de comodi​dades en la casa y el hecho de que el agua extraída del pozo debiera calentarse en la cocina para el baño. El acostumbraba a tomar un baño diario y, cuando Jack menciono que el agua era un bien costoso, se limito a reír.

Ben no se comportaba de una forma tan desagrada​ble. Pasaba la mayor parte del tiempo con Teddy, Mos​by Torrance y los vaqueros, interesándose por el traba​jo de estos. Para asombro de todos, trataba a los caballos con toda familiaridad y al cabo de dos días cabalgaba como un nativo. Incluso se vestía con el atuendo propio de los vaqueros y lo lucia con tanta naturalidad que uno de los mejicanos comento que ya pertenecía al ran​cho. Cuando no cabalgaba, se sentaba en compañía de Ted a escuchar los relatos de Torrance sobre los viejos tiempos con interés halagador. El viejo y el simpatizaron de inmediato.

Sissy no se separaba de Trilby, lo que dificultaba que esta conversara con Richard. En realidad, eso no impor​taba mucho, porque Julie, cuando no estaba durmiendo, no se apartaba de el.

-Los indios no atacaran -aseguro Trilby a su amiga-. Debes relajarte y dejar de buscar grupos guerreros.

Sissy suspiro e hizo una mueca.

-¿Esa es la impresión que doy? No me asustan los grupos guerreros -dijo Sissy.

En realidad, solo buscaba a un apache en particular, a quien encontraba fascinante. Era una estupidez espe​rar que e1 tratase de encontrara a ella. Con el cabello oscuro recogido en un mono, vestida con una blusa marinera y una falda larga y calzada con zapatos acordo​nados de tacón alto, Sissy ofrecía un aspecto muy feme​nino. Ni siquiera ]as gafas restaban atractivo a su bello rostro y sus grandes ojos verdes. Y cuando sonreía, era encantadora.

Desde su llegada Sissy se había mostrado extrañamente silenciosa. No era la compañera entusiasta y vivaz que Trilby había conocido en la infancia. Parecía pre​ocupada.

-Julie parece estar disfrutando -dijo Trilby, obser​vando a través de la puerta del pasillo a Julie y Richard, que jugaban al ajedrez en el salón.

-Esta loca por Richard -dijo Sissy con tristeza-. Lo siento. Se que estabas enamorada de el. Pero ellos son mucho mas afines, ¿no te parece?

-Supongo.

No quería hablar de ese tema; se sentía desdichada. Sissy la abrazo.

-No te preocupes, se te formaran arrugas en la cara. Todo se arreglara -la consoló con dulzura.

Trilby le devolvió el abrazo.

-Soy tan infeliz. ¿No se nota? Creía que el me había echado de menos, pero no fue así. Me temo que he fan​taseado demasiado. Richard ama a Julie.

-Lo se. Quise escribirte para informarte, pero no pude. Quiero a mi hermano, pero no se merece a alguien tan dulce como tu -afirmo Sissy con solemnidad-. Ben es dos veces mas hombre que el.

Trilby rió.

-Mi cabeza lo sabe, pero mi corazon no escucha. Lo he amado siempre.

-Yo no se mucho sobre el amor -murmuro Sissy, con la mirada clavada en el horizonte-. Dudo de que algún hombre llegue a enamorarse de mi; es lógico -se apresuro a decir cuando Trilby comenzó a protestar-. Realmente, creo que no sirvo para ser una buena esposa y madre; soy demasiado rara. Trilby, ¿crees que podríamos explorar las montañas? -pregunto Sissy de repen​te-. Me encantaría buscar ruinas antiguas. Los indios hohokam habitaban esta zona hace muchísimo tiempo, según dijo el doctor McCollum.

-Supongo que tu doctor McCollum es el amigo de Thorn Vance. Debe de conocer muchísimo sobre esta zona.

-En efecto, pero explico muy poco sobre los apaches -añadió Sissy, frunciendo el entrecejo-. Recuerdo que otros estudiantes hablaban de un apache en particular a quien McCollum menciono en una conferencia, a la que no asistí porque estaba enferma; los apuntes que me pres​taron no incluían ninguna referencia al respecto. -Miro a Trilby-. Debe de haber muchos objetos interesantes en esta zona; es muy rica históricamente.

-Si, creo que podríamos emprender una exploración. Preguntare a papá.

-Gracias -dijo Sissy-. Seria estupendo. ¿Y vamos a ir de caza? Yo no quiero disparar contra nada...

-No tendremos que hacerlo. Eso es algo con que

disfrutan los hombres. En cambio acampar al aire libre resulta divertido, ¿no te parece? -pregunto Trilby-. A menudo me he preguntado como seria. Nunca se me ha presentado la oportunidad de hacerlo.

-¡Que gran idea, Trilby! -exclamo Sissy, sonriendo-. Me alegro de haber venido.

-Y yo de que lo hayas hecho -dijo Trilby, sin apar​tar la vista de Julie y Richard.

-La universidad seguirá estando allí cuando comien​ce el próximo trimestre.

Richard oyó la suave voz de Trilby y advirtió que lo observaba. Le complacía ser el centro de atención en la competencia que se había establecido entre la tímida Trilby y la sofisticada Julie. Alzo la vista y al captar la mirada de Trilby le sonrió lentamente. Ella se ruborizo y el rió.

-¿Te divierte algo? -le pregunto Julie con curiosi​dad.

-Por supuesto, el juego me resulta estimulante -re​plico el.

En realidad, no se refería al ajedrez.
                                           8

A Lisa Morris le irritaron las miradas perspicaces y compasivas que le dirigieron las esposas de los otros oficiales. Estaba habituada a la vida del ejercito por ha​berse criado en cuarteles, e incluso acostumbrada a las aventuras de su marido. Sin embargo, hasta entonces David había actuado con discreción, y nadie se había enterado de sus devaneos.

Solo el hecho de que en esta ocasión se hubiese ena​morado verdaderamente justificaría su comportamien​to. Si así era, sin duda accedería gustoso al divorcio. Lisa debía anunciarle que lo había solicitado, y pronto.

Estaba tan absorta en sus pensamientos que camino directamente hacia un hombre alto, vestido con un uni​forme de color caqui, sin verlo.

-Alto, señora Morris -dijo una voz ronca y ruda.

Unas manos fuertes y firmes la cogieron por los hombros y enseguida la soltaron cuando ella se detuvo.

La mujer alzo la vista hasta los ojos increíblemente azules del medico del puesto, el capitán Todd Powell. Aquel hombre no se parecía en nada a su esposo. Era tan violento que ninguno de los soldados se había atrevido a fingir una enfermedad para aludir alguna misión de​sagradable. Se mostraba cruel cuando le importunaban y a veces bebía en exceso.

Sin embargo, siempre había tratado a Lisa con ama​bilidad. Cuando perdió el bebe y su marido se hallaba de maniobras, fue Todd Powell quien permaneció sentado junto a su cama toda la noche mientras ella lloraba y dormía a ratos. Fue Todd quien entero al niño, quien hablo con ella, quien la escucho y finalmente la obligo a volver a la vida. Tal vez intimidaba a los demás, pero a Lisa le inspiraba una ternura extraña, que se reflejo en sus ojos cuando le sonrió.

-Gracias, capitán Powell -dijo con dulzura-. Esta​ba reflexionando sobre ciertas cuestiones. Lo siento.

El capitán tomo aliento.

-Tengo entendido que esas cuestiones podrían ser la ultima amante de su esposo -dijo bruscamente.

La mujer enrojeció.

-No debería decirme esas cosas.

-Alguien debe decir algo sensato, señora. ¿Durante cuanto tiempo esta dispuesta a tolerar la ultrajante con​ducta de su marido? Sin duda habrá oído el cotilleo.

-Por supuesto que si. -Vacilo, mirando alrededor para asegurarse de que nadie podía escucharlos-. Yo ... he iniciado los tramites de divorcio. No se adonde iré...

El rostro v la mirada del hombre se suavizaron.

-Yo si. -Cogiéndola del brazo, la condujo hacia un coche-. Usted viene conmigo.

-¡Capitan Powell! -protesto ella.

-Solo quiero presentarle a una persona -dijo el.

Tras ayudarla a subir al automóvil, se sentó al volan​te junto a ella y refunfuño con impaciencia hasta que consiguió que el motor arrancara.

Cuando el viento le refresco el rostro, Lisa se sino mejor y olvido los chismorreos. El doctor Powell tenia una manera de asumir la responsabilidad de las situacio​nes que la reconfortaba. Sonrió ante la ironía que supo​nia ser cuidada, pues había pasado la mayor parte de su vida atendiendo a su padre primero y luego a David.

Resultaba agradable que alguien se mostrase solicito con ella.

El capitán no se alejo demasiado; detuvo el vehículo en un pequeño establecimiento cercano a la ciudad de Courtland.

-Aquí es -anuncio.

Después de ayudarla a apearse del coche, la condu​jo hasta una bonita casa blanca que destacaba entre las que flanqueaban la diminuta oficina de correos. El llamo a la puerta, y sonrió, quitándose el sombrero, cuando una mujer mayor salió a recibirles.

-Hola, Todd -saludo la mujer-. ¿Quien es esta señora?

-Una joven que muy pronto necesitara un lugar donde alojarse -respondió Todd-. ¿Todavía tiene una habitación disponible para alquilar?

-Claro que si -dijo la mujer amablemente-. Soy la señora Moye. Y puede pagar su manutención ocupándose de las tareas domesticas, silo necesita.

-Usted no me conoce... -comenzó a decir Lisa.

-Conozco a Todd -la atajo la señora Moye-. La opinión que el tiene de usted me basta.

-No estoy muy preparada... -dijo Lisa.

-Cuando lo este, podrá instalarse en la habitación -interrumpió la señora Moye-. ¿No les gustaría entrar y tomar una taza de te?

-Ojala tuviésemos tiempo -intervino Todd cortésmente-. Tal vez la próxima vez.

-Espero que sea así. Adiós, querido amigo.

     -No me ha presentado -observo Lisa cuando Todd le abrió la portezuela del coche.-No hubiese sido prudente. -Clavo su intensa mira​da azul en los ojos de la mujer-. Esta demasiado delga​da, pero continua siendo encantadora.
Lisa se sintió aturdida. Ningún hombre la había mi​rado nunca como el capitán Powell. Ante su presencia, experimentaba extrañas punzadas en los muslos, en el bajo vientre, y un hormigueo recorría todo su cuerpo. Ni en los momentos mas íntimos David había provoca​do en ella sensaciones tan placenteras.

Todd se aclaro la garganta.

-Supongo que será mejor que nos apresuremos a regresar al puesto.

-Si, si, desde luego.

Lisa entro en el coche. El hombre poso la mano so​bre la muñeca de ella para ayudarla y se demoro un ins​tante. La mujer alzo la vista para mirarlo, y se le encendió todo el cuerpo. Era alto y corpulento. Tenia manos grandes y un rostro de rasgos irregulares y toscos; no era guapo en absoluto. Sus lacios cabellos negros calan, in​domables, sobre su frente amplia y sudorosa. Tenia ce​jas espesas y una nariz enorme. No era atractivo, pero ella deseaba besarlo. Lisa desvió la vista, sintiendo algo muy semejante al pánico.

-Cuidado con la falda -aviso el.

Cerro la portezuela y rodeo el automóvil mientras Lisa lo observaba con una mezcla de incertidumbre y anhelo. No debía interesarse por el, pues el capitán solo trataba de mostrarse amable.

Todd Powell sabia lo que era sufrir. Su esposa y su hijo habían sido asesinados muchos anos atrás. Solía beber cuando lo recordaba. Se lo había contado a Lisa cuando ella convalecía, abatida y angustiada, tras haber perdido a su bebe. El capitán le había explicado que conocía el dolor que causaba la muerte de un hijo. Le ha​bia hablado del levantamiento apache a consecuencia del cual murió su familia, de su propia angustia. No se lo había revelado a nadie mas que a ella.

Aquel momento de debilidad los avergonzó poco después, y por ello habían evitado aludir a el. Sin embargo, había nacido entre ellos un afecto que crecía día a día. El la observaba cuando ella no se hallaba en el cuartel de su marido, al igual que Lisa lo contemplaba cuando el no lo advertía, aunque procuraba no hacerlo. Era una mu​jer honesta, y el capitán Powell, un hombre honorable. Pero si no estuviese casada... ¡Ojala no lo estuviese!

Regresaron al puesto sin que ninguna mirada fisgo​na los observara.

-Gracias -dijo ella, vacilante-. Me reconforta saber que dispondré de alojamiento en caso de que lo necesite.

-Usted sabe que el no abandonara a su amante -dijo el capitán, con voz serena-. Lo único que puede esperar es que la situación empeore con el tiempo. Su esposo es un insensato, y la muchacha esta profundamente enamo​rada de el. Ella no es una mala persona -añadió con ru​deza-. Es una mujer bastante atractiva que no suele per​seguir a los hombres casados. Fue el quien la acoso.

-Comprendo-replico ella. Luego busco los ojos del capitán-. ¿Usted la conoce

El pareció molesto.

-Se algo sobre ella. Es una mujer joven que procede de una familia pobre, pero honrada y honorable, que no aprueba la relación.

Ella se movió un poco.

-Tal vez el también esta enamorado -dijo con cal​ma-. Eso explicaría su comportamiento. -Alzo la vista-. Gracias por ayudarme.

El capitán apretó la mandíbula.

-No es ninguna molestia ayudar a alguien con pro​blemas. Buenos días, señora Morris.

Ella observo como se alejaba, con las manos unidas a la espalda en su postura característica, hacia el dispen​sario. Parecía triste y solo, y ella sintió pena por la sole​dad del hombre. En realidad ella también se encontraba sola. Decidió que esa noche hablaría con David del divorcio. De nada serviría posponerlo...

Lisa acababa de poner la cena en la mesa y estaba retirando la cafetera del fuego cuando la puerta principal se cerro de un golpe y unos pasos pesados resonar,,,, en la cocina.

-El capitán Arthur me ha dicho que lo vio en el automóvil del capitán Powell. -David estaba furioso, el rostro rojo de ira.

Ella se volv1ó hacia el con gran serenidad. -Si, así es. La cena esta en la mesa.

El guardo silencio. Lisa casi podía ver al cerebro de su marido trabajando, tratando de decidir como afron​tar ese nuevo y extraño comportamiento.

-¿Por que paseabas en coche con el medico del puesto?

-Porque e1 sabia donde podía alquilar una habitación -respondió ella.

Lo miraba con firmeza y sin parpadear, como una ser​piente presta a atacar. La transformac1ón que había expe​rimentado sorprendía a David. Lisa, tranquila y silenciosa, se había convertido de pronto en una mujer independiente y obstinada. Hasta su postura había cambiado.

-No esta bien que te vean en compañía de otro hom​bre...

-¿Esta bien que te vean a ti con otra mujer? -interrumpió ella, con calma.

El enrojec1ó.

-Selina no es asunto de tu incumbencia -dijo, tajante. -Es de la incumbencia de todo el puesto, ¿o no sabias que las esposas de tus oficiales se regocijan informándome de vuestra aventura? -pregunto ella.

El coronel se meso, irritado e incomodo, su espesa cabellera rubia.

-No lo sabia -dijo lentamente.

-No importa, David. Ya no importa. He hablado con un abogado -anunc1ó ella, aspirando hondo- para iniciar los tramites de divorcio.

El la miraba atónito.

-Has iniciado... que? -estallo-. ¡Como te atreves! Ella entrelazo las manos delante de su regazo.

-Lo hago con la mejor intención... Sin duda lo comprenderás. Si verdaderamente amas a esa chica, y ella te ama...

David había enmudecido. Lo primero en que pensó fue en su carrera; el divorcio le perjudicaría, sobre todo si era su esposa quien lo solicitaba.

-Debes paralizar los tramites -dijo fríamente, con una mirada amenazadora.

-¡No lo haré! David, ambos sabemos que te casaste conmigo por mi posición. Durante anos me has deshon​rado con quien te ha apetecido. Pero esta ultima afren​ta resulta intolerable. Me has convertido en el hazmerreír del puesto. Me divorciare de ti. ¡Y nada de lo que digas o hagas me detendrá!

El perdió la cabeza. Impulsado por el afán de vengar la humillación a que ella se proponía someterle, alzo la mano y abofeteo a la mujer con tanta fuerza que la hizo caer sobre la plancha de hierro candente de la cocina de leña.

Lisa grito y se aparto de un salto cuando un lengüetazo de dolor le quemo la cadera en el lugar en que la tela del vestido se había pegado a la piel. El tejido prend1ó fuego de repente, y ella agito la falda, nerviosa. El mie​do y el dolor hicieron que olvidase la punzada que sentía en la mejilla mientras trataba desesperadamente de apagar el fuego.

David se quedo estupefacto un instante. Luego reac​ciono rápidamente. Cogió el cubo de agua de la mesa de la cocina y arrojo el contenido sobre la falda de su mu​jer. Logro extinguir el fuego que ya había causado una grave quemadura a Lisa. El coronel observo la piel roja y ampollada de la cadera y el costado de su esposa a tra​ves del agujero ennegrecido de la tela de la falda.

-Lisa, perdóname, no pretendía... -comenzó a de​cir, con voz ronca.

La mujer le golpeo las manos, sollozando, e interpu​so una silla entre ambos. Se sentía muy mal. El dolor era terrible. De pronto, se le nublo la visión, y se sumió en un negro y frío olvido.

Cuando Lisa despertó, se hallaba en el dispensario del puesto, Todd Powell estaba inclinado sobre ella. El hombre tenía una mirada cínica y un modo brusco de hablar que conseguía irritar a casi todos. Los soldados le temían tanto como a los indios, lo cual le divertía muchí​simo.

Entorno los ojos al examinar la mejilla amoratada de la mujer tendida en la camilla. Detrás de el, David lo observaba, pálido y abatido.

-Le he administrado un poco de morfina para apla​car el dolor, señora Morris -explico Powell-. La quema​dura probablemente le dejara cicatriz, pero no es nada grave.

-Gracias -dijo ella, empezando a notar los efectos de la droga.

-¿Puedo llevarla a casa ahora? -pregunto David. Powell se volvió y se enfrento al hombre. -No.

-Yo soy el comandante en jefe -recordó David.

-No soy ni ciego ni ignorante -replico el medico, impertérrito-. Una ojeada a la mejilla de su esposa explicara este... accidente..., coronel Morris. Todos estamos enterados de sus devaneos y yo se que ella ha iniciado los tramites de divorcio. No regresara a su cuartel. A menos que le apetezca comparecer ante un tribunal mi​litar por conducta impropia de un oficial y caballero, le aconsejo que no fuerce los acontecimientos.

-Usted sabe muchas cosas -dijo David, enfadado.

                                 -Llevo mucho tiempo aquí, coronel -repuso Powell con calma, midiendo con la mirada al otro hombre-. Mientras usted se hallaba en el Este, situado en la socie​dad de Washington, yo estaba aquí, en el desierto, extra​yendo flechas del cuerpo de los soldados que perseguían Jerónimo por este páramo desolado.

David enrojec1ó.

-Doctor Powell...

-Váyase a casa, coronel -dijo Powell con aspereza-. Esta de mas aquí.

David vacilo. Tras una prolongada mirada de arre​pentimiento al rostro ausente de Lisa, salió del dispen​sario dando un portazo.

-Gracias -dijo ella, con voz somnolienta.

Una mano grande y encallecida le palpo la frente.

-Duerma, señora Morris. No hay nada que agra​decer.

Ella se dejo arrastrar hacia el sumo, sintiéndose se​gura por primera vez en mucho tiempo, a pesar del do​lor. Cuando quedo dormida, un hombre melancólico con una gran nariz y unos cansados ojos azules se sentó junto a ella y le sostuvo la mano. Y allí permaneció hasta la mañana.

El día de Acción de Gracias había transcurrido tranquilo y sin novedades. Las mujeres habían pasado la mañana cocinando y la tarde limpiando. había sido una reunión divertida, pero Trilby estaba triste. Las atenciones que Richard prodigaba a una Julie cada vez mas coqueta le hablan aguado la fiesta.

Sissy persuadió a la alicaída Trilby de que la acom​pañase al desierto, no muy lejos, para visitar algunas ruinas.

-¿Son ruinas hohokam? -pregunto Trilby cuando las dos mujeres bajaron de la calesa y comenzaron a re​correr un emplazamiento con restos de objetos de cerámica en una llanura cercana a la cadena montañosa.

-No lo se. -Sissy se arrodillo y cogió un trozo de cerámica-. ¿No es increíble? -dijo con admiración reve​rente-. Trilby, ate das cuenta de que este trocito fue fa​bricado por seres humanos hace tal vez mil anos?

Trilby se abanico con el sombrero de ala ancha que llevaba en la mano. Se había puesto una larga falda de montar y una blusa. Sissy vestía como su amiga. Hacía mucho calor en el desierto, y el aire seco no representaba ningún alivio.

-Me hubiese gustado traer el coche -musito Sissy. -Créeme, el caballo y la calesa son mucho menos complicados.

Trilby sonrió. Le sorprendía que hubiera tenido el valor suficiente para it hasta allí con Sissy, aunque el caballo que tiraba de la calesa era manso y no le daba miedo; además, no había tenido que conducir. Alzo la vista, frunciendo el entrecejo.

-Sissy, hay nubes en el horizonte. ¿Recuerdas lo que te dije sobre el peligro de los arroyos secos, aun cuando llueva a muchos kilómetros de distancia, y de la terrible crecida que se produjo en el verano?

-Si, lo recuerdo -susurro Sissy.

-Seria mejor que regresáramos.

-¡Pero si acabamos de llegar!

-¡Sissy!

-Vamos, Trilby. Solo quiero fisgonear un poco. Después de todo, esto no es un arroyo seco. ¿Por que no vas a buscar a Richard a los corrales? -pregunto Sissy, con una sonrisa traviesa-. No puedo marcharme en este momento. -Suspiro de manera teatral-. Tendrás que ir sola. -Miro a Trilby con curiosidad y sonrió irónicamente-. Estoy segura de que se te partirá el alma cuan​do tengas que pasar a recogerme.

A Trilby le dio un vuelco el corazon. Se le presenta​ba la oportunidad de estar a solas con Richard, que ha​bía ido con ellas hasta los corrales para observar como los hombres marcaban el ganado. Las chicas le habían dejado allí con la promesa de regresar al cabo de unos minutos. Sissy estaba representando el papel de Cupido, y Trilby la bendijo por ello. Sin embargo, tendría que conducir la calesa sola. Examino con nerviosismo al ca​ballo manso; estaba atado y las riendas se arrastraban por el suelo.

-Todavía me asusta un poco ese caballo -dijo Tril​by, preocupada.

-Tu le gustas. Limítate a darle un golpecito con las riendas para que se ponga en marcha y a tirar de estas hacia atrás para que se detenga. El caballo seguirá el ca​mino y Richard conducirá de vuelta a casa.

-Muy bien. Pero no debería dejarte aquí sola...

-No seas tonta-interrump1ó Sissy-. Estoy perfecta​mente segura. Además, tengo esta cosa horrible que tu padre insistió en que trajese. -Con gran cautela cogió la pistola por la culata como si fuese una serpiente-. ¡Uf!

-Tardare poco mas de un minuto -prometió Trilby, con los ojos brillantes ante el pensamiento de estar a solas con Richard-. ¡Eres encantadora!

-Lo se. -Sissy rió entre dientes-. Vamos. Haz que Julie tenga algo de que preocuparse.

-Podía habernos acompañado -dijo Trilby.

-¿Y estropearse el cutis exponiéndose al sol? ;Que horror!

Trilby subió a la calesa, riendo ante el comentario de su amiga.

-No tardare.

-No importa silo haces -murmuro Sissy, enfrasca​da ya en la búsqueda de restos de cerámica.

Trilby llego sana y salva a los corrales y agradec1ó entregar las riendas a Richard en el camino de regreso. Se produjo un prolongado silencio entre  ambos mientras la calesa traqueteaba a tu largo del camino. El calor y el olor de la piel chamuscada de los animales habían puesto de mal humor a Richard. había palidecido en los corra​les, y algunos de los vaqueros se habían burlado de el. Se sentía herido en su orgullo.

-Detesto este lugar -dijo irritado-. Me arrepiento de haber venido.

Trilby se rebullo en su asiento, incomoda.

-Esperaba que disfrutaras de tu visita, Richard. No resulta tan desagradable cuando te acostumbras.

-Siento discrepar. -Sus ojos escrutaron el horizon​te-. Es como el infierno, y perdón por la expresión. Realmente es un páramo.

Trilby bajo la vista mientras el golpeaba suavemen​te la grupa del caballo con las riendas para obligarle a marchar mas rápido.

-Vas a casarte con Julie, Richard?

-No lo se -respondió el-. Es hermosa y dulce, y su familia tiene dinero. ¡Por cierto, no le complace en ab​soluto vivir en medio de este maldito desierto! -Los ojos de Trilby brillaron al asomar las lagrimas a ellos-. ; Oh, maldita sea! Vamos, Trilby, no quería decir eso. -Ri​chard tiro de las riendas y detuvo al caballo para acari​ciar el rostro triste de la muchacha-. Lo siento, peque​ña. Realmente, lo siento. Trilby...

Le alzo la barbilla y miro su boca tierna y tembloro​sa. Solo la había besado una vez, hacia mucho tiempo, y en ese momento aparecía muy tentadora con sus ojos grises anegados en lagrimas. Sonriendo con pesar, se in​cline y rozo lentamente con sus labios la boca de Tril​by, atrayéndola hacia si.

La joven había esperado que cayesen estrellas si Ri​chard la besaba de ese modo. Le sorprendió descubrir que lo que había experimentado no se parecía en absoluto al placer explosivo que Thorn había despertado en su cuer​po. Eso la hirió, y levanto la cabeza para devolverle el beso, tratando de obligarse a sentir. ¡Ella amaba a Richard! ¡Por supuesto que lo amaba!

Eso mismo creyó el hombre que cabalgaba cerca del lugar al verlos besarse. La furia se apodero de el.

-Contrólate -dijo Naki con calma, cogiéndole del brazo con una mano fuerte y firme-. Ese no es el modo.

-Tu no eres la persona mas adecuada para recomen​dar moderación-dijo Thorn, soltándose de la mano con

violencia.

-Oh, la moderación y la cortesía forman una buena combinación para mi gente -dijo el apache-. Un día os expulsaremos de nuestras tierras como los mejicanos están decididos a hacer con los amos españoles en esta revolución que han iniciado. Con la diferencia de que nosotros lo haremos legalmente. Y os venceremos utili​zando vuestras propias armas.

-Te deseo buena suerte.

-Las mujeres son veleidosas -dijo el indio, obser​vando como Trilby se separaba del hombre-. Este lugar

no es para ella.

-Lo sería si tratase de adaptarse -replico Thorn, con los dientes apretados. Con el sombrero de ala ancha caído sobre su rostro delgado, ofrecía un aspecto amenaza​dor-. ¡Maldito sea ese dandi del Este! ¿Por que ha teni​do que aparecer ahora? ¡Ni siquiera es un hombre! ¡Dios mío, vomito al ver como marcaban al ganado!

Naki dejo escapar una risa ahogada.

-Ya me di cuenta.

-Y también los demás. ¿Que ve ella en el?

-El pasado -dijo Naki sabiamente-. Los recuerdos que revive con el. -Cogió la mano de su amigo-. Si la quieres, tómala.

-Esa es tu filosofía, ¿verdad?

Naki se encogió de hombros.

-Entre mi gente, las mujeres son fuertes, indepen​dientes y valerosas, muy semejantes a las mujeres mejicanas. Se burlan de la debilidad de un hombre. Tal sea igual que ellas. Podrías demostrar la debilidad hombre rubio y tu fuerza.

-A veces me sorprendes con tu perspicacia - Thorn, pensativo-. Bajemos e interrumpamos es.. emotiva.

Naki dirigió la vista hacia el cielo.

-Esta a punto de llover. ¿No había salido con esa mujer flaca de gafas?

Thorn frunció el entrecejo, preguntándose como Naki sabia eso. El los había visto pasar en la calesa. Naki no se hallaba cerca entonces.

-Si, los acompañaba. Su hermano menor dijo algo de ir a buscar restos de cerámica.. a buscar restos de cerámica.

-Serra mejor que la encuentre. Las ruinas están cerca de un arroyo seco.

-Me dio la impresión de que la asustaste cuando te presentaron. Será mejor que vaya yo.

-No. Yo lo haré -replico Naki, con una malévola mirada-. La llevare al rancho.

-No te excedas en la diversión.

Naki arqueo las cejas.

-¿Como voy a divertirme con una jovencita aterrorizada?

-No me cabe duda de que lo haras. Recuerda son huéspedes de Jack Lang y que yo quiero conseguir su agua.

-Igual que quieres a su hija, si no me equivoco.

-Vete de aqui-refunfuño Thorn.

Naki soltó una risa ahogada, hizo girar su cabal se alejo en dirección a las ruinas.

Trilby se había apartado de Richard en cuanto di a los jinetes en la distancia. Furiosa, se dio cuenta de inmediato de quiénes era.

-¿Que ocurre?-pregunto Richard, sonriendo. Atribuyendo su reacciona la timidez y eso le conmovió. No resultaba tan excitante como Julie, pero su boca suave

era dulce, y le había gustado besarla. Tener a Trilby bajo su hechizo era algo demasiado halagador para no apro​vecharlo.

-Allí esta Thorn Vance con uno de sus hombres; creo que se trata del apache -dijo Trilby, nerviosa.

Richard miro hacia el montículo en  donde se hallaban hombres. En ese momento el indio hacia girar su ca​ballo y se alejaba. Vance comenzó a avanzar hacia ellos, cómodamente instalado en la montura, como cualquiera de los vaqueros. A Richard le irrito la manera en que los miro el hombre, tan condenadamente arrogante y seguro de sí mismo, cuando se detuvo junto a la calesa.

-Buenos dias -dijo Thorn, tocándose el ala del som​brero a modo de saludo-. Tienen problemas con el ca​ballo, o se han perdido,
Trilby se ruborizo.

-Ni lo uno, ni lo otro. Solo nos paramos para char​lar-respondió, con voz ahogada.

La mirada de Thorn la turbaba, pues le traía vividos recuerdos de la fiesta v la sensación del fuerte cuerpo del hombre contra el suyo mientras su boca exploraba la suya. Besar a Thorn había representado una experiencia explosiva, mientras que la misma caricia con Richard había resultado extrañamente insatisfactoria.

-Sin duda usted tendrá algo mejor que hacer-inter​vino Richard, dirigiéndole una mirada airada.

Thorn se echo hacia atrás el sombrero.

-Oh, claro que si -acordó Thorn, divertido-. Pero amenaza lluvia y existe el peligro de una crecida repen​tina. Les aconsejo que regresen a casa mientras puedan.

De pronto Trilby recordó a su amiga.

-¡Sissy! ;La dejé en las ruinas!

-Naki ha ido a recogerla -dijo Thorn-. Estará a salvo.

-¿El apache? -Trilby estaba horrorizada-. ¡Se lleva​ra un susto de muerte! ¡Ese hombre la aterroriza!

-Será mejor que vaya acostumbrándose a el – Replico Thorn-. Acampara con nosotros. todavía quiere ir -pregunto a Richard.

El joven se animo.

-Claro que si. Es aburridísimo permanecer todo el día en casa.

-¿Esta seguro de que le gusta cazar? -inquirió Thorn, aludiendo veladamente al estomago revuelto de: hombre cuando marcaban las reses.

Richard enrojeció.

-Hay una diferencia sustancial entre cazar y ator​mentar al ganado.

-El robo de ganado es algo habitual aqui, hijo -dijo Thorn, condescendiente-. Ganado que no se marca, ga​nado que se pierde.

-Estoy convencida de que Richard lo sabe, señor Vance -intervino Trilby, sarcástica.

Thorn la mire, inclinándose sobre la perilla de su montura, y en sus ojos oscuros centelleaban vestigios do deseo. Luego bajo la vista hasta la tierna boca de la mu​chacha, donde se demoro tanto tiempo que Trilby sintió que se le aceleraba el pulso. Ella comenzó a manosear las riendas con nerviosismo, temiendo que Richard ad​virtiese el interés de Thorn.

Por supuesto, Richard se había percatado. Le extrañaba que a aquel hombre le atrajese Trilby, sobre todo cuando ella no le correspondía. Deslizando un brazo posesivo sobre los hombros de la muchacha, la acerco hacia si.

-¿Cuando iremos de caza? -pregunto Richard a Thorn.

Vance se irguió en la montura, y su fascinación por la boca de Trilby se convirtió en franco aborrecimiento por el dandi sentado tan cerca de ella.

-En dos o tres días -contesto-. Debo ultimar los preparativos con Jack Lang y disponer el suministro de algunas provisiones. ¿Tiene usted sus propios rifles?

-Si, por supuesto -respond1ó Richard-. Nunca via​jo sin mi equipo de caza y acampada.

-Naturalmente.

-Siento que tenga tanta prisa a causa de la lluvia, señor Vance -dijo Trilby, de manera intencionada.

-¿Es ese el motivo por el que tengo prisa? -pregunto el-. Muy bien. Supongo que así es. Vayan con cuidado y procuren no quedarse atascados en ninguna hondona​da del camino. Podría ser fatal. Si lo desean, me ofrezco a escoltarlos.

-Somos capaces de llegar solos a casa-mascullo ella-. -Esta seguro de que el vaquero indio se ocupara de Sissy?

-Estoy seguro -la tranquilizó el.

Richard frunció el entrecejo.

-Espero que usted mismo se ocupe de Sissy -dijo a Thorn-. No me gusta la idea de que mi hermana este sola con un indio.

-Su hermana estará perfectamente segura, se lo ase​guro.

Richard interpreto que eso significaba que Thorn se encargaría de su hermana y se relajo.

-Muy bien entonces. Buenos días. -Richard tiro bruscamente de las riendas, urgiendo al caballo a salir al trote.

Thorn los observe divertido y complacido.

-Su conducta resulta irritante, ¿no es cierto? -dijo Richard cuando retire el brazo de los hombros de Trilby y se estiro perezosamente-. Sin embargo, será agradable ponerlo en un brete cuando vayamos de caza. Toma. -Le entrego las riendas-. Conduce un rato. Estoy agotado. Trata de evitar los baches, ¿quie​res, papá?

El se recostó contra el respaldo del asiento, cruzo los brazos y cerro los ojos. Trilby estuvo a punto de empe​zar a gritar. Solo entonces se dio cuenta de que Richard le había dedicado sus atenciones para fastidiar a Thorn. Su interés había sido fingido. Sintió ganas de llorar.

Mientras avanzaban por el camino en dirección a] rancho, las nubes fueron aproximándose. Trilby confiaba en que Sissy la perdonara.
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A medida que transcurrían los minutos, Sissy se ponía mas nerviosa. Se oían truenos en la distancia, y Trilby aun no había regresado. Recordó la aterradora historia que su amiga le había contado sobre la crecida que había causado la muerte a varias personas unos me​ses atrás. Apretó con fuerza los brazos en torno a su cuerpo, sin soltar los valiosos trozos de cerámica que había envuelto en el pañuelo. Esperaba que su pasión por el pasado no fuese su perdición.

El sonido de los cascos de un caballo la distrajo. Le extraño que no se tratase del habitual ruido metálico que se oía cuando se acercaban los caballos del señor Lang. El corazon comenzó a latirle con violencia. Recordó que los apaches solían montar caballos sin herrar.

En ese momento el alto apache a quien el señor Van​ce había llamado Naki apareció a la vista por encima de la cresta de la colina. ¡Apenas podía creerlo! El corazon le dio un vuelco cuando observo, con ojos desorbitados, su majestuosa silueta, que se recortaba contra las nubes. Decidió no demostrarle su interés.

El apache se dirigió hacia el lugar en que se encon​traba Sissy y detuvo el caballo para mirarla fijamente por encima de su arrogante nariz. Esta vez no sonreía de manera amenazadora. Sus ojos oscuros no revelaron nada mientras constataban el aplomo y la serenidad de la chica. Su comportamiento distaba mucho del que abra exhibido cuando se conocieron.

Naki pensó que la muchacha era realmente delgada y demasiado pálida. Pero aun cuando tuviese miedo de el y lo ocultase, no había echado a correr. Eso le intri​gaba.

-Lluvia -dijo el, señalando hacia el horizonte y lue​go al arroyo seco corriendo-. Mujer blanca ser arrastra​da por el arroyo cuando llegue la Lluvia -añadió, impa​sible.

Ella alzo la vista para mirarlo, y un brillo malévolo destello en sus ojos verdes. Estaba segura de que ese hombre poseía cualidades que no mostraba. Era muy guapo, pensó; la clase de hombre que nunca se fijaría en una chica fea como ella. Suspiro al darse cuenta de que su falta de atractivo representaba una desventaja tanto en el Este como en Arizona. « Nada cambia -pensó-, ex​cepto el lugar en que eres desdichada.»

-No tiene que mirarme como si la perspectiva de mi inminente desaparición le resultase tan agradable -dijo ella con tono burlón.

Naki arqueo las cejas.

-Tal vez hundirse como una piedra con esas ropas. -El señalo la larga y gruesa falda de Sissy.

El sarcasmo del apache la saco de sus casillas.

-Tal vez usted caer de su alto caballo y romper su arrogante cuello -replico ella, imitando su forma de ha​blar.

El rió entre dientes y cruzo las muñecas sobre 1a perilla de la montura, inclinándose para examinarla. La joven le gustaba. No recordaba haber sentido algo así por una mujer desde la muerte de Conchita. Su esposa había sido hermosa, y esa mujer no lo era. Con todo, había algo en ella que le atraía.

-Muchas serpientes de cascabel aqui.

-Lamento frustrar sus expectativas, pero las serpien​tes de cascabel no me asustan. También abundan en el Este y son mas grandes que las que he visto hasta ahora en Arizona. Me encantaría charlar con usted, querido amigo, pero no me gustaría morir ahogada aqui. Mi amiga vendrá pronto a recogerme.

-No pronto. -Naki sacudió la cabeza-. Demasiado ocupada besando hombre blanco en calesa.

-¡Oh, maldita sea! -exclamo ella, preocupada-. ¡Se olvidara de mi y me ahogare!

-Injun salvar mujer blanca. Yo sacar usted de aqui.

Ella lo miro recelosa. Eso no parecía real. Ella sabia a ciencia cierta que, aunque por lo general los apaches se habían adaptado a la época moderna, algunos de los que Vivian en Sierra Madre se dedicaban a saquear los pobla​dos mejicanos. Si el estaba burlándose de ella -y Sissy sospechaba que así era-, había llegado el momento de mostrarle su verdadera personalidad.

-Un cuerno -dijo la joven, enérgica-. No permitiré que me lleve a su tienda y me obligue a masticar sus mocasines. No he olvidado que usted pregunto al señor Vance cuantos caballos pedía mi hermano por mi. ¡No iría con usted ni hasta la roca mas cercana!

Los ojos oscuros del hombre centellearon.

-Pimiento Chile -murmuro.

-Pimiento Chile picante -acordó ella-. Tenga cuida​do de no quemarse, piel roja.

Ya estaba bien de subterfugios. No le importaba descubrirse ante esa muchacha procedente del Este.

-Usted es una adversario interesante, señorita Bates -replico en perfecto ingles-. Podemos discutir sus ho​rrorosas metáforas mas tarde. No me gusta el aspecto de esa nube. Suba antes de que nos ahoguemos los dos aqui.

Ella arqueo las cejas cuando se dio cuenta de que su corazonada sobre el hombre era acertada. Rió y apretó Los labios.

-Es el sol -dijo ella-. He estado demasiado tiempo aqui. Usted es muy bromista, ¿eh?

-Considero que la posibilidad de morir ahogados no es como para bromear al respecto -replico el con calma, acercando mas el caballo a Sissy para tenderle la mano-. Vamos. No tenemos mucho tiempo. Las distancias son engañosas aqui, y las crecidas pueden alcanzarte antes de que te des cuenta. Dos amigos de Vance perecieron en la crecida del verano, y eso que conocían el terreno.

-Habla ingles bastante bien -dijo ella, tímidamente.

-Hablo ingles, español y latín. Incluso algo de grie​go. Pero por el momento basta con el ingles.

El ruido de truenos a lo lejos la impulso a actuar. Cogió la mano de Naki y se encontró alzada hasta la montura para quedar sentada delante de el. La fuerza del apache la fascino, pues acostumbraba relacionarse con intelectuales, no con hombres de acción. El controlo expertamente al nervioso caballo con la presión de sus rodillas mientras la acomodaba contra e1 y emprendía el regreso al rancho de los Lang. El hombre olía a viento, pino pionero y desierto. No estaba sucio en absoluto, aunque un poco de polvo amarillo se había adherido a sus ropas, igual que a las de ella.

-¿Por que? -pregunto Sissy, mirando fijamente el bello rostro bronceado, que se hallaba demasiado cerca como para no inquietarla.

-¿Por que la he engañado? -El sonrió con leve alti​vez-. Disfruto burlándome de la imagen que la mayoría de ustedes, los blancos, tienen del salvaje pobre e igno​rante.

Ella enrojeció. -Ya.

-Supongo que nunca se le ocurre pensar a ninguno de ustedes que grandes civilizaciones habitaban este país cuando sus antepasados europeos se dedicaban a gol​pearse la cabeza unos a otros con palos.

-Los hohokam eran muy civilizados -acordó ella-. Su sociedad se estructuraba en torno a la cohabitación pacifica y la idea de compartir, y sus ritos de purificación para matar a un enemigo duraban tanto que apenas fue​ron capaces de it a la guerra.

-Usted es una mujer instruida -observo el, sonrien​do asombrado y complacido. Bajo la mirada hasta ella cuando el caballo aflojo el Paso en los surcos del cami​no-. Si. Los hohokam vivieron aqui tal vez miles de anos atrás. Regaban la tierra y la cultivaban, construyeron ciudades; eran inteligentes y pacíficos.

-¿ Sus antepasados no... ? -Naki prorrumpió en car​cajadas.

-No -exclamo ella, temiendo haberle ofendido-. No quise decir eso. Quería preguntar si no fueron ellos los antepasado del apache.

-Nadie lo sabe. Los arqueólogos suponen que tal vez fueran los antepasados de los pima y los papago -comen​to el-. ¿Sabe que significa la palabra -apache-?

-No.

-Es una palabra zuni que significa «enemigo>>.

-¿Como se denominan los apaches a si mismos?

-El pueblo.

-Hace poco conocí a una chica cherokee en el Este -dijo Sissy, excitada-. Me explico que la palabra che​rokee que los designa a ellos mismos quiere decir pue​blo principal>.

-Sioux también significa -pueblo-. La mayoría de los indios se refieren a si mismos de ese modo. ¿Por que se ha preocupado por aprender tanto sobre nosotros si nos tiene miedo?

-No tengo miedo. El día que le conocí estaba burlándome de su imagen de las mujeres blancas -bromeo ella-. Los apaches raptan a las mujeres...

El la observo y apretó los labios.

-Así es -dijo Naki, divertido. Poso la vista en el corpiño de la muchacha-. E imagina lo que les hacemos. Oh, oh.

Ella se ruborizo un poco y le lanzo una mirada fu​riosa.

-Señor Naki...

-Me llamo Dos Puños en mi lengua -interrumpió el, corrigiéndola-. ¿No le parece que los indios somos muy precisos en cuanto a los nombres?

-Le agradecería que dejara de mirarme de ese modo...

-Esta muy guapa cuando se ruboriza -afirmo el-. No violo a las mujeres blancas, señorita Bates. En reali​dad, prefiero las de piel oscura y mas llenitas. Por no mencionar que lo que usted esta pensando es imposible a lomo de un caballo.

El rostro de Sissy se encendió aun mas.

-¡Yo no estaba pensando nada!

-Supongo que debería disculparme por hacer un comentario indecente como ese, pero ya sabe como so​mos los salvajes.

-Atrevidos, injuriosos...

-Incluso así se alude a nosotros en los libros -dijo cl, pasando por alto sus adjetivos-. -Nobles salvajes», como si careciéramos de cerebro.

Ella se echo a reír.

-¿Como aprendió a hablar tantos idiomas? -pregun​to ella, para cambiar de tema.

-Los curas me ocultaron cuando el gobierno de Es​tados Unidos traslado a Florida a toda la tribu de Jerónimo después de su rendición. Finalmente, los instala​ron en Fuerte Skill, en Oklahoma, pero yo ansiaba permanecer aqui, en mis montanas. Los curas descu​brieron que tenia buena disposición para aprender y me enseñaron.

-¿Y sus padres?

-Mi madre murió cuando yo nací. A mi padre lo mataron al tratar de escapar de la caballería cuando nos sitiaron -respondió, con amargura.

-Lo lamento...

-Ustedes, los blancos, siempre dicen lo mismo -dijo Naki al evocar los episodios mas dolorosos de su pasa​do. Luego, con la vista perdida, añadió--: Nos robaron cuanto poseíamos, asesinaron a los nuestros y nos escla​vizaron. Han aniquilado prácticamente a la tribu apache chiricahua. Yo comparto mas afinidades con los campe​sinos mejicanos que con los blancos, señorita Bates. Se que significa pertenecer a una rata oprimida sin posibi​lidad de rebelarse.

-Su pueblo combatió, igual que los mejicanos luchan ahora -alego ella.

-Tal vez los mejicanos ganen. Son muchos y su cau​sa es justa -dijo con fervor-. Mi pueblo, en cambio, era poco numeroso y se hallaba esparcido. ¿Y sabe que nos separa de los blancos, señorita? ¿Sabe en que se diferen​cia su gente de la mía? En la codicia. El hombre blanco ambiciona poseer o controlar cuanto le rodea, mientras el apache solo desea vivir en paz con el mundo y su gen​te. La codicia nos es tan ajena como el honor lo es a la mayoría de los blancos.

Las palabras del hombre impactaron a Sissy. Había sido una mañana de muchas revelaciones, pero esa era inesperada. Naki era mas culto que ella y probablemente mas inteligente. ¡Que terrible tener una mente así y ser tratado como un mono!

-Debe de resultar doloroso que la gente lo juzgue de manera tan errónea -dijo ella al cabo de un rato.

El hombre clavo la mirada en los ojos serenos y dul​ces de la muchacha.

-Thorn dijo que yo la asustaba. No quería que vinie​se a buscarla.

     -No me asusta en absoluto -se apresuro a negar ella, apenada-. Usted no es el único que sabe representar un papel. ¿Estaría dispuesto a darme lecciones sobre su cultura? -pregunto.

El soltó una risa ahogada y fría cuando se acercaron al rancho de los Lang.

-Podría persuadirme.

-¿Por que le llaman Dos Puños? -se intereso Sissy.

El tiro de las riendas del caballo y la miro a ella.

-Cuando la caballería vino por nosotros, yo ataque a uno de los soldados con ambos puños.

-Oh.

-Tenía cinco años -murmuro el, sonriendo-. Los curas suplicaron al oficial a quien golpee que no me cas​tigase y me permitiese it con ellos. Nunca lo olvidare. Era un medico. En la actualidad esta destinado en Fuerte Huachuca y me visita de tanto en tanto.

-Debe de ser un hombre bondadoso.

-Desde luego, mostró una gran bondad, pues los apaches habían asesinado a su esposa y su hijo pequeño el mes anterior.

-Sin duda es un hombre especial.

-Sí. Se han producido demasiadas muertes en ambos bandos como para que las relaciones entre mi gente y la suya sean fáciles.

-Supongo que así es. -Ella alzo la mano hacia la lar​ga y abundante cabellera negra del hombre. Luego empezó a retirarla, pero de pronto cedió al impulso de to​car los lacios mechones-. Es la primera vez que veo a un hombre con pelo largo.

El contacto de los dedos de la muchacha resultó sor​prendentemente perturbador a Naki. Le cogió la mano y se la aparto, con ojos fríos y esquivos.

-Perdóneme -balbuceo ella, desviando la vista.

El apache se arrepintió de haberla rechazado de for​ma tan brutal. Sin embargo no podía permitir que Sissy entrara en su vida, ya que el blanco y el rojo nunca se mezclaban.

-Es mejor evitar las situaciones imposibles -dijo el con frialdad.

Cuando Sissy se dio cuenta de lo que esa frase impli​caba, su corazon comenzó a latir con fuerza. Lenta, muy lentamente, volvió la vista hacia el y encontró en sus ojos lo que había estado buscando toda su vida.

-No -susurro ella, en protesta, cuando noto que Naki la tocaba.

-No -acordó el.

Sin embargo la mano del hombre se desplazo hacia el mono que recogía su cabello en la nuca. Naki atrajo el cuerpo de Sissy hacia si, de modo que sus rostros que​daron tan cerca que el mundo se redujo para la joven a los ojos de el. Ella tembló ante el súbito embate de pla​cer que la inundo. Los dedos del hombre se contrajeron, y algo puramente masculino y triunfador apareció en su rostro y sus ojos ante la sumisión de Sissy. Pero la pru​dencia le aconsejo contenerse.

-Mientras permanezca aquí, limite su búsqueda de restos arqueologicos a los terrenos que rodean la casa -dijo el, con voz ronca-. Porque este es un viento vio​lento de que no es posible protegerse -enfatizo mien​tras su mano reforzaba su dominio-. ¿Entiende?

-Creo que si.

Sissy se estremeció al experimentar una sensación muy cercana al placer. Nunca antes le había embargado algo así.

El asintió y fue soltando lentamente la mano. Sus ojos buscaron los de ella.

-Tuve una mujer-explico el-. Era una mejicana jo​ven, muy hermosa. Vivamos en México, en la línea de la frontera. Su hermano era un disidente que odiaba al go​bierno y tenia amistad con un hombre llamado Blanco, que en la actualidad es un famoso revolucionario. Un día Un oficial del gobierno mejicano se presento en nuestra casa con su compañía, y el hermano de Conchita, Luis, se hallaba allí. Ellos le perseguían. Mataron a Luis y nos acusaron de ser revolucionarios. -El dolor ensombreció

sus ojos-. El oficial cogió a Conchita, y yo me abalan​ce sobre el. Dos de sus hombres me derribaron. No es necesario que le cuente que hicieron a Conchita. Por fortuna, en algún momento de esos tormentos que le infligieron, ella murió. -El semblante de Naki se endureció-. No quiero volver a sentir lo que sentí por ella. Trabajo para Thorn Vance y vivo solo. Y así seguiré por el resto de mi vida.

Las lagrimas anegaron los ojos de la muchacha, empañando sus gafas. Sollozaba por e1 y por la mujer que el había amado; sollozaba por si misma, por tener la desdi​cha de sentir algo de manera tan repentina por un hom​bre que rechazaba su afecto. Sollozaba por el mundo.

-Detesto las lagrimas -mascullo el.

Sissy se quito las gafas y se enjugo los ojos con la mano sucia de polvo.

-Oh, yo también -murmuro con voz quebrada-. De manera que, por favor, nunca llore delante de mi. Me sentiré destrozada si lo hace.

Un minuto mas tarde, Naki se encontró sonriendo a pesar del dolor que le había embargado segundos an​tes. Recorrió con el dedo índice las huellas de las lagri​mas en las mejillas de la muchacha y miro sus ojos húmedos como si la conociera profundamente, lo que le produjo un gran impacto. De algún modo, Naki intuyo que Sissy no solía llorar, que ella no demostraba debili​dad, dolor o pesar delante de los demás.

-Dijo que fingió temerme la primera vez que nos vimos. , Por que? -pregunto Naki de repente.

Ella hizo una mueca.

-Los hombres no se fijan en mi porque soy fea, fla​ca e instruida... Quería que usted reparase en mi -respondió ella, secándose los ojos.

Y el lo había hecho; la había mirado, recordado y deseado. Escudriño el horizonte y diviso la casa y gen​te en el porche delantero. El y Sissy se encontraban fuera del camino, entre las rocas, ocultos a la vista. En el ran​cho no tardarían en preocuparse por su huésped y salir a buscarla. Debía llevarla a la casa.

-Lo siento -dijo ella, poniéndose de nuevo las gafas-. No debería haber fingido.

-Yo hice lo mismo -replico et, con tono solemne-. Disfruto con la reacción de los blancos cuando descu​bren que no soy totalmente estúpido.

-Las mujeres también somos estúpidas, ¿no lo sabia? Solo servimos para fregar suelos y parir. Dios nos dio cerebro, pero lo guardamos en la despensa para que no se estropee -repuso ella, secamente.

El prorrumpió en carcajadas. Sissy le levantaba el animo.

-Entiendo que tampoco a usted le complace el tra​to que le dispensan.

-Eso es atenuar la realidad, señor. Cuando anuncie que deseaba estudiar en la universidad, la mitad de los miembros de mi familia palideció. Las chicas decentes no tienen que ser instruidas; deben casarse. -Se echo hacia atrás un mechón de cabello que se le había sol​tado del mono-. Quiero informarme de los pueblos antiguos que habitaron esta región, saber a que se de​dicaban, como era su cultura. ¿Usted no siente curio​sidad?

-Si -replico el-. Desearía saber mas.

-También usted podría asistir a la universidad.

-¿Un indio en la universidad? -Parecía horrorizado.

-Bueno, supongo que muchos miembros de su fami​lia también palidecerían.

-No me queda familia-dijo el.

-Lo siento. Es bueno tener familia, aun cuando a veces nos produzca irritación.

       -Estoy de acuerdo. Debo llevarla a casa -dijo el, alzando la mirada hacia el cielo-. La lluvia es muy peligro​sa aqui.

-Ya me lo había dicho.

Naki rió entre dientes.

-Así es. -Acomodo mejor a la muchacha mientras el caballo reemprendía la marcha por el camino-. ¿Cua1 es su nombre de pila?

-Alexandra. Para mi familia soy Sissy porque cuan​do mi hermano Ben era pequeño no sabia pronunciar mi nombre y me llamaba así.

-Alexandra. -E1 sonrió levemente-. Le va bien. -¿Usted tiene nombre de pila?

-Los curas me Llaman Hierro, es español. Decían que tengo una cabeza dura como el hierro.

-No puedo creerlo.

-El papel de una mujer es estar de acuerdo -se bur​ló
-Todos los indios son salvajes -replico ella, en broma.

Ambos sonrieron. El caballo comenzó a descender la colina rocosa en dirección al rancho. La lluvia ya co​menzaba a caer.

-No puedo creer que le hayas permitido traerte a casa de ese modo -dijo Richard a Sissy con fria altivez-. ;Un indio poniendo las manos sobre mi hermana!

-¿Hubieses preferido que me dejase en el desierto para que me arrastrase la crecida? -pregunto Sissy, fu​riosa.

Se había quedado atónita ante el ataque de su herma​no a la hora de la cena. Ni Mary ni Trilby, quienes se encontraban en el porche cuando Naki la llevo al ran​cho, hablaron, aunque la primera se había mostrado sor​prendida. Los hombres, que se hallaban ocupados con el ganado, se enteraron de lo ocurrido cuando regresaron a casa a la hora de la cena. La reacción de Richard fue inmediata.

-La falta de respeto... -comenzó a decir, exaspe​rado.

-Estoy de acuerdo -intervino Jack Lang-. Hablare con Thorn sobre ese hombre.

-¿Por que no hablar con el directamente? -le inter​pelo Sissy-. No es un salvaje ignorante.

Richard se burlo.

-Ni siquiera entiende el ingles.

-Habla tres idiomas -repuso Sissy, tajante-, entre ellos, el ingles. Es mucho mas culto que tu, querido her​mano, y menos esnob.

Sissy se levanto de la mesa, zanjando la discusión. Mientras se alejaba, oía a Jack Lang y su hermano, que continuaban deplorando la conducta de Naki. La voz cantarina de Julie se unió a la de los hombres para la​mentar el extravagante comportamiento de Sissy. La muchacha pensó que Julie no desaprovecharía la ocasión para criticarla y apoyar a Richard.

Si Sissy había confiado en que tras la noche todos olvidarían su aventura, debió de sentirse decepcionada a la mañana siguiente. Richard y Jack reanudaron la discusión sobre el incidente durante el desayuno, y Sissy fue reprendida y criticada.

-¡hombres! -exclamo Sissy, iracunda, cuando una Trilby fascinada se reunió con ella en el salón después de haber recogido los platos.

-Ayer dijiste que Naki habla varios idiomas -recordó Trilby, curiosa.

-Así es. Fue educado por curas. Es un hombre muy interesante -afirmo Sissy con cierta vacilación y se rubo​rizo.

Trilby no sabia que decir. El comportamiento de Sissy había escandalizado a Richard, a los padres de Tril​by, e incluso a esta. Aunque Sissy era su mejor amiga, sabia que su hermano tenia razón respecto de la impo​sibilidad de cualquier relación entre una mujer blanca y un hombre de otra raza.

-Sissy, el es indio -dijo Trilby-. A pesar de su educación, pertenece a otra raza.

-Por favor, tu no -protesto Sissy, con tristeza. Se sentó, hastiada, en el sofá-. Ben es el único que no cen​sura mi conducta. El es demasiado joven, claro. Al pare​cer tendré que enfrentarme a todo el mundo, incluida mi mejor amiga, si quiero seguir viendo a Naki.

-No; no tendrás que hacerlo -se apresuro a decir Trilby, sintiendo que la lealtad hacia su amiga vencía a la desaprobación-. Lo lamento.

-Naki dijo que te vio besar a Richard -murmuro

Tras titubear Trilby asintió.

-Si, pero no resulto como esperaba -dijo involunta​riamente.

-Estas enamorada de el. Sin duda fue como tu querías que fuese.

-No, en absoluto. -Trilby se sentó junto a su amiga y entrelazo las manos en el regazo-. No lo entiendo.

-Tampoco yo, a menos que tengan sentido las alu​siones de Julie a tu tosco vecino. Thorn Vance es muy atractivo, Trilby, y no te mira como la mayoría de los hombres miran a sus vecinas.

Trilby se ruborizo.

-Bueno, tuvimos un mal comienzo. El suponía que yo era lo que no soy y me trataba de un modo nada ca​balleroso.

-¿ Como?

Trilby alzo la mirada y volvió a bajarla.

-El es... muy experimentado. Conocí una faceta de el que no debería haber conocido. Ahora esta arrepen​tido, pero yo ya no confió en el. -Hizo una mueca-. Sis​sy, he amado a Richard durante anos. Sin embargo, cuando me beso, ¡no sentí nada!

Sissy le cogió la mano y la apretó entre las suyas.

-Y sentiste algo cuando te beso el guapo señor Vance?

-Si. -Se cubrió el rostro con las manos-. Estoy tan avergonzada. ¡Sentir... eso... por un rufián!

-¿Como crees que me siento yo? Me atrae un salvaje piel roja.

Trilby hizo un gesto de impotencia.

-Y yo no te ayude en absoluto. Estoy... -Vacilo y miro fijamente a Sissy-. ¡ Pero yo creía que te aterrorizaría!

-Siempre quise ser actriz -replico Sissy, malévola-. El me resultaba muy atractivo, y yo quería que se fijase en mi. Ahora no estoy segura de haber obrado bien. Naki no es en absoluto lo que yo suponía.

-Sospecho que eso mismo le sucede a el contigo.

-¡Trilby!

Esta se levanto cuando su padre entro en el salón.

-Ponte el sombrero y la chaqueta, por favor -dijo Jack con arrogancia-. Visitaremos a Thorn Vance. He de asegurarme de que se ocupara de este problema. Sissy, debo pedirte que nos acompañes.

-Pero... -comenzó a protestar Sissy.

-Por favor, haz lo que te pido -dijo Jack Lang, tajan​te-. Deberé sustituir a tu hermano, puesto que conozco mejor al señor Vance.

Eso significaba, pensó Trilby con perversidad, que a Richard no le gustaba la idea de que el señor Vance le rompiese los dientes por poner en tela de juicio a su empleado.

-No me lo perdería por nada del mundo -murmu​ro Trilby, sonriendo a Sissy mientras recogía sus cosas.

Thorn se quedo mirando a sus visitantes con la boca abierta.

-¿Que quiere que haga?

-Despedir a ese apache rufián, por supuesto -dijo Jack Lang, amenazador-. Realmente, considero intole​rable el trato que dispenso a mi invitada, aun cuando utilice un vocabulario propio de un erudito de Oxford.

-No me trato mal, señor Lang -protesto Sissy-. Por que no me escucha? ¡Me salvo de una crecida! -Se volvió hacia Thorn, exasperada-. Señor Vance, ¿puede hacérselo comprender usted? Su empleado no me ofendió.

-Si lo hizo, querida -contradijo Jack-. El mero he​cho de que un salvaje como ese te tocase...

-Puesto que al parecer soy la causa de este alboroto, tal vez debería participar en la discusión.

Naki cruzo la puerta muy sereno. Thorn le había avisado después de que Jack Lang hubiese telefoneado para anunciar su visita.

Naki parecía taciturno. Vestía sus características ro​pas apaches, y su larga cabellera negra le caía sobre los anchos hombros. Dedico una sonrisa a Sissy, quien se la devolvió.

-Digo yo... -vacilo Jack Lang.

Naki era alto y fuerte y Jack era demasiado cons​ciente de sus propias limitaciones físicas. El indio se acerco mas a el.

-Señor Lang, usted me considera indeseable. ¿Puedo saber el motivo? -pregunto con calma.

El rostro de Jack enrojeció.

-Es usted muy directo.

-Opino que eso ahorra discusiones -replico Naki. No bajo la mirada ni retrocedió un centímetro. Su acti​tud parecía mas beligerante que la de Jack-. Quiero sa​ber por que censura que acompañase a la señorita Bates a casa.

-No... no se trata de eso -titubeo Jack-. Por supues​to que agradecemos su intervención.

-Pero hubiese preferido que la salvase un hombre blanco. Por desgracia, en ese momento no había nin​guno.

Jack tuvo la discreción de bajar la vista. Ese hombre era tan educado como Sissy había afirmado, y Jack se sentía como un canalla.

-No me sorprenden esos prejuicios en los habitan​tes de Arizona, señor Lang -replico Naki-. Sin embar​go, no los esperaba de la gente del Este, que suponía mas refinada y mejor educada que los colonos rurales.

Jack hizo una mueca cuando su mirada se encontró con la del apache.

-Los prejuicios no siempre tienen el mismo destina​tario, señor.

-Cierto; en el Este se menosprecia a la gente de piel negra, no roja, ¿no es así? -pregunto Naki, glacial-. Un pueblo que, en su tierra natal, fue guerrero.

-Presenta los hechos de un modo inusual.

-Antes de que llegasen los españoles, los aztecas y los mayas habitaban México -continuo Naki-. Eran ra​zas orgullosas e inteligentes, con sus propios sistemas de gobierno, culto religioso y estructura económica. Cor​tes y los españoles destruyeron esas culturas porque consideraban a los aztecas y los mayas <<salvajes,. Ahora es la gente civilizada, los mismos conquistadores español, quienes arrebatan la tierra a los peones para entre​garla a ricos terratenientes extranjeros, esclavizando a los nativos, que trabajan hasta morir. ¿Es este un com​portamiento civilizado?

Jack carraspeo.

-Señor, usted tiene una extraña manera de interpre​tar la realidad.

-Poseo una visión equitativa y carente de prejuicios del mundo que me rodea -replico Naki-. Baso mi opinión sobre los demás en sus cualidades morales, no en el color de su piel.

-Naki pasa los veranos guiando a Craig McColluin por el desierto -explico Thorn-. Como ven, esta muy bien informado. -Sus ojos oscuros resplandecieron-. Y aqui no consideramos una ofensa salvar la vida de al​guien.

-Creo que me incumbe a mi decir si fue una ofensa -intervino Sissy-. Y le aseguro que no lo fue. Este caba​llero me salvo la vida. ¿Como puede condenarlo por ello? -pregunto a Jack-. Si se hubiese tratado de Trilby, ¿habria preferido que muriese arrastrada por la crecida a que aceptara la ayuda de un hombre cuya piel es de un color diferente a la de ella?

Presentados los hechos de ese modo, Jack no logro encontrar ningún argumento y se avino a razones.

-Debo admitir que la vida de mi hija estaría por en​cima de mis prejuicios -concedió Jack-. Pero tu her​mano...

-Mi hermano es un esnob fatuo y remilgado -dijo Sissy fríamente, ignorando la mirada de Trilby-. Al igual que sus coetáneos, su postura ante el mundo es muy in​transigente.

1Pi,' Jack se aclaro la garganta mientras Trilby se rubori​zaba; los ojos de Thorn comenzaron a relumbrar, diver​tidos.

-Me disculpo por mi comportamiento -dio Jack a Thorn y, dirigiéndose a Naki, añadió con renuencia-: Le agradezco lo que hizo.

-De nada -dijo Naki en español-. Creo que valió la pena arriesgarme a sufrir el desdén de mi gente por sal​var una vida.

-¿Perdón?

-A mi pueblo le repugnan los blancos, señor Lang -se complació en explicar Naki-. Por ello desaprobara mi contacto con una mujer blanca, sea cual sea la razón

-¡ Que impertinencia...! -exclamo hack, sin aliento.

Naki rió suavemente. Al cabo de un minuto, el hom​bre del Este capto la analogía y una sonrisa asomo a sus labios.

-Si, comprendo que quiere decir-dijo Jack.

-Permítame que la acompañe -se ofreció Thorn a Trilby.

Cogió el brazo de la muchacha, y la proximidad del hombre activo una leve reacción en el cuerpo de Trilby. Resultaba increíble que Richard, a quien ella amaba, no le provocara esas sensaciones, sino un individuo a quien detestaba. ¿ O no lo detestaba?

-Salvación milagrosa, investigadora blanca -dijo Naki a Sissy en voz baja.

-No fue idea mía venir aqui.

-Lo se.

Ella examino al hombre con avidez, buscando sus ojos oscuros.

-Ya hemos acordado que dadas las circunstancias, seria desastroso intentar entablar amistad.

-Muy desastroso -concedió el.

-Demasiada oposición. -El asintió, y Sissy sonrió, pensativa y melancólica-. Odio que me digan a quien puedo elegir por amigo.

El le devolvió la sonrisa.

-Yo también.

Fue como ver asomar el sol detrás de una nube. La sonrisa de Naki animo a la joven, cuya alegría se reflejo en el brillo que ilumino sus ojos verdes.

El deseaba de Sissy algo mas que una simple amistad, pero eso era todo cuanto podría obtener. El apache lo labia, pero ella parecía no ser consciente de ello.

-No se te pondrán fácil -dijo el, señalando a los de​mos, que se encaminaban hacia el coche.

Ella lo miro.

-No me importa -declaro con voz ronca, sin darse cuenta de lo que estaba diciendo hasta que fue demasia​do tarde.

Los ojos del hombre destellaron de emoción. La mandíbula se le endureció cuando reconoció el senti​miento que le embargaba, mientras apretaba los puños a los lados del cuerpo.

-¡Sissy! -llamo Trilby de una manera brusca.

Sissy avanzo rápidamente delante de Naki. Parecía perturbada, por lo que Trilby se coloco a su lado mien​tras se despedían. No sabia si Thorn se había dado cuen​ta de la corriente subterránea que se había establecido entre su empleado y Sissy hasta que el lanzo una rápida mirada primero a Naki y luego a su amiga antes de en​contrar los ojos inquietos de Trilby.

-No se preocupe -le susurro-. Yo me ocupare del asunto.

-No lo entiende -dijo ella enseguida, procurando que no la oyesen, mientras Sissy solicitaba la ayuda de Jack para subir al coche.

-Si que lo entiendo -replico Thorn-. No es nada.

Curiosamente, esas palabras la serenaron. El le tomo la mano y la alzo hasta su boca para besarle con ansia la palma cálida y húmeda. La muchacha se ruborizo y Vance le sostuvo la mirada durante un momento pro​longado y tenso.

-Se exactamente como se siente Naki -murmuró Thorn ardientemente, con ojos tan turbulentos como los del apache hacia unos instantes.

Subitamente Thorn le soltó la mano, la condujo has​ta el coche y la ayudo a subir, con rostro pétreo y sin pronunciar una palabra. Durante el camino de regreso a la casa, Trilby no oyó nada de lo que se hablo. Todavía sentía un hormigueo en la palma de la mano.
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Lisa Morris se desplazaba entre la vigilia y el sueno. Sonrió al recordar el columpio del patio trasero de su casa cuando era pequeña. Su padre se hallaba fuera, de maniobras, y ella y su madre se habían trasladado a la casa de su abuela materna en Maryland. Era una enorme casa victoriana que tenia un gran patio, donde un colum​pio colgaba de las ramas de los árboles.

-Me gusta tanto columpiarme -musito.

-Con que diablos esta sonando -oyó que decía una voz disgustada, sarcástica.

Ella se obligo a abrir los ojos. Un hombre alto, ves​tido con uniforme de oficial y con la guerrera desaboto​nada, se inclinaba sobre ella, y su espesa cabellera negra caía, desgreñada, sobre su amplia frente. Aquel rudo rostro masculino sin afeitar, no era bello, y los labios parecían fijos en un rictus despectivo. La enorme mano del militar sostenía una jeringa que parecía recién utili​zada.

-¿Capitan Powell? -pregunto ella, con voz apagada.

-El mismo -respondió el hombre. Dejo la jeringa sobre una mesilla. Sus ojos inyectados en sangre se mi​raron en los de la mujer-. ¿Como se siente?

-Dolorida.

Al moverse, una mueca de dolor contrajo el rostro de Lisa. Luego, al darse cuenta de que estaba desnuda bajo la sabana que la cubría, se ruborizo, horrorizada.
-Oh, por el amor de Dios, soy medico -dijo el, con frialdad-. ¿ Realmente cree que a mi edad el cuerpo de una mujer entraña algún misterio?

Ella trago saliva y se ciño la sabana al cuerpo. Esta​ba atontada por los medicamentos y sentía un dolor punzante en la cadera y el costado a causa de la quema​dura, pero aun le quedaba algo de pudor.

-Después de todo usted es un hombre -dijo, tratan​do de justificar su turbación.

-Y usted es una mujer casada -añadió el-. Mas aun, una mujer casada que ha perdido un hijo.

El semblante de Lisa se ensombreció. Cuando ella perdió el bebe, el doctor permaneció toda la noche junto a su cama, sosteniéndole la mano y hablándole con una voz dulce que en absoluto se parecía a la de ese hombre cínico que ahora le atendía. Mas tarde se entero que esa noche David había estado en Douglas con Selina.

-Usted se hallaba conmigo -dijo ella, somnolienta, y sonrió- ¿Se lo he agradecido?

-Soy medico -recordó el-. Es mi trabajo.

Lisa pensó de pronto que el se esforzaba por ocultar sus sentimientos de ternura o compasión, haciendo todo lo posible por aterrorizar a quienes le rodeaban. Sin embargo, bajo esa falaz apariencia desagradable se ocul​taba un hombre sensible.

La mujer se recostó contra la almohada, suspirando temblorosa. El cabello suelto le caía sobre los blancos hombros. A pesar de su palidez y las orejas el doctor la encontraba hermosa.

-El no le ha dejado ninguna marca, excepto la de la mejilla -dijo Todd inesperadamente.

Lisa se llevo una mano a la mejilla amoratada.

-Nunca antes me había pegado.

-No me refería a eso, aunque de todas maneras lo desprecio por lo que ha hecho. Quería decir que usted parece intacta -añadió, buscando los ojos de la mujer.

Lisa clavo la vista en la guerrera y en la camiseta de franela del hombre, que desabotonadas, dejaban al des​cubierto el espeso vello negro de su pecho. Rápidamente aparto la mirada. Esa evidencia de la masculinidad del medico parecía indecente en la estancia, a pesar de su profesión.

-¿La turbo? -pregunto el, sonriendo. Luego se sentó en la cama y la hizo volver el rostro para que se encon​trara con sus ojos burlones, de un azul brillante y vivi​do, que parecían escudriñar el interior de-la mujer-. No le gusta mirarme, ¿verdad? Soy feo; un rufián en quien una mujer como usted nunca se fijaría, aunque no fue​se, como es el caso, casada y decente.

Ella contuvo la respiración, sorprendida por la franqueza con que el se expresaba.

-¡Capitán Powell, por favor!

-Su marido la golpeo -dijo el con aspereza-. ¡Pude haberle matado por ello! Dios mío, no se merece una mujer como usted.

Lisa comenzaba a comprender que el se preocupaba por la difícil situación que ella atravesaba. Alzo la vista hasta el hombre con curiosidad.

-Usted es muy directo, señor.

-Si, lo soy. Y un poco borracho. Bebo para olvida lo que los apaches hicieron a mi esposa y mi hijo, señora Morris. Me ataron a un poste y me obligaron a con templarlo.

Ella tendió una mano hasta el rostro del hombre y le acaricio la mejilla con tímida compasión.

-Lo siento -susurro-. Oh, cuanto lo siento.

La voz del capitán Powell se quebró. Apoyo su mejilla sin afeitar contra el pecho de la mujer cubierto por la sabana y empezó a sollozar. A través de la tela, sentía las lagrimas y titubeo solo un instante antes de acercar el rostro del hombre al suyo. Lo de siempre, pensó ella; bebía para aplacar el dolor, pero eso no le inmunizaba contra el sufrimiento. ¿Cuantas veces le ase​diaría ese tormento sin tener a nadie con quien compar​tirlo, a quien contárselo? ¡Que vida de farsa! ¿Había al​guien en el mundo que estuviese libre del sufrimiento? La mujer rodeo la cabeza del hombre con sus brazos y la acuno contra su pecho, susurrando dulces palabras de consuelo.

Unos minutos mas tarde, el alzo la cabeza y se apar​to de ella, con el rostro sereno y ligeramente azorado. -Me he compadecido tantas veces de mí misma -dijo ella, con calma-. Me avergüenzo por ello, pues tengo muy poco que lamentar en comparación con usted.

El se enderezo.

-Bebo demasiado -dijo de repente-. ¿Necesita algo que la ayude a dormir?

-No, gracias. El dolor no es tan intenso.

El asintió y se dispuso a abandonar la habitación. -Capitán Powell...

El doctor se volvió indeciso, tras haber perdido el

control unos minutos antes. -Sí, señora.

-Por favor, ¿tiene una Bata o algo con que vestirme? -Lisa se ruborizo y bajo la vista.

-Perdóneme. Hace mucho tiempo que no entraba aquí una mujer decente. -Fue hasta la habitación conti​gua y apareció con una bata blanca, muy larga, que dejo sobre la camilla-. Usted no esta en condiciones de ponérsela.

El rostro de la mujer enrojeció aún mas. -Señor...

-Doctor.

Al cabo de un minuto ella acepto el ofrecimiento de ayuda. Después de todo, el era un medico, y ella estaba demasiado mareada y dolorida para arreglárselas sola.
Powell deslizo un brazo por la espalda de Lisa para que se incorporara. Ella gimio, porque cada movimiento le causaba dolor. El capitán le había aplicado un ungüento en las quemaduras y las había cubierto con un ligero vendaje.

-Permanezca sentada mientras yo le pongo la bata.

El hombre aparto la sabana. Cuando a la débil luz de la lámpara, vio sus senos pequeños, su expresión cam​bió. Lisa sintió que el interés profesional del capitán cedía paso al personal, y que su propio cuerpo reacciona​ba ante el intenso examen de un modo que ella apenas entendía. David nunca la había mirado. La había poseído con brusquedad, sin amor, y nunca había contemplado su cuerpo desnudo. Todd Powell no solo la observaba sino que además le decía con los ojos que la encontraba exqui​sita.

«No debería permitir esto -se reprocho la mujer-. Solo una querida consentiría a un hombre contemplar su desnudez tan abiertamente sin protestar.>>

-Capitán Powell -dijo ella, trémula, cubriéndose los senos con un brazo.

Los ojos del oficial buscaron los de la mujer.

-Perdóneme, perdóneme -susurro-. Yo... -Mani​pulo desmañadamente la Bata y al final logro ponérsela. Luego, con sus grandes dedos, torpes y temblorosos, procedió a abrocharle los botones. Después la recostó y volvió a cubrirla con la sabana-. Le dolerá durante va​rios días. Si decide regresar al cuartel, su... su marido tendrá que ayudarla a vestirse hasta que este totalmen​te recuperada.

-No tengo intención de regresar al cuartel. De todas formas, mi esposo no soporta verme -dijo ella, apretan​do los dientes, con la vista clavada en el techo-. Podría esperar mas ayuda de un extraño que de el.

Powell contempló el pálido rostro de la mujer du​rante un largo rato. -Me cuesta imaginar que exista un hombre tan ciego, señora, como para resistir la tentación de verla desnuda. Y si esto es una indecencia, entonces soy un pecador que necesita salvación.

El medico se volvió y abandono la sala, tambaleándose. Lisa lo observo antes de que saliera, muda de sor​presa. Su cuerpo experimentaba unas sensaciones que su negligente marido nunca había sido capaz de despertar en ella. Se aferró al borde de la sabana y, con los ojos cerrados, rezo durante un largo rato, confesando el pla​cer que le producía la compañía del doctor Powell y su necesidad de perdón. Era una mujer casada, a quien la infidelidad resultaba impensable. Aun cuando su mari​do se hubiese entregado a una pecaminosa aventura amorosa, ella no era libre de disfrutar de ninguna relación con otro hombre, por muy inocente que fuera; no hasta que hubiese obtenido el divorcio.

La mirada del medico había provocado en ella una sensación que nunca antes había conocido. Esperaba que por la mañana el llegase a pensar que había sido un sue​no. Tal vez con el tiempo ella también pudiese conven​cerse de que lo había sido.

El coronel David Morris se hallaba lejos del puesto, in​cumpliendo su deber, en los brazos de Selina. Era la pri​mera noche que pasaban juntos, y no seria la ultima, pensó el. Amaba a esa mujer.

El hombre se giro en la cama, exponiendo el rostro a la luz de la luna que penetraba por la ventana. Le sorprendía el modo en que se había comportado con Lisa. Dios era testigo de que su esposa tenia derecho a sen​tirse ultrajada por el trato que el le había dispensado du​rante los anos de matrimonio. Se había casado con ella para progresar en su carrera; la había arrastrado hasta allí, a una vida para la que no estaba preparada; la había dejado embarazada y se había desentendido de ella cuando perdió al bebe y para colmo mantenía una apasionada aventura amorosa con otra mujer. Cuando Lisa le anuncio que iba a abandonarle, el la golpe, aunque no había sido esa su intención. Gimio al recordarlo. No había querido que el vestido se prendiese fuego y la quemase.

-¿Que ocurre? -pregunto Selina, somnolienta.

-Mi esposa se divorcia de mi -respondió el.

Selina se sentó en la cama, repentinamente despierta.

-¿Se divorcia de ti? -Su rostro resplandecía.

-Si -contesto el, con una risa bronca-. Cuando le hayan concedido el divorcio, podrás casarte conmigo, si lo deseas.

Ella echo a llorar de alegría. Era el sueno de su vida hecho realidad; mucho mas de lo que nunca se había atrevido a esperar.

-Oh, David, seré tan buena contigo... -susurro ella con fervor-, tan buena.

La mujer lo atrajo hacia si y comenzó a demostrárselo del mejor modo que sabia. El cuerpo del hombre cedió al de la mujer mucho antes que su mente. No existía motivo para no conceder el divorcio a Lisa, consideró el mientras empezaba a excitarse; en realidad, no había ninguno.

Mas tarde, cuando el coronel Morris regresaba, oyó sonidos que le alarmaron. Con gran cautela condujo el automóvil bajo la sombra de algunos árbol de paloverde y desconecto el motor para poder escuchar. Por lo general, prefería cabalgar, pues le disgustaba el ruido infernal del coche, que además se averiaba, con irritante frecuencia. Sin embargo el día anterior había tenido prisa por ver a Selina.

     Aguzo el oído; caballos, muchos caballos. Mientras observaba desde su escondite, una partida de hombres -mejicanos, a juzgar por sus grandes sombreros- avanzaba cautamente hacia Douglas.

Aunque no llego a reconocerlos, supo que eran de zona. Había algo en ellos que proclamaba su condición de revolucionarios, se dirigirían a realizar tareas de vigilancia. Cuando llegase a Fuerte Huachuca telefoneará a la guarnición de Douglas para informar de ese movimiento de tropas. Si ya estaban actuando en territorio americano, no tardaría en armarse la de San Quintín. Por una vez había algo de cierto en esos rumores que corrían últimamente sobre contrabando y la formación de una partida de junta local.

Thorn Vance cabalgo hasta el rancho de los Lang absorto en sus pensamientos. Por vez primera en su larga amistad no podía conseguir que Naki se sincerase con él. Sabia que el apache estaba fascinado por la huésped de los Lang, pero no tenia idea de que medida tomar al respecto. Si los sentimientos de su amigo se hallaban implicados, la situación seria desagradable, sobre todo dada la opinión del hermano de la muchacha sobre los indios. Ignoraba que podría resultar de una relación tan desafortunada como aquella y carecía de autoridad para alejar a Naki de Sissy.

Una alternativa seria hablar con la chica si encontrase una oportunidad para hacerlo. Se le había ocurrido que tal vez se le presentaría en la expedición de caza, de modo que ya había organizado los preparativos par acampar con los invitados de los Lang en las montañas

Jack Lang se mostró reacio. En cambio, por primera vez desde su llegada, Richard manifestó interés por algo.

-¡Muy bien! -exclamo, imitando la manera de gesticular de su ídolo, Theodore Roosevelt-. ¿ Cuando par tiremos?

-Al despuntar el día -respondió Thorn-. Dada la situación mejicana, no quiero estar fuera después de que oscurezca, a menos que ya hayamos acampado.

-Perfecto. Pero no nos acercaremos demasiado a la frontera, ¿verdad? -inquirió Richard.

-No -le tranquilizo Thorn-. Nos instalaremos bas​tante lejos.

-En ese caso, estoy dispuesto. ¿Y tu, cariño? -dijo, bromeando, a su prima Julie, que se recostaba coqueta​mente contra su hombro.

-Estoy demasiado ansiosa por it -contesto, con voz ronca.

Trilby debería haber sentido celos. De hecho, quería sentirlos. Cuando su mirada se encontró con la de Thorn, se estremeció. La muchacha poso la vista en la boca del hombre y deseo besarlo con un ansia tan inesperadamente ardiente que se clavo las unas en las palmas de las manos. Se volvió para colocar una servilleta en la mesa y, mien​tras lo hacia, noto la mirada de Thorn fija en su espalda.

-¿Llevara a Samantha? -pregunto Mary Lang a Thorn.

-No en esta ocasión -respondió, con voz extrañamente grave-. Se quedara con mi primo Curt y su esposa en la ciudad.

Silencio que Samantha había rogado acompañarles y que la niña no parecía disfrutar en compañía de Curt y Lou. ¿Por que no lo había advertido el antes? Tendría que hablar con la niña al respecto.

-Será estupendo para Samantha, aunque, por su​puesto, le echara de menos -dijo Mary.

Thorn sabia que la pequeña no opinaba lo mismo, pero era demasiado cortes para decirlo.

-Pasare a recogerles con las primeras luces del alba --anuncio.

-Thorn, ya sabe que también puede usar mi coche, si lo necesita -ofreció Jack.

-Iremos a caballo. Me temo que es el único modo de llegar hasta allí-repuso Vance-. Si alguno de ustedes no puede cabalgar...

-No diga tonterías. -Richard rió con ironía-. Ben, Sissy y yo crecimos entre caballos, y Julie cabalga como una nativa.

-Bien, pero Trilby no -observo Thorn. -Aprenderé -replico ella, cortante.

-Desde luego -concedió el, observándola-. Yo le enseñare.

Trilby imaginó como seria sentir las manos de Thorn sobre sus brazos, sobre su cuerpo, mientras iba sentado detrás de ella y la sostenía sobre el caballo. Se sofoco, y su mano busco automáticamente un abanico con que comenzó a darse aire.

-Yo trate de enseñarle -dijo Richard, aguijoneado por la atención que Thorn dispensaba a Trilby-. Pero es muy lenta...

-Eso es injusto, Richard -interrumpió Sissy-. Tu estabas impaciente y le gritaste. No eres un buen instructor. Espero que Thorn se muestre mas pa​ciente.

-Tan paciente como sea necesario -aseguro el, y sus ojos reforzaron las palabras, provocando que Trilby se sintiese aun mas cohibida y se ruborizase.

Richard, que observaba la escena, decidió frustrar los propósitos del viril señor Vance. No deseaba que Trilby se enamorase de aquel rustico ranchero. Se pro​puso entonces tratar de impedir que lo que la mirada de aquel hombre anunciaba se realizase.

-Richard, te has quedado muy pensativo -murmu​ro Julie.

-¿Yo? Me pregunto por que.

Bajo la mirada hacia su prima y sonrió; ella casi empezó a ronronear. Richard se juro que algún día tendría que hacer algo respecto al excesivo coqueteo de Julie y comprobar si ella era capaz de cumplir todas las prome​sas que el leía en sus ojos.

Partieron a primera hora de la mañana siguiente, for​mando una pequeña caravana que avanzaba por el camino polvoriento. Trilby se sentía incomoda en la montura y tan nerviosa que su caballo casi se desboco mientras los demás se empequeñecían en la distancia.

-No debe hacer eso, pequeña -dijo Thorn amable​mente.

Descabalgo, ayudo a Trilby a apearse de la montu​ra y la llevo en brazos hasta su propio caballo mientras ella se aferraba a el, sin advertir la leve curiosidad que asomaba a los ojos de los hombres de Thorn cuando pasaron junto a ellos.

-¿Que... que esta haciendo? -balbuceo ella.

-Viajara en mi montura delante de mi. No se mue​va o Randy se enfadara.

-¿Quien es Randy?

-Mi caballo.

La subió a la montura y al instante se acomodo detrás de ella. Los brazos del hombre rodearon a la mucha​cha para coger las riendas y Trilby sintió a sus espaldas la inmensa energía del cuerpo masculino mientras guiaba al caballo zaino hacia el sendero que conducía a las mon​tanas. Thorn apretó el brazo alrededor de la cintura de Trilby para sostenerla mejor.

-¿Esta cómoda? -le pregunto al oído.

El corazon de la joven se acelero, y se pregunto si ó1 lo notaria.

-Si -susurro ella.

La boca del hombre se acerco a la oreja y luego al cuello de la muchacha, donde el pulso le latía con fuerza.

-Huele a flores, Trilby -dijo el-; dulce y fragante.

El cuerpo de la muchacha se estremeció mientras su mente se esforzaba por combatir deseos increíblemente poderosos.

-Thorn -logro decir.

El poso la mano abierta en el estomago de la mucha​cha para echarla hacia atrás y atraerla hacia si en una in​timidad a la que Trilby debería oponerse. Sin embargo, lo único que pudo hacer fue gemir y temblar al sentir el cuerpo del hombre.

-¡Dios mío! -exclamo el, jadeando y enloquecido por la sumisión de la muchacha-. ¡Que momento para rendirse a mi, Trilby!

-No estoy... rindiéndome -logro articular ella, con voz apagada.

La joven mantenía los ojos cerrados, y todo su cuer​po temblaba. Dominado por deseos que no podía satis​facer y a los que no podía entregarse, Thorn espoleo al caballo, que salió como un rayo hasta alcanzar al resto de la partida.

Julie y Richard cabalgaban uno al lado del otro, con​versando. Sissy cabalgaba muy serena junto a Ben.

-¿Naki no venia con nosotros? -pregunto Trilby cuando volvió a confiar en su voz.

-Ya esta en el campamento, explorando los alrede​dores. ¿Sabe que esta embobado con Sissy?

-Y ella con el -acoto Trilby-. Pero no significa nada. Sissy es una buena chica.

-Claro que lo es. Y Naki es un buen hombre, un ser humano, que la desea. Asegúrese de que su amiga no se aparte de usted en la medida de lo posible. No se silos demás lo han notado ya, pero reina una química física muy poderosa en el ambiente. Una vez solos en el bos​que, nada podría detenerlos.

-Son adultos -dijo ella.

-También nosotros -susurro el, estrechándola-. ¿Y quiere fingir que no le turba sentir mi cuerpo tan cerca del suyo?

Ella trago con dificultad, cerrando los ojos cuando Thorn volvió a atraerla hacia si.

-Usted... no debe -comenzó a reprenderle ella.

-Debo -dijo el, conteniendo el aliento-. Por Dios, Trilby, la deseo intensamente, ¿no puedo decírselo?

-No es a mi a quien desea -afirmo ella, ofendida-. Usted se equivoca respecto a mi. Usted... usted sigue sin convencerse de que no soy una mujer fácil.

-Eso no tiene nada que ver con lo que siento -repli​co el-. Trilby, se bien que no es lo que sospeche en un principio. 1Se lo he dicho docenas de veces!

-¡Pero me trata como silo fuese!

-La trato como si la desease -repuso Thorn, con respiración ardiente e irregular-. La deseo, y no porque la considere una mujer fácil. Sueno con estar con usted, enteramente con usted.

El brazo que la sostenía se mostraba débilmente inestable, y Trilby temió la emoción que revelaba. Su deseo de besar a Vance era tan fuerte que le resultaba doloroso, pero no podía -no se atrevía- a ceder a el. Era pecado entregarse a esa clase de intimidades fuera del matrimonio.

-Esta mal sentir esto -dijo ella, tensa-. Esta mal, Thorn.

-No. Desde el día de la fiesta he tratado de explicarle que no esta mal. Lo que sentimos el uno por el otro se sale de lo común. Por que no puede aceptarlo?

-Yo... amo a Richard -susurro ella.

-Richard no es mas que una costumbre -replico el con frialdad-; una costumbre que dejara de gustarle en cuanto descubra que el pertenece a su prima.

-¡El no le pertenece!

-Abra los ojos, Trilby. Son inseparables. El se mataría si ella se lo pidiese. Tal vez Richard no se ha dado cuenta de que Julie lo tiene atrapado en sus delicadas manos.

Trilby sabia que Thorn tenia razón. Sin embargo, Richard representaba su única protección contra lo que sentía por el vaquero.

-Pero son primos -alego ella.

-Y seguramente usted no ignora que los primos pue​den casarse -repuso el.

-Prefiero no hablar de este asunto.

-Esta bien, Trilby, entierre la cabeza en la arena. En cualquier caso no podrá continuar negando por mucho tiempo lo que ha comenzado a nacer entre nosotros. Usted y yo lo sabemos.

Ella lo sabia, pero no quería admitirlo. Mantuvo el cuerpo rígido y no se relajo ni un segundo durante todo el camino de ascenso a las montanas.

Hacia frió y había anochecido cuando llegaron al arroyo bordeado de árboles junto al cual acamparían. Se trataba de un lugar bastante elevado que les permitiría defenderse en caso de que fuese necesario; Trilby había oído a Thorn hablar de ello con Mosby Torrance, quien insistió en acompañarlos a pesar de las protestas de Jack Lang, que argumentaba que era demasiado viejo.

Las tiendas para mujeres se montaron cerca del fue​go, mientras los hombres dispusieron las suyas en tor​no al circulo anterior. Eso brindaría mas protección en caso de que se presentase una situación difícil.

-Usted no era partidario de traernos -recordó Tril​by a Thorn después de la sabrosa cena que había consis​tido en carne vacuna y bollos cocidos a fuego lento en la hoguera del campamento.

Thorn se hallaba tendido sobre la manta que nor​malmente cubría su montura, con el arma en la pistole​ra y el sombrero, las espuelas y los zahones tirados junto a el.

-Maldita sea, claro que no quería venir aqui, porque nos encontramos demasiado cerca de México, donde los disturbios son cada vez mas violentos -dijo Thorn, es​cuchando a medias al mejicano que tocaba la guitarra.

Naki no había aparecido por el campamento. Sissy lo había advertido y se sentía herida por ello. Además le molestaba que el apache no le prestase atención y se de​dicara a ocuparse de los demás. Incluso se comporto como si se sintiese ofendido en una ocasión en que ella le hablo. Desde entonces, su amigo se había mostrado reservado y adusto.

-Entonces ¿por que después accedió? -pregunto Trilby.

El volvió la cabeza hacia la joven, que se hallaba sen​tada sobre una roca, observándolo.

-Porque no me gusto el modo en que usted miraba a Bates -dijo, contundente-. Es un muchacho de ciudad, un mequetrefe. Usted cree que lo ama porque es el único hombre que ha conocido. Ahora yo estoy aqui, y la quiero.

Trilby se ruborizo.

-Yo no lo quiero a usted, señor Vance -dijo.

Los oscuros ojos del hombre refulgieron, y una son​risa ligeramente burlona se dibujo en su delgado rostro.

-Y un cuerno que no me quiere -repuso el con dul​zura.

Ella aparto la vista, alterada por las palabras del hombre, y se negó a volver a mirarlo. Con pasos insegu​ros, regreso al lugar en que se encontraba el resto del grupo y se sentó junto a una alicaída Sissy, mientras el mejicano entonaba canciones sobre corazones destroza​dos y sueños nostálgicos.
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Sissy se dirigió al arroyo para recoger agua con que preparar mas café. Era una noche fria de finales de no​viembre, y las espesas nubes que se desplazaban por el cielo amenazaban lluvia. De algún modo, le pareció ade​cuado que así fuera, porque la embargaba la tristeza de un día lluvioso.

Se inclino para enjuagar en las rápidas aguas del arroyo la cafetera de metal. Cuando estaba llenándola oyó un sonido musical, inquietante y bello en la quie​tud de la noche. El mejicano continuaba teniendo la guitarra en el campamento, pero no era esa la música que oía.

Sissy se puso en pie y aguzo el oído. Cogió la cafe​tera y avanzo hacia el sendero flanqueado por árboles apartándose del arroyo. De pronto distinguió una silue​ta recostada contra un árbol de palo verde.

Una manta multicolor cubría los hombros de Naki, quien, para sorpresa de Sissy, estaba tocando una flau​ta, y bastante bien, por cierto.

La joven, todavía herida por el anterior comporta​miento del hombre, comenzó a alejarse, pero el se inter​puso en su camino.

     -¿Se supone que debe halagarme el hecho de que haya decidido tocar la flauta para mi esta noche, después de no haberme prestado la mas mínima atención en todo el día? -pregunto, con altivez.

Naki esbozo una sonrisa.

-La costumbre nos dicta no prestar atención a las mujeres en presencia de otros. ¿No lo sabia?

Ella sujeto la cafetera con mas fuerza.

-¿Una... una costumbre?

-Así es. Los hombres y las mujeres ni siquiera se miran en un campamento. Toda exhibición de afecto o atención hacia el sexo opuesto se considera de mala educación.

-Oh.

-Usted lo ignoraba. Aun tiene mucho que aprender. -Avanzo hacia ella, con pasos ligeramente amenazadores. Parecía muy diferente en la oscuridad de la noche; alto, poderoso, irresistible-. Los hombres apaches abandona​mos el habito de bañarnos juntos cuando dejamos atrás la infancia. Siempre usamos un taparrabos cuando vamos a nadar. Pudorosos y tímidos; así somos los apaches.

Sissy alzo la vista cuando Naki le tendió la mano.

-¿ Y... la flauta?

-Requerimientos amorosos -respondió el.

Ella se ruborizo, acalorada. Las manos le comenza​ron a temblar. El le entrego la flauta y cogió la cafetera para depositarla en el suelo. A continuación extendió un lado de su manta.

-Este gesto... ¿significa algo? -inquirió ella, titu​beante.

-Mucho -contesto el.

Sissy se cobijo bajo el brazo del hombre sin mas pre​guntas, y-Naki la envolvió con la manta.

-Y ahora que? -susurro ella, estremeciéndose al notar la cálida fuerza del cuerpo de Naki. Se sentía segu​ra y querida.

-Ahora podemos hablar hasta que nos descubran, o yo puedo tocar para usted.

Sissy le devolvió la flauta y sonrió.

La música era suave, lenta, y ella supo que la recordaría toda la vida. Deberían brillar las estrellas o al me​nos la luna llena, pero el cielo aparecía cubierto de pu​bes y comenzaba a caer una ligera llovizna.

No le importaba mojarse. Se sentía transportada a otro lugar, a otro tiempo. Cerro los ojos y descanso la mejilla sobre el hombro de Naki.

-Alexandra.

-¿ Si? -murmuro ella.

-Suéltese el cabello.

La joven se desprendió desmañadamente las horqui​llas hasta que su oscura y abundante cabellera le cubrió, ondulada, la espalda hasta la cintura.

-Si -agradeció el con dulzura, rozándole el pelo con la mano que sostenía la flauta-. Si, es bellísimo. ¿Nun​ca lo lleva así?

-No seria... correcto -balbuceo.

-¿Tabues culturales?

-Tal vez.

La mano del hombre le atuso el cabello. Con osadía, Sissy alzo la mano para tocar la abundante cabellera del hombre, fascinada por su largura y su pulcritud. Naki se inclino para frotar su mejilla contra la de ella.

-Los apaches... no se besan, ¿verdad? -pregunto ella, en un susurro.

-Nunca después del casamiento; raramente antes. -La boca del hombre se poso en la de ella-. Yo estuve casado con una mujer mejicana, a quien le encantaba besarme. Ella me enseño.

Las ultimas palabras fueron dichas en la boca de la muchacha. Los duros labios del hombre habían cubier​to los de Sissy, y sus brazos la envolvieron por completo para atraerla hacia su amplio pecho. Ella se puso leve​mente rígida y contuvo el aliento. El levanto la cabeza.

-¿Nunca ha hecho esto antes?

-Bueno, no -admitió. Sus grandes ojos se contem​plaron en los del apache-. Ya ve, como no soy guapa y soy instruida...

El sonrió con dulzura.

-¿Le desagrada sentir mi boca sobre la suya? El cuerpo de la muchacha se estremeció. -Oh, no. En absoluto.

El hombre apoyo la mano en el rostro de Sissy y con el pulgar le alzo la graciosa barbilla.

-Si la beso suavemente, ¿tendrá menos miedo? -Yo... no tengo miedo -dijo ella, turbada-. De ver​
dad, no lo tengo.

-Las mujeres apaches son honestas -murmuro e1-.Como usted...

En esta ocasión ella supo recibirlo. La boca mascu​lina era dura, cálida y húmeda, y a ella le agrado lo que sintió cuando se intensifico la presión lenta y profunda sobre sus labios. Sissy emitió un débil gemido, al tiem​po que sus manos se aferraban a la camisa del hombre.

Las manos de Naki se enredaron en la cabellera de la muchacha, mientras las de Sissy se hundían en la de el hasta acariciarle la nuca. El cuerpo de la joven empezó a temblar, sacudido por un extraño estremecimiento de placer. Naki la sostenía con tanta firmeza que ella sintió el pecho del hombre contra el suyo.

De repente, el alzo la cabeza. El contacto con la muchacha lo debilitaba, las piernas le flaqueaban debi​do al intenso deseo. Pero eso no debía suceder; no podía deshonrarla.

La aparto castamente de el y volvió a colocar la man​ta en torno a ellos. Con respiración entrecortada, comenzó a tocar la flauta, y pronto se sereno. Sissy estaba conmovida, y los latidos de su corazon tardaron mucho tiempo en apaciguarse.

-¿Como se llama esto? -pregunto ella, refiriéndose al modo en que se hallaban instalados.

El pronuncio una palabra en apache que enseguida tradujo.

-Ustedes, los blancos, lo denominan «cortejo». Por lo general se trata de algo muy discreto y recatado.

-Como dije, no había besado a nadie antes.

-Si, me he dado cuenta -replico el, escueto.

-Lo haré mejor una vez haya aprendido -aseguro ella, ligeramente ofendida.

-Lo ha hecho bastante bien. De todas formas, en interés de su pureza, debemos abstenernos de hacerlo.

-¡Oh!

Naki la miro.

-¿La he escandalizado? Estas cuestiones no suelen comentarse. ¿Es consciente de lo que puede suceder cuando un hombre y una mujer que se atraen mutua​mente pasan demasiado tiempo solos?

-No soy estúpida-dijo ella.

El suspiro.

-Tal como están las cosas, nos encontramos en una situación imposible. No quiero empeorarla cometiendo alguna torpeza. -Inclino el rostro de la muchacha hacia el suyo-. Alexandra, ocurra lo que ocurra, nunca debe haber un hijo.

Las palabras de Naki dolieron a Sissy, que asintió con tristeza.

-No es de mi agrado -añadió el-. Sin embargo, un niño que pertenece a dos culturas no pertenece ni a una ni a otra. La mezcla de razas no es nada bueno.

-Entonces por que me cubre con su manta?

-Me refiero a la unión que produce hijos -aclaro el, buscando los ojos de la muchacha, tratando de verlos en la oscuridad-. Te encuentro muy atractiva.

-Yo siento lo mismo -susurro ella.

Naki gimio suavemente y descanso la mejilla sobre la oscura cabellera de la muchacha.

-Es imposible.

-Lo se.

Sissy no se aparto y Naki no permitió que ella se marchara. Ella se aferró a el, segura en sus brazos, mien​tras la llovizna salpicaba su piel.

La lluvia arrecio mas tarde, después de que Sissy se hu​biese separado de Naki de mala gana para acostarse. Trilby estaba casi dormida cuando de repente comenzó a filtrarse agua en la tienda allí donde ella se hallaba tum​bada. En principio, ella y Sissy debían compartir una tienda, pero en el ultimo momento Julie pataleo e insistió en que Sissy le hiciese compañía. Trilby sospechaba que eso formaba parte de la estrategia de Julie para eno​jarla.

Se despertó empapada. Había dormido vestida con la larga falda y la blusa marinera y no soportaba la idea de permanecer con las ropas mojadas durante el resto de la noche. Abrió la maleta y saco algunas ropas secas, pero no podía cambiarse allí, pues el agua caía copiosa​mente en la tienda.

Con el propósito de llegar hasta la de Sissy y Julie, avanzo a tropezones en media, de la oscuridad. De pron​to, apareció una sombra alta, y Trilby se asusto tanto que a punto estuvo de gritar.

-¿Que diablos esta haciendo aqui fuera? -pregunto Thorn, malhumorado-. ¿Por que no esta durmiendo?

-Estoy calada -refunfuño Trilby-. Me apetecía pa​sear -se burlo ella.

-Me cuesta creerlo -dijo el, tenso-. Acompáñeme. Al parecer me he entrometido en el plan por equivocación. Siendo ese el caso, me ocupare de arreglarlo.

-No entiendo... -balbuceo ella mientras Thorn la guiaba bajo la lluvia.

-Ya entenderá.

Trilby esperaba que Vance se detuviera ante la tienda de Sissy, pero no lo hizo, sino que avanzo hacia el circu​lo exterior. En el interior de una de las tiendas había una lámpara encendida que permitía distinguir la silueta de dos cuerpos muy juntos, al tiempo que se oían mur​mullos.

Se trataba de la tienda de Richard. Solo había tres mujeres en el campamento; Sissy era su hermana, y Tril​by se hallaba allí con Thorn, lo que significaba que la única que podía estar dentro con el era Julie.

Trilby se sintió tan desdichada que no se dio cuen​ta de hacia donde la conducía Thorn hasta que se encon​traron cálidamente cobijadas en la tienda del hombre. La oven, todavía atónita, sujetaba con fuerza sus ropas se​cas, ligeramente humedecidas ahora, con los ojos muy abiertos ante la perplejidad que le producía lo que con​sideraba una traición.

Thorn se quito el sombrero y el gabán de lona con que se había protegido de la lluvia y los arrojo a un lado. Su mirada oscura se clavó en los ojos de Trilby cuando encendió una cerilla.

-La reina de la tragedia -comento, burlón-. Ahora ya lo sabe, ¿no es cierto? Estoy seguro de que usted se dirigía hacia allí. Vi a alguien rondando y por eso me levante. Obviamente, su amiga Julie se las arreglo para que en la tienda de usted se filtrase agua y eso la obligase a salir, de modo que pudiese verla en compañía de Ri​chard. Ahora ya debe de haber regresado a su propia tienda, y sin duda estará desternillándose.

Trilby sintió que el rostro se le encendía de rabia.

-;Oh!

El apago la cerilla de un soplido.

-¿Le escandaliza que ella luche tan encarnizadamen​te para retener a Richard? ¿No sabe cuan doloroso pue​de ser amar a alguien del modo en que ella ama a su lánguido novio?

-No se que quiere decir...

El la tome en sus brazos y la beso en la boca, aca​llando las palabras que empezaba a pronunciar.

Trilby intento oponer resistencia, pero el no presto atención a sus esfuerzos, que fueron debilitándose cuan​do los poderosos brazos del hombre se cerraron en tor​no a su cuerpo, estrechándolo contra el suyo. Thorn era cálido, fuerte, y su boca experta. Trilby gimio.

-Usted desea esto tanto como yo. Estese quieta, Trilby. No haga ruido -susurro el, excitado, mientras su boca se apretaba ávidamente contra los labios de la mu​jer-. No emita ningún sonido, o alguien podría oírnos a pesar de la lluvia.

La atrajo mas hacia si y la beso de nuevo. El placer que el le proporcionaba era demasiado perfecto y em​briagador para rechazarlo. Trilby se abandonó a los bra​zos del hombre y comenzó a devolverle los besos. En algún momento, en medio, de la interminable presión contra su boca, ella note que el la empujaba hacia el sue​lo. No protesto; lo que Thorn le hacia era demasiado dulce. Le encantaba el modo en que la besaba; con len​titud y ternura. Trilby anhelaba mas.

Ni siquiera protesto cuando sintió que el cuerpo del hombre se deslizaba encima del suyo. Thorn era pesado, pero por alguna extraña razón su peso aliviaba el ansia palpitante que la dominaba. Trilby se movió ligeramente para que el cuerpo de Vance quedase en contacto con la parte mas apremiante del suyo y se quedo sin aliento ante la sensación, desconocida hasta entonces, de un cuerpo masculino completamente excitado.

Le sorprendió la reacción del hombre. Sintió la erección de Thorn sin entender realmente que significaba. Le resulto algo agresivo y se puso un poco rígida. Ante ese gesto elocuente, Vance la beso de nuevo e introdu​jo, con mucho cuidado, una de sus largas piernas enfun​dadas en los calzoncillos largos de franela entre las de la muchacha, aprisionadas por la falda. El leve ritmo que

Thorn impuso la hizo sentirse extrañamente tensa; extraña porque se trataba de una tensión cálida, dulce y adictiva, de la que enseguida empezó a disfrutar. Contu​vo el aliento y sus manos se aferraron a el, diciéndola sin palabras que no quería que se detuviese.

Thorn sonrió contra los labios de Trilby y la beso. Las bocas se demoraron, sin ninguna urgencia, brindándose una tremenda ternura, al tiempo que el cuerpo de la muchacha comenzaba a temblar. El hombre la acariciaba con suavidad, sin proponerse ser demasiado osado de momento. Trilby, en cambio, anhelaba que lo fuera.

Cuando las manos de Thorn recorrieron los costa​dos del esbelto cuerpo, Trilby se arqueo, alzándose hasta ellas con un movimiento lento, indefenso, sabedora de lo que el contacto haría sentir a sus senos. Deseaba que el la tocase, que le quitase el corpiño y acariciase su piel caliente, que abriese la boca y capturase su pezón...

Mientras tanto, sentía el cálido aliento del ranchero sobre su piel, aproximándose hacia el lugar que ella de​seaba. Estremecida, se aferró a el. La lluvia que caía so​bre la tienda amortiguaba los gemidos de placer de la muchacha.

El susurraba algo, con voz ardiente y apremiante. Trilby sintió que las manos del hombre sobre su piel aliviaban su ansia. Sintió el pecho viril contra sus senos calientes, y, aunque el vello le producía escozor, no le importaba porque el estaba besándola de un modo nue​vo, tan profunda y ardientemente que se estremeció.

Segundos mas tarde, cuando ella se dio cuenta de la realidad, era demasiado tarde. Las manos de Thorn la sostenían con firmeza mientras sus piernas desnudas se introducían entre las suyas. El presionó, penetrándola, en una asombrosa invasión que nunca había imaginado siquiera. Ninguna de sus lecturas la había preparado para la intimidad del cuerpo desnudo de un hombre encima del suyo, para la realidad de la posesión sexual.
Trilby grito entonces contra la boca del hombre, dejándose arrastrar por la impresión y el asombro pri​mero, y por el dolor después, cuando el ritmo impues​to hizo gemir y susurrar al hombre contra el oído de la mujer mientras su miembro desgarraba la barrera pro​tectora de su virginidad y la poseía enteramente.
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-¡Thorn! ¡No... puede! -dijo ella, jadeando.

Pero el podía, y lo hizo. Buscando locamente la sa​tisfacción, ciego de deseo, Thorn gimió, y su cuerpo se contrajo cuando sintió que la envoltura del suave péta​lo activaba en él una urgencia explosiva. Sostuvo a Tril​by debajo de él y empujó rítmicamente hasta que con​siguió saciar su agonizante necesidad de clímax

Cuando lo alcanzó, su mente quedó en blanco, mientras un placer ofuscador lo elevaba y arqueaba su cuerpo en la cuna de la morbidez de Trilby.

-¡Oh... Dios mío! -La voz del hombre se quebró, reverente.

Se contuvo, solo por un segundo, y luego se derrum​bó encima de ella, devastado.

Trilby sollozaba apasionadamente, porque intuyó que él había alcanzado el paraíso. En cambio para ella la ascensión había sido dolorosa e insatisfactoria. Notaba el sudor del pecho del hombre contra sus senos mientras él seguía estremeciéndose y resollaba en busca de aire. A Trilby le dolían los lugares más íntimos, y se sentía como si la hubiesen desgarrado. De pronto Thorn resul​taba pesado encima de ella, y Trilby advertía una moles​ta humedad... allí.

    El reparó en las lagrimas de su amante al volver la cabeza y comenzó a besarle el rostro con gran ternura. -Por favor-susurró ella, sintiéndose despreciable. Déjeme ir.

-No, pequeña-murmuró él con dulzura-; todavía no.

La delgada mano del hombre se deslizó por los mus​los desnudos, entre los cuerpos de ambos. Unió lenta​mente su boca a la de la muchacha, separándole los la​bios con delicadeza mientras sus dedos se movían y comenzaban a acariciar zonas sensibles.

Jadeando, Trilby trató de apartarlo, protestando ar​dientemente ante la absoluta intimidad. Sin embargo, el tocó su cuerpo de un modo tal que logró que ella se abandonase a sus caricias. Los dedos de Trilby se aferra​ron a los duros brazos del hombre mientras un goce dulce y oscuro invadía su cuerpo.

-Lo sé -susurró el-. Duele y estas decepcionada; te prometo que esta vez no dolerá. ¿Lo sientes, cari​ño? -preguntó el, con voz ronca, mientras su mano recorría el cuerpo de la mujer, que gemía, trémula-. ¿No es agradable, Trilby? ¿No te hace desear más? Y yo puedo dártelo...

Los segundos se dilataron; ella comenzó a morder los labios del hombre, palpitando con el ritmo, con el placer intenso y la tensión creciente, mágica y diabólica, indecorosa y satisfactoria.

Las uñas de la muchacha se clavaron en los brazos del hombre. No veía su rostro, pero si oía su respiración, irregular y rápida como la de ella. Sabía que mientras viviese recordaría la respiración del hombre mezclada con la suya y el tamborileo de la lluvia sobre la gruesa lona de la tienda, no más suave que sus gritos apenas contenidos de placer.

-Oh... por favor, Thorn -dijo ella, con un débil gi​moteo, mientras se retorcía sobre la manta que cubría el suelo debajo de ellos. Estaba dominada por unas sensa​ciones desenfrenadas que la mantenían en una cima de placer que resultaba arrasadora-. Por favor... por fa​vor... hazme... todo...

-Pronto. -El pronunció la palabra en la boca de la muchacha-. No debemos apresurarnos. Ha de ser lento a fin de que tu cuerpo este preparado para aceptar el mío cuando vuelva a poseerte.

Trilby hincó los dedos en la espalda del hombre, deseándolo, y se lo susurró al oído, apenas capaz de pro​nunciar las palabras.

La boca del hombre descendió hasta los pechos de la muchacha para mordisquearlos, succionarlos y acari​ciarlos con la lengua. Con súbita urgencia, Trilby guió la mano del hombre en una demanda licenciosa que des​pués la avergonzaría. Sin embargo en ese momento solo importaba acabar con el tormento y la tensión, traspa​sar la barrera que bloqueaba su entrega al placer. Solo un poco... más... un poco... más... Ella se convulsionó de repente, y broncos gritos brotaron de su garganta cuan​do alcanzó el éxtasis.

En ese instante, Thorn entró en ella, que vio conste​laciones bajo los párpados cerrados. No había dolor, ni futuro, ni pasado; solo la invasión del cuerpo de aquel hombre dentro del suyo y la pasión que la dejaba total​mente a merced de Thorn, quien arremetía contra sus caderas acogedoras hasta que ella, estremecida, perdió la conciencia.

El la sostuvo durante un largo rato después, atusán​dole dulcemente el cabello, meciendo en sus brazos el cuerpo anhelante y suave de la muchacha mientras oían caer la lluvia. Vance no hizo ademán de vestirse, y tam​poco ella. La realidad de su deseo era demasiado asom​brosa.

-Debo regresar... a mi tienda, Thorn -dijo Trilby sollozando, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

El sorbió las lágrimas con sus besos.

-No debes llorar, cariño -susurró-. Me has entregado tu virginidad. -Su voz sonó profunda contra el oído de la muchacha-. Sentí cuando me la diste, Trilby -gimió él-. Lo sentí.

Ella jadeaba. La boca del hombre cubrió la de ella y la mujer volvió a desearlo. Era increíble; su cuerpo, do​lorido, seguía anhelante. Trilby atrajo hacia si a Thorn, mientras sus manos apremiantes le acariciaban con an​sia incontenible.

-No -murmuró él-. No, Trilby, otra vez no. Es mejor que no lo hagamos. Ahora te dolería.

Ella lloró, y el vaquero la abrazó, acunándola hasta que se tranquilizó.

-Debes casarte conmigo -dijo al fin Vance-. Lo comprendes, ¿verdad?

-Thorn...

-Tal vez haya engendrado un niño, Trilby -susurró el en su oído.

Ella contuvo el aliento. Tendida en la oscuridad, entre los brazos de Thorn, trató de imaginar como sería llevar en su vientre un hijo de él.

Trilby apoyó la mejilla contra el pecho velludo del hombre y sólo entonces comprendió. Si, podía haber un hijo. Y no estaban casados.

-Oh... oh, querido... -comenzó a decir.

-Confía en mí-susurró él-. Deja de pelear conmigo. Te quiero más que a mi vida. Puedo proporcionarte cuanto desees, cuanto necesites. Después de todo, el matrimonio no es el fin del mundo. Y ahora no tenemos opción -dijo, solemne.

-Ninguna opción -repitió ella, angustiada.

Se habían desvanecido definitivamente las esperan​zas de encontrar la felicidad junto a Richard, pues has​ta entonces ella se había engañado convenciéndose de que el podría fijarse en ella aunque Julie se hallara cer​ca. Ahora nunca podría conquistar a Richard porque Thorn la había incitado a comportarse de un modo im​propio de una dama. Le había mostrado el lado oscuro de si misma, aquel que le producía más vergüenza.

Thorn, por su parte, estaba enfrascado en sus pro​pios pensamientos. Por fin había conseguido a Trilby, de paso, el acceso al agua de la tierra de su padre. Además, había vivido la experiencia más sensual de su vida. ¡Sen​tir de ese modo con una virgen! Todos sus planes se habían realizado al margen de su voluntad, sin que el se hubiese esforzado por llevarlos a cabo. Sin embargo, el había eliminado las opciones de Trilby, y ella estaba llo​rando por ello; no se sentía muy orgulloso de si mismo.

-Samantha puede ser la encargada de llevar el rami​llete de flores en nuestra boda. Y si Sissy quiere quedarse para la ceremonia, podría ser dama de honor. ¿Te gus​taría? -preguntó Thorn.

Trilby se mordió el labio, nerviosa. Samantha, matri​monio, hijos... Thorn en ningún momento había habla​do de amor. Sólo había dicho que la quería. Y ella, como una idiota, se dejó arrastrar por sus emociones. ¡Y ha​bía... yacido con él!

-Deberá ser pronto -añadió él con calma-. Muy pronto.

Ella se ruborizó.

-Oh... Dios mío -susurró, agitada.

El le besó la frente con gran ternura.

-Deja de lamentarte como si fueses una perdida. Hemos hecho el amor, pero el mundo no se acaba por eso. Vamos a casarnos, Trilby.

-Esta bien -replicó ella.

Vance pretendía consolarla, pero no lo conseguía. Ella se sentía como una cualquiera. Recordó las palabras que él le había dicho... ¡y las que ella le había dicho a él! Ruborizada, se separó de su amante para vestirse. Al cabo de un minuto, él hizo lo mismo. Una vez vestidos los dos, Trilby se sintió Aún mas avergonzada de su falta de principios. Thorn encendió una lámpara y, cogién​dola del brazo, la acompañó a la tienda de repuesto que se había montado para el equipo.

-Al menos estará seca -dijo el vaquero.

Ella alzó la mirada hacia el hombre por primera vez desde que yacieran juntos. Parecía distinto; más joven y vital, sin la expresión adusta que solía mostrar. Sin em​bargo, se le notaba molesto. Trilby hizo una mueca al preguntarse si tal vez el se arrepentía del irracional arre​bato de ambos tanto como ella. De hecho no parecía feliz. Tal vez, pensó la muchacha, en realidad no quería casarse con ella, pero era un hombre honrado, y ambos habían permitido que sus emociones los arrastrasen y no podían retroceder.

Vance le había hecho prometer que se casaría con él, a pesar de que sabía lo que ella creía sentir por Richard. Ahora lamentaba no haberle pedido la mano de una manera honorable. Tal como se habían desarrollado los acontecimientos, ella se sentiría atrapada. ¿Qué ocurri​ría si de verdad amaba a Richard? El vaquero le habría privado de toda posibilidad de felicidad. Lo que antes había dado la impresión de ser tan sincero, de pronto le parecía cualquier cosa menos verdadero, y maldecía su impetuosidad tanto como su egoísmo.

-Procura no preocuparte -dijo él con calma-. Sere​mos felices juntos, Trilby. Cuidare de ti y tu familia. Juro que no tendrás de que arrepentirte.

Ella ya se arrepentía, pensó desdichada, porque en​tre ellos no existía más que deseo. Él no la amaba. Ade​más estaba Richard, quien, aunque la hubiese traiciona​do con Julie, había sido su mundo durante demasiado tiempo. Embargada por emociones confusas, se sentía culpable y avergonzada.

Thorn advirtió la inquietud en su rostro.

-Trata de no odiarme -dijo con serenidad.

-También fue culpa mía, Thorn -dijo ella, vacilante.

No sabía que sentía. Había sido educada en la creen​cia de que las mujeres soportaba la sucia lujuria de los hombres sólo para tener hijos y acababa de descubrir que eso no era más que una falacia, que las mujeres tam​bién podían obtener placer. Eso la atormentaba.

Thorn cogió las manos de la muchacha entre las su​yas, mirándola a los ojos.

-No puedes echarte atrás. Debemos impedir que nuestras familias sufran a causa de nuestro error, en caso de que haya consecuencias.

-Tu ya tienes a Samantha... -empezó a decir ella.

-No me importaría tener otro hijo -interrumpió el-. En cuanto haya finalizado esta acampada, solicitaremos una licencia de matrimonio y buscaremos un pastor.

-Tal vez yo no le guste a Samantha -conjeturó ella.

-Samantha te adora. No imagines complicaciones -atajó el, severo.

Thorn apartó la vista. Resultaba difícil mirarla a la cara después de que se hubiera enfriado la pasión que había explotado entre ellos abruptamente. Nunca había acariciado a Sally de ese modo ni la había deseado tanto como para no poder contenerse. De todas formas, Trilby casi se lo había pedido. Todavía temblaba como conse​cuencia del éxtasis que había experimentado con ella.

-Debo entrar -dijo ella, con timidez.

Buscó el rostro del hombre y dejó que su mirada se posase en su pecho. Thorn sólo se había prendido algu​nos botones de la camisa, dejando visible una buena par​te de su pecho, ancho y velludo. Trilby desvió la vista enseguida al darse cuenta de como reaccionaba su cuer​po. Le molestaba ser tan receptiva a él físicamente. Siem​pre se había considerado más bien fría y de pronto, tras haber descubierto la sexualidad, su propio deseo le pro​dujo temor y rechazo.

-Debo entrar -repitió, nerviosa.

      -Aquí estarás cómoda y seca -aseguró él-. Que duermas bien, Trilby. Si te sirve de ayuda, te diré que lamento haber dejado que las cosas llegaran tan lejos.

Thorn parecía tan preocupado como ella y se mostraba esquivo.

-También yo -afirmó ella, rígida-. Buenas noches.

El se limitó a hacer un gesto de asentimiento y se marchó. Trilby entró en la tienda, agotada de placer triste, y cerró la abertura de la puerta.

Thorn permaneció a la intemperie durante un largo rato, paseando. Nunca debió haber permitido que sucediese. La mirada que había visto en el rostro de la muchacha le perseguiría de por vida. No había dejado de herirla desde el día en que se conocieron. Deseaba saber por qué reaccionaba de aquel modo ante ella. Su comportamiento con Trilby era inexplicable, casi como de  enamorado. Se burló de eso. Estaba volviéndose insensato al llegar a la madurez, pensó mientras regresaba a su tienda.

Trilby apenas pudo dormir, y a la mañana siguiente se sentía apenada y agobiada por la culpa. Julie parecía ofendida, y Richard se mostraba malhumorado esquivo. Cuando Julie se acercó a él, este se apartó, dejando a su hermosa prima deshecha en lágrimas.

Julie ignoraba que él había perdido el respeto y el afecto que le había profesado en una noche. Al entregarse a él, había dado la impresión de que estaba deseando cazar a cualquier tipo. Y un hombre de mundo, de su clase social, no se casaba con una mujer experimentada y fácil.

Richard lanzó una mirada a Trilby y lamentó haberla ignorado durante su estancia en el rancho. Trilby era la clase de chica adecuada para el matrimonio y a la que un hombre estimaría. A ella nunca se la sorprendería rondando la tienda de un varón en medio de la noche para pedir que la poseyeran. Si, Trilby le convenía, y aún no era demasiado tarde para reconducir las cosas. Julie sin duda se enfurecería y armaría alboroto, pero nadie le haría caso. El ya no la amaba, y no le importaba que ella se enterase.

Cuando se reunieron en torno al fuego para desayu​nar, Richard se sentó junto a Trilby y la colmó de aten​ciones.

-Me he portado mal contigo, ¿verdad? -dijo con se​renidad-. Lo siento, Trilby. Estaba embobado con Julie, pero he abierto los ojos -añadió, dirigiendo una mirada maliciosa a su prima.

Julie enrojeció y apartó la vista. Nunca hubiese su​puesto que Richard reaccionara de ese modo ante su actitud. La había impulsado tan solo el deseo de que Trilby los oyese juntos. Además, había sido muy dulce besarlo. Sin embargo, el la había rechazado en cuanto Trilby se alejó y le había ordenado que saliese de su tien​da. Le había recriminado su comportamiento, que, según él, demostraba quien era ella en realidad y le había dicho que no quería relacionarse con una descarada.

Julie había regresado a la tienda que compartía con Sissy y había llorado hasta que concilió el sueño. Por fortuna su compañera ignoraba que había sucedido, pues estaba profundamente dormida. Pero Trilby si lo sabía; tenía que saberlo, y por ello Julie odió la piedad que percibió en sus ojos tanto como detestaba las repen​tinas atenciones que Richard le prodigaba.

Trilby intuía qué había hecho abrir los ojos a Ri​chard, pero no podía abordar ese tema. Se llevó a la boca una cucharada de huevos revueltos. Lo que creía haber sentido por Richard había muerto de forma repentina.

Cuando Thorn, que había estado atendiendo a los caballos, regresó, encontró a Richard sentado junto a Trilby en una actitud aparentemente muy amistosa. Tuvo que contenerse para no prorrumpir en maldicio​nes. Con una rabia salvaje, limpió y cargó su rifle, man​teniéndose bien apartado del resto del grupo.

Trilby, que advirtió su ausencia, comenzó a temer que la intimidad que habían compartido hubiera extinguido lo que Thorn había sentido por ella. Tal vez había decidido que ni siquiera se desposaría con ella, y le resultaba aterrador. ¿Qué haría si estaba embarazada? Sería su perdición.

A medida que avanzaba el día, Thorn continuó ignorándola, aunque en ocasiones le lanzaba alguna que otra mirada. Trilby no sospechaba que Vance estaba celoso del repentino interés que Richard mostraba por ella. Por el contrario, suponía que la miraba con desdén debido a su comportamiento de la noche anterior. Para colmo, asediada por su propio sentimiento de culpa también ella comenzó a evitar al ranchero, lo cual, evidentemente, complicó aún más la situación.

Por la tarde los hombres fueron de caza. Julie, alicaída y ofendida, se encerró en su tienda, de modo que la dos amigas se quedaron solas. Con cierta renuencia Trilby contó a Sissy lo que había visto en la tienda de Richard.

-¿Mi hermano y Julie pasaron juntos la noche? -preguntó Sissy.

-Francamente, no lo sé. Estoy casi convencida de que Julie hizo algo en mi tienda para que el agua se fil​trase. Thorn acudió en mi ayuda, y ambos oímos a tu prima y Richard. Ignoro si sucedió algo, pero él parece hoy muy enojado con Julie.

-Ahora te das cuenta de cómo es realmente mi que​rido hermano, ¿verdad?

Trilby asintió. -Me temo que sí. -Por fin -dijo Sissy.

-Voy a casarme con Thorn. Al menos, creo que lo haré. El me lo pidió.

-¡Felicitaciones! Thorn cuidará de ti. Trilby se encogió de hombros.

-Thorn no me ama. Creo que ningún hombre de los que he conocido me ha amado. En cualquier caso, Thorn es una persona acomodada y viviremos bien. Es​pero que nos entendamos.

-¿Le amas? -inquirió Sissy, dulcemente.

Trilby la miró con semblante sombrío.

-Eso carece de importancia.

-Claro que importa.

Trilby miró de hito en hito a su amiga.

-¿Adónde fuiste anoche cuando desapareciste des​pués de la cena?

-Me ofrecieron una serenata. ¿No oíste la flauta? -preguntó Sissy, con alegría forzada.

-¿La flauta?

Sissy asintió.

-Es una costumbre apache. -Su rostro adoptó una expresión abatida, y todo su fingido entusiasmo se des​vaneció-. No sé qué vamos a hacer. Naki siente lo mis​mo que yo, pero vivimos en un mundo que no aprueba el amor entre personas de razas diferentes.

-Pobrecita.

Sissy suspiro con tristeza.

-He tenido mala suerte, ¿o no es así?

-Sin embargo, ayer no te prestó la mas mínima aten​ción durante todo el día.

Sissy sonrió.

-Otra costumbre. El pueblo apache es fascinante. Cuando le comenté que el doctor McCollum era uno de mis profesores, quedó impresionado. Me matricularé en otro curso de arqueología en primavera. Eso me brinda​rá la oportunidad de regresar aquí con mi clase. Nues​tras familias contribuyen a pagar el viaje. Nos quedare​mos dos semanas. Así volveré a verlo -dijo con voz apagada, sintiendo ya el dolor de la partida.

-¿Ves? Tu tienes ilusiones.

      -Oh, si. Lo malo es que primero tendré que despedirme -replicó Sissy, apesadumbrada-. No sé como podré soportarlo. Le amo -murmuró con vehemencia-. Trilby, ¡le amo tanto!

Sin saber que decir, Trilby acogió a su amiga en un abrazo cálido, consolador, y en sus ojos se percibía cuánto le inquietaba la situación de Sissy.

-Ven -dijo Trilby al cabo de un minuto, más pre​ocupada por el dolor de su amiga que por el suyo-. Va​mos a lavar los platos. Traeré algo de agua del arroyo.

Sissy se enjugó las lágrimas y se obligó a sonreír.

-De acuerdo.

      Empuñando un rifle, Richard se convertía en el hombre más violento que Thorn había visto en su vida. Su com​portamiento asustaba a Ben, quien se apartaba cada vez que su hermano disparaba al azar hacia los matorrales.

En una ocasión Thorn le cogió el cañón del rifle y lo desvió justo a tiempo de impedir que hiriese a uno de sus hombres, a quién Richard había apuntado imprudente​mente con el arma.

-Vigile lo que hace -le advirtió Thorn, tajante-. Si continúa actuando de manera tan insensata, le quitaré el rifle.

-¡De ninguna manera, señor! -replicó Richard, in​dignado.

Thorn no se inmutó.

     -No quiero que ninguno de mis hombres resulte herido. Si no guarda usted ese rifle, lo haré yo. -Su mano se posó, amenazadora, sobre la culata de su revólver. No añadió una palabra más. No era necesario tras un gesto tan elocuente.

Richard rió con nerviosismo. -Está bromeando, por supuesto. 

-No.

-¡Por amor de Dios! Yo no habría disparado a nadie.

-Me alegra oírlo. ¿Seguimos?

El hombre del Oeste se alejó con ágiles zancadas sosteniendo su propio rifle con la mano libre. Naki, que se hallaba cerca, dirigió al joven una mirada fría antes de volverse y alcanzar a Thorn para continuar rastreando la presa.

-¡Como hay Dios que no sería capaz de dispararme! -susurró Richard a Ben, quien no estaba seguro de ello.

-Será mejor que vigiles adónde apuntas la próxima vez -previno-. El señor Torrance me habló de Thorn Vance, y te advierto que utiliza el revólver si lo juzga oportuno. Ha matado a algunos hombres, ¿sabes?

El rostro de Richard palideció aun más.

-¡A un salvaje como ese no debería permitírsele an​dar suelto!

-Es un salvaje rico -replicó Ben-. Y un mal enemi​go. No es necesario que te diga lo que podría hacerte si accidentalmente hieres a alguien.

Richard lo entendió. Le intimidaba Thorn Vance, cuyo carácter irritable prefería no poner a prueba. Du​rante el resto del día, se comportó como un invitado modelo e incluso disimuló su desdén por el indio. Tam​poco daría la espalda a ese apache, pensó con furia, pues la mirada que brillaba en sus ojos era tan salvaje como el desierto.

     Ese día, solo Ben consiguió cazar un ciervo de rabo blanco. Lo colocó sobre su montura y lo llevó con or​gullo al campamento. Los demás prorrumpieron en ex​clamaciones ante la belleza del animal y luego hicieron comentarios acerca de la deliciosa carne que les suminis​traría. Arrastrando las palabras, Richard manifestó que la cabeza, debidamente engastada, quedaría muy bien encima de la repisa de la chimenea de su casa de Luisia​na. Trilby no miró al ciervo; era demasiado melindrosa, y le encantaban los animales. Sissy abrazó a su hermano menor y alabó su destreza. Julie continuaba dentro de la tienda, y a la hora de la cena Sissy le llevó un plato de comida que la muchacha no probó.

Richard sabía que le sucedía a su prima y no le pre​ocupaba su tristeza. Era una mujer adulta que había acu​dido a él la noche anterior. Si quería representar el papel de mujer licenciosa, debía saber afrontar las consecuen​cias. El no se sentía culpable.

Se sentó junto a Trilby y comenzó a hablar, anima​do, sin mostrarse dolido por el tratamiento que Thorn le había dispensado anteriormente. Alardeaba de las ex​pediciones de caza en que había participado y de las grandes piezas que había conseguido, esperando impre​sionar a los hombres.

Desde luego, no impresionó a Thorn, que se halla​ba un poco apartado, con una taza de café negro entre las manos. El ranchero estaba tan serio como Trilby, a quien no miraba ni hablaba. Finalmente se dirigió a su tienda después de dar una vuelta por los alrededores del campamento. No dio las buenas noches a Trilby, una omisión imperdonable.

Trilby permaneció junto a Richard, y las amables atenciones que este le dedicaba aliviaron el dolor de su corazón. Le resultó extraño que Richard, que había sido todo su mundo meses atrás, se hubiese convertido de pronto en una especie de camuflaje para impedir que Thorn advirtiese cuanto sufría por su rechazo.

Cuando todos se acostaron y el campamento se ha​llaba en calma, algo quebró la paz. Hacía tiempo que la lluvia había cesado. Trilby estaba casi dormida cuando unos pasos la sobresaltaron. Una figura alta irrumpió en la tienda y se arrodilló junto a ella. La muchacha se in​corporó, y una mano le tapó suavemente la boca.

-Tranquila -dijo Thorn, secamente, con voz grave y apremiante-. Vístete enseguida. ¿Sabes disparar un re​vólver?

Ella se estremeció.

-No -respondió, asustada por la urgencia del tono de voz del hombre.

La luz de una lámpara penetró por la abertura de la entrada de la tienda, y ella distinguió a Mosby Torrance.

-Torrance, avisa a los demás -dijo Thorn, volvien​do la cabeza.

-Si, señor.

Antes de que el viejo se alejara, Trilby apreció el brillo del cañón de acero de un Colt 45 en la mano de Thorn.

-¿Qué ocurre? -preguntó al instante.

-Mejicanos -contestó, escueto-. Naki estaba efec​tuando un reconocimiento por la montaña y se topó con una partida de mejicanos. Es probable que tengamos que huir. Espero que tus amigos tengan temple. Trilby, todo dependerá de ello.

-Sissy y Ben aguantarán -dijo ella-. El resto..., no lo sé.

-¿No sabes si tu amado tiene temple? -preguntó el fríamente-. Creo que si se encuentra en un aprieto, se pondrá de rodillas y suplicará. En cualquier caso no de​jaré que le suceda nada.

-¿Y que ocurrirá con Sissy?

-Naki la protegerá con su vida. Supongo que ya lo sabes.

-A Richard no le gustará eso.

-¡Al diablo con Richard! -dijo el, malhumorado-. Levántate.

Trilby se levantó y buscó a tientas los zapatos. Se calzó y, aunque se puso la chaqueta, casi temblaba cuan​do salió de la tienda. Thorn y ella se reunieron con Mos​by Torrance, Naki y los demás bajo los árboles.

-De veras, esta es una maldita e inconveniente pre​caución -murmuraba Richard-. Yo no oigo nada.

       -Y no oirá nada hasta que se acerquen para cortarle el cuello -aseguró Thorn-. Estos hombres son revolu​cionarios y están desesperados. No tienen nada. Créa​me, si pueden capturar a uno de ustedes y exigir un res​cate por su liberación, lo harán.

-¿El ejército no interviene? -preguntó Ben.

-No disponen de efectivos -informó Thorn-. La frontera es extensa. Vamos, muévanse tan rápida y silen​ciosamente como puedan. Descenderemos por el lado opuesto de la montaña y tal vez así los evitemos. De lo contrario, me temo que se producirá un tiroteo.

-Yo cuidaré de las mujeres -se ofreció Mosby To​rrance, reuniendo a Julie, Sissy y Trilby-. No se preocu​pe -tranquilizó  Thorn, empuñando con mano firme su revolver de seis tiros-. Conmigo estarán a salvo.

-Sin duda, señor -dijo Ben, sonriendo.

-Gracias a Dios dejamos a Teddy en casa -señalo Trilby-. No me gustaría nada que estuviese aquí.

-Él maldecirá no haber estado. -Thorn rió entre dientes-. Vamos, señoritas.

Sissy dirigió una mirada inquieta a Naki, a sabiendas de que el no se la devolvería. La ancestral costumbre estaba profundamente arraigada en él. Tras una silencio​sa plegaria por la seguridad del hombre, la muchacha siguió a los demás.

Naki llevaba un enorme cuchillo en el cinturón y un rifle en la mano. Observándolo, Thorn pensó que era fácil entender por qué los primeros colonos se ponían nerviosos ante la mención de la palabra -apache-. Con sus mocasines adornados con flecos, el taparrabos y la camisa, tenía una apariencia salvaje. Cuando Naki hun​dió un dedo en un bolsillo de su cinturón, lo sacó unta​do con un ungüento de color rojo y se lo pasó por la cara. De ese modo su rostro quedo pintado con un des​tello luminoso de rojo intenso, que hacia juego con el color de la cinta de tela que ceñía su frente. Su aspecto resultaba tan inquietante como la situación.

-¿Cuántos son? -preguntó Thorn al apache.

-Al menos diez -respondió Naki con calma-, todos a caballo.

-Usted regresó al campamento solo, ¿no es así? ¡Quizá usted mismo los ha conducido hasta aquí! -acu​só Richard con vehemencia.

Naki se volvió hacia el hombre rubio con resignada irritación.

-Señor Bates, hasta un salvaje ignorante se sentiría obligado a ayudar al hombre para quien trabaja.

Richard se ruborizó. Resultaba desconcertante oír a un indio utilizar un inglés tan preciso. ¡Y ni siquiera te​nia acento!

-¿Podemos eludirlos? -pregunto Ben.

-Con esas enormes mulas de carga que ustedes ca​balgan? -preguntó a su vez Naki, escéptico.

Thorn le dirigió una mirada centelleante.

-Adelante, ofende a mis caballos.

-Es mi opinión -replicó Naki-. A pesar de la... inexperiencia de tus invitados, habría sido más pruden​te que montasen caballos apropiados.

-¿Es culpa mía? Algunos de ellos se hubiesen caído de los «caballos apropiados» en menos de cinco minu​tos -gruñó el ranchero, enfundando su revólver-. Va​mos. Ben, usted y Richard acompañen a Torrance, por favor, y cubran su retirada.

-¿Y dónde estará usted? -preguntó Richard, arras​trando sarcásticamente las palabras.

Thorn esbozó una sonrisa desdeñosa.

-Naki y yo daremos la bienvenida a nuestros visi​tantes en el campamento.

Cuando alcanzaron a Torrance, Richard se acercó a Trilby y la cogió de un brazo, como si el fuera su único protector. Thorn le lanzó una mirada colérica, pero no era momento para celos. Hizo una señal a Naki y ambos desaparecieron entre los árboles.

-¿De verdad van a recibir a los mejicanos, señor Torrance? -preguntó Sissy mientras descendían veloces  hacia el lugar donde los caballos se hallaban atados en un corral improvisado.

Torrance miró a la muchacha, que se encontraba a su lado. Pensó que esa chica no demostraba nada de miedo podía decirle la verdad, porque sería capaz de soportarla

-No, señorita, no lo harán -respondió-. Mataran tantos como puedan e inmovilizaran a los demás para darnos la oportunidad de escapar.

Sissy contuvo el aliento y volvió a mirar hacia la colina con un gesto de preocupación. Sabia que Naki podía cuidar de si mismo, pero pensar que existía la po​sibilidad de que lo mataran le resultaba insufrible.

-El apache no es insensato, señorita Bates -dijo To​rrance, advirtiendo la inquietud de la joven, quien lo miró, ruborizada.

-Estoy preocupada por los dos -alegó.

-Por supuesto, señorita. Es por aquí.

Ella lo siguió, sorprendida ante la agilidad del ancia​no. Algunos en el rancho consideraban que el señor Torrance era demasiado viejo para tenerlo en cuenta, pero ella nunca lo hubiese descartado en absoluto; era un hombre más capaz de lo que parecía.

Trilby no miró hacia atrás, pues temía que su rostro la delatase. Thorn se había encargado de avisarla antes que a nadie, lo que sin duda significaba algo. Pero de momento estaba demasiado preocupada por Vance como para reflexionar sobre esa cuestión.

-No te ocurrirá nada -dijo Richard, sonriendo-. Yo cuidaré de ti.

-Eres voluble, Richard -le reprochó su prima, con voz quebrada.

Julie estaba fatigada y enojada. Richard se volvió y clavó la mirada en el rostro encendido de la muchacha.

-La mayoría de los hombres apreciamos a las muje​res por el valor que ellas mismas se atribuyen -dijo, relajadamente-. Las mujeres que se comportan vilmente se dañan a sí mismas.

Julie contuvo el aliento, y sus mejillas enroje​cieron.

-¿Cómo puedes decir algo semejante? Te amo. Solo quería que supieses que te amo. ¡No actúes ahora como si no hubiese sucedido nada!

-Tu comportamiento fue intolerable -dijo él, con​tundente-. Te rebajaste, fuera cual fuese el motivo.

Julie hundió el rostro en las manos y comenzó a so​llozar.

-Esto es muy cruel por tu parte -reprendió Sissy a su hermano-. ¡No eres un caballero!

-¿Quién eres tu para hablar de normas morales con​migo, cuando has permitido que un indio piel roja pu​siera sus sucias manos sobre ti? -acusó Richard.

Los ojos de Sissy relampaguearon de furia.

-¡Canalla asqueroso! -espetó Sissy, con rabia.

-Por favor -terció Trilby-. Nos encontramos en una situación muy peligrosa. Este no es momento para pe​lear.

-Trilby tiene razón -concedió Richard, sonriendo para disimular el enfado que le había provocado la ines​perada reacción de su hermana-. Tenemos que conse​guir regresar al rancho mientras podamos.

-Espero que a Thorn y Naki no les ocurra nada-dijo Sissy con voz apagada.

-Yo también -acordó Trilby.

Con una Julie abatida arrastrándose tras ellos, se di​rigieron hasta los caballos. Trilby pasó un momento angustioso cuando su mansa montura estuvo a punto de tirarla al suelo. En pocos minutos se hallaban cabalgan​do por el polvoriento sendero que descendía por la montaña. En la distancia se oyó un estampido súbito y penetrante, seguido por muchos más. Había comenza​do el tiroteo. Trilby comenzó a rezar al imaginar a Thorn herido y sufriendo, rodeado de enemigos, sin nadie que le atendiese.

“No debe sucederle nada -pensó, volviéndose para mirar con ojos angustiados el camino por el que habían descendido-.¡Por favor, Dios, que no le pase nada!”
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El primer tiro procedía de detrás de un árbol. Thorn se giro rápidamente con la pistola desenfundada en cuanto lo oyó. Apunto y alcanzo a un hombre mal es​condido, vestido con harapos y un sarape descolorido echado al hombro.

-¡Mira allí! -se apresuro a advertir Naki.

Tres mejicanos mas se precipitaban por el estrecho claro entre las rocas y los árboles, disparando sus rifles de vez en cuando.

Naki disparo su arma y acertó a uno de los hombres. Thorn dio cuenta de otro. Los dos hombres se pusieron a cubierto para protegerse de los tiros del tercer meji​cano.

Se  oyo una rápida andanada de palabras en español y el sonido de muchos pasos.

-¡Maldita sea! -mascu1ló Thorn, lanzando una mira​da centelleante a Naki-. 1Mira lo que has hecho!

-¿Yo? -pregunto el apache.

      -Esta bien, fue un acto inocente. -Volvió a cargar su revolver a toda velocidad.

     -Si te tropiezas con una piedra, la culpa es mía murmuro Naki mientras miraba en torno a la gran pie​dra que lo ocultaba.

      -Bueno, por lo general así es -dijo Thorn.

Una bala impacto con fuerza cerca de ellos y desprendió un fragmento de roca detrás de la cual se halla​ban agazapados.

-Malditos Latinos -dijo Thorn, con rabia.

-Debería darte vergüenza recurrir a insultos raciales.

Thorn dirigió a Naki una mirada colérica.

-Salvaje sanguinario.

Naki alzo la vista al cielo.

-Y yo pensé que podría reformar a este hombre -dijo-. ¡Cuidado! -Girando el rifle con la velocidad del rayo, disparo por encima del hombro de Thorn, justo a tiempo de impedir que tratara a su amigo una figura sombría cubierta con un poncho. Se oyó un gemido y el ruido sordo de un cuerpo al caer.

-Gracias -dijo Thorn con voz ronca.

Respiraba con dificultad, como Naki, descargando adrenalina, mientras reservaba un pensamiento para Trilby y los demás. Sin embargo, no podía permitirse preocuparse por ellos. Debía mantenerse alerta para protegerlos.

Naki expreso los temores de su jefe.

-Nos sitiaran si no actuamos enseguida, y no hay ninguna garantía de que no vayan a perseguir a los demás. ¿Donde esta ese presumido pavo real blanco del Este?

-¿Quien esta usando ahora insultos raciales?

-Bueno, es un presuntuoso -dijo Naki, defendiéndose-. Los rodeare y apareceré detrás de ellos.

-Procura que no te descubran.

-Soy un apache -señalo Naki-. ¿Quien crees que invento lo de andar sin hacer ruido?

Segundos mas tarde se había desvanecido como un espectro en la oscuridad, tan silenciosamente que no se oyó ni una pisada.

Naki se deslizo por la maleza, escondiéndose tras los árboles y las grandes piedras. Tres mejicanos se hallaban agazapados detrás de dos enormes rocas, tratando de escudriñar la oscuridad. Parloteaban entre ellos, discu​tiendo las tácticas, lo que favorecía a Naki, pues si con​tinuaban gritando no te oirían.

Saco el cuchillo de la funda y espero, alerta. Su cuer​po se tendió, dispuesto a actuar a fin de salvar las vidas de su amigo y la mujer que con tanta rapidez había Llegado a significar todo para el.

Uno de los hombres de la partida se enojo con los otros y anuncio que avanzaría solo. Seria lo ultimo que pronunciase en su vida. Llego hasta los árboles donde aguardaba Naki, quien con gran eficiencia envió al mexicano con sus antepasados. El apache limpio su cuchillo en la pernera del pantalón del muerto y se apresuro a quitarle el sombrero y el poncho. Disfrazado y con la cabeza gacha, se arrastro hacia el claro, sosteniendo el rifle con la mano derecha, en busca de los otros dos. Los hombres discutían el res​cate que exigirían por los gringos que se proponían se​cuestrar. A Naki, que los escuchaba furtivamente, no le cupo duda de que para ellos era menos importante sal​var a los pobres mejicanos compañeros de lucha, que lle​narse los bolsitos.

Cuando llegaron a un acuerdo, comenzaron a dis​parar.

-¡Chihuahua! ¡Es Juan! -gruño uno de ellos. Y se volvieron.

-Lo siento, compadres -dijo Naki, quitándose el sombrero-, pero no me llamo Juan.

Los mejicanos reaccionaron demasiado tarde. Naki puso el rifle en posición y disparo desde la cadera, aba​tiendo rápidamente a ambos hombres. Detestaba matar, pero ellos no habrían vacilado en asesinar a algunos de los integrantes de su grupo. Era gente desesperada.

En cierta medida, Naki entendía su desesperación, pero no podía permitir que causasen daño a Sissy. Le hirvió la sangre al pensar en los mejicanos que habían matado a Luis y a Conchita, su esposa. Aque​llos habían sido federales y estos no lo eran; debía tener​lo en cuenta. Conocía muy bien la difícil situación que vivían los pobres peones mejicanos y simpatizaba cor ellos. Sin embargo, aquellos hombres habrían matado a Sissy sin vacilar. Sabia que algunos revolucionarios TIC eran precisamente honestos y estaban decididos a sacar provecho de aquella lucha en favor de la libertad. Tal evidencia le provoco nauseas.

De pronto, cuando alcanzo el claro, oyó a Thorn lla​marlo. Naki alzo la vista y volvió a ser el amigo sereno y educado de tantos años, no el antiguo apache al acecho de la presa.

-Te vi cuando los localizaste -dijo Thorn.

-Por suerte llegue a tiempo -respondió Naki. Se in​corporo y enfundo el cuchillo.

-Había otros dos, pero han huido -informo Thorn-. Los deje marchar.

Naki intercambio una mirada con su amigo.

-Los que mataron a tus padres eran mejicanos.

-Si. Pero no asesino a sangre fria. Como tu, solo dis​paro en defensa propia.

Antes de que Naki pudiese replicar, se oyeron en medio del silencio unas pisadas ruidosas, y ambos se gi​raron con rapidez, apuntando con sus rifles, para encon​trar a Richard seguido por el resto del grupo.

-¡Por amor de Dios, oculte a las mujeres! -ordeno Thorn.

-¿El apache arranco la cabellera a alguien? -exclamo Julie; no podía ser otra.

-No, el apache no arranco la cabellera a nadie -dijo Naki, furioso-. Los apaches no arrancamos cabelleras ni saqueamos vagones de tren. Por amor de Dios, estamos en 1910.

Trilby miro mas allí de Richard y sintió nauseas. Se precipito hacia los matorrales y vomito. La visión de los hombres muertos, aun a la débil luz de la madrugada, le resulto tan violenta que no pudo soportarla.

 Sissy paso velozmente junto a Richard y avanzo, con ojos desmesurados y curiosos, hacia los cadáveres.

-¡No! -dijo Naki con firmeza, con una actitud tan fiera como los ojos oscuros que enfrentaron a los de la muchacha-. Retroceda.

-No de ordenes a mi hermana -protesto Richard-. Ven aqui, Sissy -añadió.

-¿El no puede darme ordenes, y tu si? -pregunto Sissy con voz ahogada, dirigiendo una mirada colérica a su hermano-. A mi no me provoca nauseas. Si no están muertos, yo se un poco de primeros auxilios.

-Están muertos -aseguro Naki, fríamente.

Sissy sabia, porque se lo había contado, que tenia motivos para odiar a algunos mejicanos. Sin embargo, no daba la impresión de sentirse triunfante, sino abati​do. Sissy quiso it con el, pero las circunstancias la disua​dieron, así como el semblante esquivo de Naki.

-¿Como puedes mirar eso? -la regaño Julie-. Es algo salvaje.

-Estoy de acuerdo -dijo Richard con desdén-. ¿Era necesario masacrarlos?

-Ellos tampoco hubieran dudado en matarnos a nosotros -dijo Naki, irguiéndose y mirando fijamente al hombre blanco-. ¿Le gustaría saber lo que habrían he​cho a las mujeres? -agrego con una fria sonrisa.

Sissy ya lo sabia.

-Richard, basta -dijo a su hermano, que se disponía a discutir.

-¿No estas olvidando cual es tu lugar? -inquirió su hermano.

-Mi lugar es aquel en que yo elijo estar. No tienes ningún derecho ni ninguna autoridad sobre mi -le repli​co Sissy. 

-Ciertamente, tendré que mencionar a nuestra ma​dre tu comportamiento aqui -prometió Richard.

Sissy lo miro con ojos furiosos.

-¿Crees que eso me preocupa?

-Parece que no te preocupa, teniendo en cuenta la compañía que buscas.

La joven propino una sonora y fuerte bofetada a su hermano, quien se llevo la mano a la mejilla y se quedo mirando a Sissy de hito en hito, estupefacto.

-¡Me has pegado! -dio con voz entrecortada.

-Desde luego que lo he hecho y te aseguro que he disfrutado -replico ella-. Ahora, querido hermano, es mejor que nos vayamos.

Richard no volvió a pronunciar palabra. Sissy evito mirar a Naki al pasar a su lado para regresar al camino por el que habían venido. Estaba observando la costum​bre apache, y el tenia que saberlo. Y Naki lo supo; sonrió para sus adentros cuando se reunió con Thorn para enterrar a los muertos.

Depositaron los cadáveres en fosas poco profundas, que luego cubrieron con piedras. Fue un trabajo arduo porque el terreno era rocoso, pero no debían dejar nin​guna huella que pudiesen encontrar los otros mejicanos.

-Tendremos que notificar el incidente al ejercito-dijo Thorn a Naki después-. Esto podría ser el comienzo de algo muy desagradable. No me gusta la idea de que los revolucionarios se paseen de esa manera por este lado de la frontera, a pesar de que simpatizo con su causa. Te apostaría diez dólares contra un cubo de hojalata a que planeaban un secuestro.

-Si, lo planeaban, pero no formaban parte de las fuerzas revolucionarias. Los oí hablar -informo Naki.

Refirió el resto de lo acontecido a Thorn, que miraba a Trilby. Pensó que su mundo podría haber terminado silos desertores hubiesen logrado hacerle daño.

Thorn y Naki se reunieron con los demás y entre todos levantaron el campamento. La expedición de caza había concluido y, por fortuna, no en tragedia.

Trilby cabalgaba al lado de Thorn, tras haber dejado atrás el sendero de montaña, por el largo y sinuoso ca​mino polvoriento que conducía al rancho. Ella no mon​taba mejor que antes, pero ya no soportaba la idea de compartir el caballo con Thorn. El pareció advertirlo, porque no insistió.

-¿Te encuentras bien ahora? -pregunto el con voz serena.

Ella aun estaba un poco pálida pero, como el había dicho una vez, era valerosa.

-Si -respondió.

Vance la observo con franco interés. De algún modo, la muchacha parecía mas joven, frágil y vulnera​ble. Quería acogerla en sus brazos, llevarla a la montaña y cuidarla siempre. Aquel deseo de posesión le resul​taba inquietante.

-¿Has reflexionado sobre la idea de casarnos? -inquirió el.

-No tienes por que -comenzó a decir ella.

-No seas ridícula. Quiero hacerlo. -El cambio las riendas de mano. Su cuerpo alto, que se balanceaba con gracia con el movimiento del caballo, parecía casi parte del animal. Trilby, por su parte, se movía de un lado a otro en su montura y apenas se mantenía sobre ella-. En poco menos de tres semanas será Navidad. Si quieres, podríamos casarnos antes de esa fecha.

-Eso... estaría bien -acordó ella-. ¿Viviríamos en Los Santos?

El corazon del hombre dio un vuelco.

-¿Donde si no? -pregunto el razonablemente-. Es mi casa; mía y de Samantha.

Trilby sintió que un muro se levantaba en torno a ella; realmente no había salida. Ni siquiera en esos mo​mentos podía mirarlo a los ojos, pues se sentía tan timida y nerviosa en su presencia como en los primeros días de su turbulenta relación.

-Yo podría regresar al Este...

La mirada del hombre escrutaron los ojos de la mu​chacha.

-¿Y hacer que? ¿Fingir que adoptas un niño, si has quedado embarazada? ¿Y donde te alojarías?

Ella hizo una mueca de desagrado.

-Es tan difícil... -logro decir.

El semblante del ranchero se endureció al advertir la mirada que Trilby dirigía a Richard, quien cabalgaba junto a Julie. Apenas hablaban, pero el observaba de tan​to en tanto, que su prima actuaba como una mujer dife​rente a la tonta coqueta que había bajado del tren. Ri​chard había demostrado lo que realmente era en realidad y a Trilby le molestaba pensar que había estado tan ciega como para creerse enamorada de el. Incluso Julie parecía estar cambiando de idea. Richard sin duda era guapo, pero también superficial y egoísta.

-¿A causa de el? -pregunto Thorn, lacónico, señalando a Richard-. Ni siquiera te tendrá en cuenta cuan​do se decida a escoger.

-Lo se -dijo ella, rígida.

-Entonces afronta los hechos -dijo Thorn-. Tu y yo nos acostamos juntos, y tu eras una virgen. En mi mun​do, eso significa que te desposaste conmigo. Estamos haciendo lo correcto para enmendar nuestro error -prosiguió el, con suavidad-. ¿Eso no lo compensa siquiera un poco?

-Sospecho que no has tornado esta decisión de for​ma repentina, Thorn. Me pregunto si no planeaste lo que sucedió, aunque fuera de manera inconsciente. He oído rumores.

-¿Que rumores? -pregunto el.

-Que no tienes mas que charcas de agua envenena​da en Los Santos y en tus posesiones de México y que necesitas acceso al agua que hay en nuestras tierras -ex​plico ella, con valentía-. ¿Nuestro matrimonio no repre​senta una  solucion a ese problema?

El asintió.

-Si, lo es -admitió el, sincero-. Pero debes saber que te quiero. Ni la persona mas desconfiada confundiría mi interés por ti con codicia.

-Lo se -acordó Trilby-. Nunca podré volver a Luisiana -musito-. Tendré que quedarme aqui, conti​go. -Hundió el rostro en las manos.

-No hagas eso -reprocho Thorn con rabia, herido por la falta de entusiasmo de la muchacha ante la pers​pectiva de convertirse en su esposa. El no iba por ahí pidiendo a la primera mujer que encontrase que se casara con el. En realidad, Sally había sido la única a quien se lo había propuesto-. El hecho de que tengas que casar​te conmigo no es el fin del mundo, Trilby.

-¿No lo es?

El rostro del hombre se congelo en una expresión inusitada cuando capto la ofensa. Quiso recordarle que en sus brazos ella se abandonaba como una cualquiera, pero eso hubiese sido injusto. Vance tenia las manos ata​das. Trilby se desposaría con el, pero su corazon seguiría perteneciendo al hombre del Este. ¿Como podría combatir eso? Y lo que era mas importante ¿por que quería hacerlo? La pregunta lo atormento todo el ca​mino.

     Lisa Morris todavía se encontraba en la enfermería dos días mas tarde. Se había recuperado, pero no lo suficien​te para marcharse. Tendría que hospedarse en casa de la señora Moye, y le faltaban fuerzas para ello.

Entretanto, le resultaba agradable permanecer en la cama y oír las protestas del muy irritado Todd Powell cuando se ocupaba de las tareas domesticas por la noche.

Refunfuñaba mientras trataba de preparar un guiso. La carne había quedado cruda y las hortalizas excesiva​mente cocidas, pero al menos el caldo estaba bien sazo​nado. Sirvió un tazón de caldo a Lisa y el mismo se lo dio a comer a cucharadas. Nunca quedaba satisfecho hasta que conseguía que lo terminase.

La regañaba porque estaba demasiado delgada. Con el camisón de franela que llevaba puesto, se observaba que había perdido peso.

-Su marido ha mandado decir que no se opondrá al divorcio -anuncio el capitán Powell-. Parece que tiene intención de casarse con la mujer de Douglas.

Ella asintió.

-No me sorprende. -Se recostó contra las almoha​das, exhalando un leve suspiro-. Es lo mejor. Eramos poco menos que enemigos mucho antes de que yo per​diese al niño.

El dejo el tazón y la cuchara sobre la mesilla y le tomo el pulso; lo noto un poco acelerado y sonrió ante la evidencia de lo mucho que su presencia afectaba a la mujer. Se puso el estetoscopio alrededor del cuello y lo alzo hasta sus oídos.

-Tosa-indico, deslizando el estetoscopio debajo de la pechera del camisón contra su piel cálida y suave.

Ella obedeció, y el contacto de la mano del hombre le produjo vértigo. Todo su cuerpo. Todo su cuerpo se contraía al mas leve roce de los dedos del capitán. Lisa sabia que su corazon latía deprisa y que el te oía.

El alzo la cabeza, consciente del nerviosismo de la mujer. La miro con fuerza, sin retirar la mano, y muy len​tamente, casi a modo experimental, aparto sus dedos del amplio circulo metálico hacia la piel desnuda de la paciente.

Lisa contuvo la respiración, sin moverse, sin protes​tar. Sus ojos se volvieron mas grandes y curiosos.

Los labios del hombre se separaron. La miraba intensamente a los ojos mientras exploraba la suave curva de su pecho demorándose en la súbita dureza de su pezón, que capturo entre el pulgar y el índice para acari​ciarlo con suavidad.

-Oh, mi querida -susurro, con voz ronca.

Noto que Lisa temblaba. El medico retiro el estetos​copio, y sus grandes manos, trémulas y vacilantes, bus​caron los botones del camisón de franela. Lisa descanso sus manos sobre las del hombre.

Transcurrieron unos segundos, porque el se mostra​ba torpe en su urgencia por verla, por tocarla. La ayudo a sentarse y poco a poco le bajo el camisón hasta la cin​tura, procurando no dañarla donde estaba quemada.

Ella se incorporo, subyugada, con la vista clavada en sus senos, mientras el los recorría con la punta de los dedos.

Lisa era una mujer menuda, de carnes firmes y bella​mente formada. Resultaba erótico observar las manos de Todd acariciarla tan dulcemente.

-Nunca... disfrute... antes -susurro ella.

El alzo la mirada para encontrar los ojos de la mujer.

-Eres hermosa -murmuro-. Muy hermosa.

Lisa percibió el deseo que traslucían los tiernos ojos del hombre.

-Suavemente -musito el.

Apoyo a la mujer en la curva de su brazo y se incli​no para posar sus labios, con gran ternura, sobre su! pechos inflamados, sobre sus pezones endurecidos, di​bujando dulces círculos con la lengua.

Los dedos de ella, temblorosos, se enredaron en 1, espesa cabellera lacia del hombre. De su garganta brotó un profundo sonido, y Lisa se estremeció.

La recostó contra las almohadas, deleitándose en la contemplación de su cuerpo blanco y blando durante largos minutos. Ella suspiraba y gemía bajo el calor de la boca del oficial, entregándose con doliente abandono.
El control del hombre cedía segundo a segundo y, cuando deslizo la mano por los suaves muslos, lo perdió por completo.

Lisa gimio y se movió un poco, lo suficiente para alentarlo. Todd Powell observo el rostro de Lisa durante un instante antes de que sus bocas ávidas se fundiesen.

Ella se puso rígida al notar la desnudez del hombre contra la suya y comenzó a jadear.

Los labios del hombre se separaron de los de Lisa solo una fracción de segundo.

-Déjame darte placer -susurro, excitado-. Cuidare de ti... Déjame mostrarte como puede ser, como debería ser.

Ella lo miro a los ojos, avergonzada, pero enseguida se relajo, entregándose a la caricia lenta y suave de las manos masculinas. Arqueo el cuerpo, y su cara se tenso de temor y asombro.

-No lo rechaces, querida -musito e1 con ternura-. Oh, Lisa, no te resistas -pidió el, mientras sus caderas se movían y unía su cuerpo, con exquisita ternura, al de la mujer.

Todd gimio ante la llegada de placer, ante la primera intimidad que se permitía desde la muerte de su esposa.

El sensual movimiento del capitán cogió a Lisa des​prevenida, cuando ya era demasiado tarde para protes​tar. Ondas envolventes de placer emanaban de los ges​tos lentos y acariciadores del cuerpo del hombre. Se aferró a los anchos hombros de Todd, con los ojos en blanco, separando los labios cuando la tensión comenzó a extenderse locamente por su cuerpo. Nunca había conocido tales sensaciones, nunca había sentido como si un calor puro ardiese en su vientre y una marea la arras​trase hacia el placer. Jamás había experimentado la increíble plenitud de la posesión, la expansión de su pro​pio cuerpo para acomodarse a ese acto. El goce era tan intenso que le dio pánico.

-¡Todd! -exclamo asustada.

     -Oh, si -susurro el con pasión-. Si, sí mi querida, si. Ella arqueo la espalda y comenzó a combarse rítmicamente, estremecida, mientras de su garganta brotaban unos débiles gritos cuando ambos se convirtieron en el resto flotante de un naufragio en el agitado océano. Ca​balgaba en la cresta de una ola mucho mas poderosa y salvaje de lo que nunca había sonado que pudiera ser.

Todd le susurraba al oído palabras intimas, escanda​losas, con una voz profunda y erótica. Cuando Lisa vol​vió a encontrarse en la espiral ascendente, su ultimo pen​samiento fue que hasta ese momento nunca había sabido que era la vida...

Después el la calmo con frases dulces y caricias tier​nas, cobijándola en sus brazos hasta que se durmió. Cuando Lisa despertó, se dijo que había sido un sueno. Ni el ni ella mencionaron nunca lo sucedido. Cuando la mujer se instalo en la casa de la señora Moye, supo que cuando le concediesen el divorcio no estaría mucho tiempo sola. También lo supo el.
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Trilby fue incapaz de explicar a su madre lo que ha​bía ocurrido en el campamento. Ni siquiera se atrevió a contárselo a Sissy. La conciencia le remordió durante varios días, mientras sus huéspedes holgazaneaban por los alrededores, representando mas trabajo para su ma​dre y ella misma. Solo Sissy y Ben ayudaban. Richard parecía considerar que debían servirlo, y Julie se pasaba casi todo el tiempo enfurruñada en su habitación.

A pesar de la alegría que les embargo cuando Thorn y una extrañamente alicaída Trilby les anunciaran su compromiso, Jack y Mary Lang quedaron horrorizados al enterarse del incidente que se había producido con la partida de mejicanos que atacaron a los jóvenes en las montanas.

-Este lugar esta sin civilizar -comento Jack, malhu​morado, a Mary-. Ojala nunca hubiese cometido la lo​cura de venir aqui. Ahora no podemos permitirnos re​gresar a casa, y todo es culpa mía. ¿Que habría pasado si hubiesen matado a Trilby y los demás?

-Por fortuna no les ha sucedido nada, gracias a Thorn y al estupendo hombre apache -dijo Mary con dulzura-. Deja de preocuparte -añadió, dándole una palmadita en el brazo-. Ahora todo va bien.

-¿Y por cuanto tiempo? -pregunto Jack-. Ya sabes que se dice que se cometen muchas atrocidades a lo largo de la frontera. Esto me recuerda un barril de pólvora a la espera de que alguien lo encienda.

-No nos hallamos cerca de Douglas -dijo Mary-. Estoy segura de que aqui estaremos seguros.

-Ojala sea así -dijo Jack, quien dejo a un lado su inquietud para centrar la conversación en el compromi​so de Thorn y Trilby, que excitaba y complacía tanto a el como a su esposa-. Debo reconocer que nunca pensé que lo harían -agrego, con una sonrisa irónica-. Sobre todo tras sus continuos enfrentamientos. Aunque me da la impresión que lo hacían como una prueba antes del matrimonio. Me enorgullece que Trilby acabe tan bien.

Mary dijo:

-Considero que Thorn sale tan beneficiado de esa relación como nuestra hija. -Y rió al ver el rostro enro​jecido de su marido mientras se disculpaba, algo aver​gonzado, por subestimar a su propia hija.

Richard, Ben y Julie prepararon las maletas, decididos a partir a la mañana siguiente.

-La verdad, no soportaría otro día aqui -dijo Ri​chard-. El Oeste no me gusta. Añoro la sociedad civili​zada.

-Eres un esnob, Richard. -Sissy suspiro-. Bueno, márchate si quieres, pero yo no estoy dispuesta a perder​me la boda de Trilby.

-La han anunciado de forma bastante precipitada, ¿no te parece? -inquirió Richard.

-Thorn ya explico que la habían planeado hacia mucho tiempo y que tomaron la decisión cuando se ha​llaban en el campamento -rectifico Ben.

Richard se mostraba inquieto.

-Esta aprovechándose de ella. Trilby debería regre​sar con nosotros y alejarse de ese ranchero mientras puedas; nunca conseguirá adaptarse a la vida del desierto.

-Cualquier mujer se adaptaría a cualquier clase de vida con un hombre como Thorn, querido hermano. -Sissy rió entre dientes-. El señor Vance cuidara de ella; no te preocupes.

-Trilby fue mi primera novia -dijo Richard, resen​tido.

-Te comportaste como un necio al coquetear con Ju​lie desde el día en que llegamos -replico Sissy en voz baja, para que Julie, que se hallaba en el salón, la oyese-. Tu empujaste a Trilby a los brazos de Thorn, y me alegro. $l es dos veces mas hombre que tu.

El rostro de Richard se encendió de rabia.

-Mira, será mejor que no me entere de que te ves con ese indio despreciable -amenazo.

-Ese indio despreciable me salvo la vida -recordó ella-. Mis asuntos privados no te incumben.

-¡Bah!

-No te olvides de escribir. Y di a mama que iré a casa después de la boda -añadió Sissy con jubilo, guiñando un ojo a Ben, que disimulo una sonrisa.

-¡Mama se pondrá furiosa!

-No, no lo creo. Ella me animo a que estudiase en la universidad mientras que tu y papá os burlasteis de mi. Un día seré antropóloga; espera y veras.

-El lugar de una mujer es el hogar -dijo Richard, imitando el tono severo de su padre.

-Tal vez lo era, pero ya no. Y cuando todas seamos instruidas, nadie nos retendrá en la cocina todo el día.

-Oh, maldita sea. Vamos a acabar de preparar el equipaje, Ben. No se puede discutir con ninguna mujer -sentencio Richard, disgustado.

Ben se limito a encogerse de hombros, dedicando Una sonrisa cálida y sincera a su hermana.

Julie casi no hablaba con nadie. Había cambiado tras la acampada, convirtiéndose en una triste sombra de la muchacha que había sido. Había comenzado a mirar a Richard con ojos fríos, tan enojada con el como Sissy y Trilby. Sin embargo el era tan obtuso que no parecía advertirlo.

En la estación, Thorn se las arreglo para estar cerca de Trilby cuando esta se despidió del anterior hombre de su vida. Le rodeo la cintura con un brazo, mientras ella estrechaba educadamente la mano de un Richard abatido.

-Espero que seas muy feliz, Trilby -dijo Richard con rigidez, dirigiendo una mirada gélida a Thorn-. Nos mantendremos en contacto, ¿verdad?

-Oh, tendrá que visitarnos el ano próximo, cuando estemos adecuadamente instalados -intervino Thorn, con sequedad-. Organizare otra partida de caza.

-Bueno, si, seria estupendo -replico Richard. Sostu​vo la mano de Trilby un poco mas de lo aconsejado por la cortesía y se la apretó. La muchacha estaba ya fuera de su alcance, y a Richard le dolía no haber actuado con mas decisión. Julie lo había cegado e impedido valorar a Trilby. Ahora pertenecía a aquel rufián astuto y solo Dios sabia que seria de ella-. Adiós, Trilby. Me acordare de ti.

Ella sonrió, a punto de llorar, aunque no de tristeza por la marcha de Richard, sino por la sensación de per​dida del pasado.1r1 formaba parte de su infancia y ado​lescencia. Siempre había asociado esas etapas de su vida a Richard, su muchacho maravilloso. Ahora, en la estación, se sentía completamente desilusionada y pensaba que sus sueños no habían sido mas que fantasías propias de una colegiala. Richard no se ajustaba en absoluto a la imagen dulce que ella se había creado de e1. Trilby estaba desprendiéndose de todo cuanto había creído anhelar, y sus sueños de amor habían sido sustituidos por el matri​monio con un hombre que solo se interesaba por ella para obtener el agua de su padre.

-Oh, Dios mío -susurro.

Richard, en el colmo de la vanidad, interpreto que la muchacha lamentaba abiertamente el hecho de perder​lo. Contuvo el aliento y habría hablado si un brusco movimiento de Thorn y una mirada de sus ojos oscuros no le hubiesen disuadido. A pesar de todo, dijo:

-Si alguna vez me necesitas, puedes contar conmigo, Trilby. -Hablo con vehemencia y luego soltándole la mano, se volvió para encaminarse hacia el tren.

Trilby se habría reído de su jactancia si no se hubiera sentido tan desdichada. Tenia el corazon destrozado, y no le importaba que Thorn lo notase. Después de todo, el la había hecho caer en la trampa.

Thorn, que si se había percatado de la inquietud de la muchacha, no lograba encontrar las palabras precisas para expresar lo que sentía. Deseaba disculparse por haberla puesto en un aprieto y también quería bajar a Richard del tren y arrojarlo contra un cactus. Estaba convencido de que Trilby amaba a Richard tanto como lo odiaba a el por haber hecho imposible su amor.

Se aparto de ella con brusquedad para liar un cigarri​llo con dedos diestros. Mientras tanto, Trilby se despedía de Ben y, con cierta frialdad, de Julie. Luego el tren se alejó de la estación y no tardo en convertirse en una mancha de humo en el horizonte gris.

El viento era frió, incluso para el mes de diciembre en el sur de Arizona.

La boda se celebro tres semanas mas tarde, en otro día frió y melancólico. Mary y Jack habían tratado de per​suadir a la pareja de que esperasen hasta la llegada de la primavera, pero ninguno de los dos transigió. Thorn especialmente se empeño en no aplazar la fecha de la boda, como si algún motivo lo apremiase, pensó Mary. Por supuesto, nada podía haber sucedido en las montañas , pues habían estado en compañía de muchas perso​nas como para permitirse una imprudencia... Tal vez su urgencia se debía a que Thorn amaba a Trilby y temía perderla en favor de Richard. Si, tenia que ser eso... Sin embargo Richard había partido hacia Luisiana con su hermano Ben y Julie. Entonces, ¿como explicar la obstinación del señor Vance? La pregunta quedaba sin res​puesta.

Trilby, vestida con un traje largo de satén blanco, se presento a la ceremonia con una expresión que ninguna novia debería adoptar el día de su boda. Rígida y melancólica, pronuncio su promesa de fidelidad con aire au​sente. Ni su actitud ni su rostro irradiaban alegría, y cuando Thorn se inclino para besarla, ella le ofreció la mejilla en lugar de la boca.

La distancia entre ambos era descomunal. Y la recepción posterior no contribuyo en absoluto a dismi​nuirla, en especial cuando Curt, el primo de Thorn, se acerco para besar a la novia.

Trilby le sonrió, un gesto que su marido tuvo que aceptar.

-Gracias, Curt -dijo ella con dulzura.

-Lamento el modo en que comenzaron aqui las co​sas para usted -dijo con timidez-. Espero que usted y Thorn sean felices. Lo deseo sinceramente.

-También yo -acertó a decir ella.

Sissy se quedo mirando a Curt, con curiosidad.

-Es guapo -dijo.

-Si, lo es. -Trilby advirtió que la pequeña Samantha parecía molesta cuando Curt le dirigía la palabra, y que enseguida se escudaba en su padre. La aparición de Sis​sy aparto a la novia de esos pensamientos. Sonrió al ver a su amiga con un vestido de color rosa con adornos de volantes y encaje-. Estas muy guapa -dijo, observando que llevaba el cabello suelto.

-A un determinado caballero alto no le gusta que me

recoja el pelo. -Suspiro y miro alrededor-. No se en​cuentra aqui, por supuesto. Se comporta con cortesía al evitarme. Es tarde, por la noche, oiré una flauta y saldré furtivamente para cobijarme bajo su manta mientras hablamos de razas antiguas y recitamos sonetos de Shakespeare.

-No hablaras en serio -exclamo Trilby, con ma​licia.

-0h, claro que si. Nuestra relación es imposible -dijo Sissy, tras habérsele eclipsado la alegría-. Se que no exis​te futuro para nosotros, pero deseo estar con el. Cada se​gundo es precioso; mañana regresare a casa.

-Podrías quedarte aqui conmigo -dijo Trilby, agarrandose de un clavo ardiendo.

Sissy rió con tristeza.

-¿En tu luna de miel? Desde luego que podría. -Hizo un gesto irónico-. Deberías avergonzarte. ¿Que opinaría Thorn?

-No me importa.

La otra chica se apretó levemente las manos.

-No le tienes miedo, ¿verdad? -pregunto, solemne-. No se mucho mas que tu al respecto, pero he leído mu​cho. No debe doler demasiado, y si amas a un hombre se supone que tiene que resultar muy placentero, a pe​sar de lo que diga la gente mayor -susurro con tono conspirador.

Trilby se ruborizo, porque ya sabia demasiado. Pero no podía confesarlo.

-No le tengo miedo -dijo, dirigiendo una mirada a la esbelta figura de su marido que, vestido con un traje oscuro, se hallaba cerca, junto a un grupo de invitados que habían acudido para darles la enhorabuena.

-Te preocupa Samantha -apunto Sissy, señalando a la niña, que se encontraba junto a la mesa del refrigerio, totalmente sola, tratando de pasar inadvertida-. Siento pena por ella. Es como éramos tu y yo a su edad -añadió, con una sonrisa de pesar-. Ninguna de las dos éramos particularmente sociables.

-Yo cuidare de ella -dijo Trilby, mirando a la niña con cariño-. Ha recibido muy poco amor. Su padre no es una persona cariñosa.

-Tal vez te lleves una sorpresa -dijo Sissy-. A mi me parece muy sensible; un hombre que oculta sus senti​mientos porque teme que le hieran. Su anterior matri​monio no seria feliz, ¿verdad?

-No; no creo lo fuera.

Sissy asintió.

-Bien, esta boda tal vez sea lo mejor para los dos. Desde luego, Thorn tiene mas que ofrecer que mi her​mano, Trilby. Supongo que tu también lo sabes.

-Si, lo se. Relaciono a Richard con una parte impor​tante de mi vida -dijo lentamente-. Sospecho que desea​ba tanto revivir el pasado que lo confundí con el.

-La verdad es que serás mas feliz con Thorn. Si Ri​chard hubiese llegado a casarse contigo, te habría dejado en casa mientras el se dedicaría a perseguir a otra mujer. Ni siquiera puede ser fiel a una novia. < Como hubiese sido soportar su traición dentro del matrimonio?

-Hubiese sido terrible -admitió Trilby-. En un tiempo creí amarle -dijo con tristeza-. Ha sido necesa​rio este viaje para que me diese cuenta de que no era así. Realmente, no le amaba.

-Puedes aprender a amar a Thorn. Es muy hombre -enfatizo Sissy-. Dudo de que te arrepientas.

-Ya veremos. -Tomando a Sissy de un brazo, la con​dujo hacia la mesa del refrigerio, mientras procuraba no pensar en la noche que se avecinaba-. Vamos a comer y beber algo.

Mas tarde, Samantha se acerco tímidamente a Trilby, quien se arrodillo para quedar a la altura de la niña.-Solo quería felicitarla -dijo Samantha con su dulce- voz-. Me alegro de que se haya casado con mi padre. Espero que sea muy feliz.

-Yo espero que tu también lo seas. Me gustaría que fuéramos amigas.

-¿Piensa tener muchos niños? -pregunto la niña, seria, con gesto resignado.

Trilby se ruborizo.

-No deberíamos hablar de eso ahora, ¿de acuerdo? Sus palabras provocaron una débil sonrisa en la niña. -De acuerdo.

-Tendremos mucho tiempo para llegar a ser amigas,

Samantha. Y realmente lo seremos.

-¿Ama a mi padre, señorita Lang? -pregunto la pe​queña con un tono muy prudente-. Quiero decir...mama -se corrigió.

-¿No seria mas fácil que me llames Trilby? –pregunto la muchacha a la niña, evitando responder su pregunta. -Mi padre dijo que debo llamarla -mama-. -Entonces lo harás solo en su presencia -dijo Trilby con dulzura y sonrió-. Cuando estemos solas, puedes llamarme Trilby.

Los ojos oscuros de la niña se iluminaron. -Oh, bien, estupendo. Trilby rió.

-Será nuestro secreto.

-Si, un secreto de verdad. Trilby, ¿podria ayudarme con mis estudios? No quiero vivir con el do Curt para asistir a la escuela de la ciudad -dijo, preocupada.

-Estoy segura de que resolveremos ese problema -re​puso la joven-. No me gusta la idea de que permanezcas en Douglas precisamente ahora, con todos esos incidentes en la frontera. Hablare con tu padre al respecto.

-Me alegra mucho. -Miro a Trilby con inquietud-.¿Debo ir a casa del tío Curt esta noche?

-Me temo que si. ¿No te agradan tus tíos?

Samantha no respondió directamente.

-Son buenos; dicen que puedo volver a casa mañana.-Entonces, te veré mañana, ¿no es así? -dijo Trilby con una sonrisa.

La conversación había enternecido a Trilby; entonces recordó que esa era su noche de bodas. Solo ella, y Thorn sabían que no seria la primera vez que se acosta​ban juntos, pero no podían admitirlo ante los demás.
Trilby y Thorn estuvieron ocupados hasta tarde despidiéndose de los invitados. Después, como era inevitable se encontraron solos en el salón, débilmente iluminado por una lámpara, junto al calor del fuego de la chimenea, bebiendo la ultima copa de champaña.

La recién casada se había cambiado el traje de n por un sencillo vestido de color gris. En un primer momento pensó en ponerse el camisón, pero temió Thorn lo interpretase erróneamente como una insinuación de ir a su cama, y eso era lo ultimo que deseaba.

Vance no se había cambiado. Bestia una impecable camisa blanca y pantalones negros a  juego con el fajín. Tan solo se había quitado la chaqueta y sus dedos estaban aflojando el corbatín.

-Estoy cansado, ¿y tu? -pregunto el para entablar conversación-. Había olvidado lo agotador  que es casarse.

El comentario recordó a Trilby que no era la primera vez que el iba al altar. Observando las burbujas de la copa de champán, dijo:

-Si, es agotador.

La vista del hombre se poso en la elegante copa la muchacha sostenía en la mano.

-¿Sabes por que las copas de champán tienen forma? -pregunto el de repente.

Trilby lo miro y luego examino la copa.

-No. ¿Por qué?

El sonrió.

- ¿Estas segura de que quieres saberlo?

-Si, por supuesto -replico ella, curiosa.

Thorn se inclino un poco, acariciando sensualmen​te la copa que sostenía.

-Fueron diseñadas a partir de un molde de los senos de Maria Antonieta -dijo, con voz suave.

Ella dejo caer la copa, tanto por la sorpresa de la res​puesta como por la manera en que el acariciaba la suya mientras miraba el pecho de Trilby.

Thorn sonrió ante la visible turbación de la muchacha., cha. Depositando la copa sobre una mesilla, se levantó del sofá. Cuando se acerco a ella, Trilby aprecio el brillo centelleante de sus ojos, la amenaza sensual de su cuerpo, y se irguió rápidamente.

-Será mejor que limpie esto -comenzó a decir, de​sesperada.

Vance la cogió en brazos, como si no pesase.

-No hasta que hayamos hecho el amor -dijo, con voz ronca.

Se inclino y comenzó a besarla. La boca de su esposo, sabia a champán y menta, y el aliento de el era cálido cuando lleno la boca de la muchacha.

Trilby hubiera querido protestar, resistirse, pero e contacto del hombre la narcotizaba. Tardo pocos segundos en ceder y rodear con timidez el cuello del hombre con los brazos, temblando con deliciosa expectativa a recordar la ultima vez y lo maravilloso que había sido incluso en la fria humedad de la tienda, sobre el duro suelo. En esta ocasión seria en una cama caliente y sin ninguna posibilidad de interrupciones: tenían toda la noche para ellos.

-Te he deseado durante mucho tiempo, Trilby -dijo el cuando la deposito dulcemente sobre la inmaculada colcha blanca de la cama-. Eres cuanto he soñado.

Ella quedo tendida, a la débil luz de la lámpara de queroseno. El corazon comenzó a latirle agitadamente cuando el procedió a quitarse la camisa y a punto estu​vo de pedirle que apagase la lámpara cuando la arrojó a un lado y sus ojos descubrieron lo que sus manos ya sabían hacia tiempo; era velludo, musculoso y muy, muy varonil. Estaba tan fascinada contemplando el pecho del hombre que ni siquiera reparó en que este comenzaba a desabrocharse los pantalones.

Cuando se los quito, revelando la parte mas amena​zadoramente masculina de el, ella se quedo inmóvil, sin aliento.

-Ahora ya sabes -dijo Thorn.

Ella desvió la vista, esperando aun una risa burlona, pero no la hubo. El crujido de la tela y el ruido sordo de las pesadas botas llegaron a sus oídos. A continuación Thorn se sentó en la cama junto a ella.

-La lámpara, Thorn -susurro con desesperación al ver que las manos del hombre se disponían a desaboto​narle el vestido.

-Quiero que este encendida, Trilby -dijo el con se​renidad-. Deseo que me veas y ver todas las intimidades de tu cuerpo.

-Pero...

Ella enrojeció, furiosa, cuando ó1 dejo su torso desnudo y la recostó para despojarla del resto de ]as prendas.

La mujer trató de cubrirse, pero las manos del hom​bre se lo impidieron. Permaneció tendida durante unos segundos, anonadada, mientras los ojos del hombre completaban la posesión extasiada de su desnudez.

-Thorn, por favor... -comenzó a decir ella, cohibida.

-Toda mi vida lo he hecho en la oscuridad -dijo el, con la mirada fija en sus senos-. Esta vez quiero ver todo, cada segundo. Nunca he deseado a nadie como te deseo a ti.

Se inclinó y posó su boca en la cima de un pezón. Lo besó y lo succionó, logrando que pronto se endureciese.

La muchacha contuvo el aliento ante el placer recor​dado y hundió los dedos en la espesa cabellera oscura del hombre, con la vista clavada en los leves movimientos de

su rostro mientras ó1 la saboreaba.

La otra mano del hombre se deslizo poco a poco por los muslos, las caderas y el vientre liso de Trilby. Las caricias se prolongaron durante minutos largos y lánguidos, y la boca y las manos del hombre se volvieron mas audaces, al igual que las palabras que salían de los labios húmedos de Trilby.

Cuando ella estuvo por completo sensible, Thorn la instó a que explorase su cuerpo con las manos, enseñándole dónde y como acariciar, de modo que su propio placer fue en aumento, acompasado al de su esposa.

-¡Es... indecente! -protesto ella, cuando al fin ó1 co​loco su cuerpo entre sus piernas y la tomó por los mus​los para alzarla abruptamente hasta alcanzar la intimidad absoluta.

Ella noto el estremecimiento del cuerpo masculino sacudido por el placer, y vio la súbita e intensa oscuri​dad de los ojos del hombre y la contracción de los músculos de su rostro bañado en sudor.

-Si -replico el. Bajo la mirada hacia el amplio espa​cio entre los cuerpos de ambos y la fijo en el punto en que se unían amorosamente-. Mira, Trilby -susurro.

De manera automática ella miro y se quedo sin alien​to mientras el permanecía inmóvil, permitiéndole así ver el total contacto intimo al que se hallaban entregados. Vance alzo la vista para encontrarse con la expresión escandalizada de la muchacha. Le sostuvo la mirada y lentamente, con un movimiento semejante al del viento estival al agitar las hojas de los árboles, comenzó a aden​trarse en el cuerpo de la mujer.

-Es hermoso -murmuró, buscando el rostro de Trilby cuando el placer la estremeció-. Contigo es algo mucho mas profundo que la simple unión carnal de los cuerpos.

La inesperada ternura del hombre conmovió a la muchacha. Se relajo cuando Thorn profundizo su posesión y le acuno el rostro con las manos, acariciando su boca mientras el jadeaba y comenzaba a temblar.

Ambos estaban alcanzando el éxtasis. Estremeciéndose, sin ocultar el rostro, Trilby permitía que el la mi​rase, lo que parecía acentuar el placer del hombre,, que gemía con cada movimiento.

-Acéptame -susurro el, agitado.

De repente se convulsiono en la posesión comple​ta y arremetió con rápidos e intensos embates de pla​cer que la elevaron del colchón en su incontenible frenesí.

En ese momento ella no entendía nada, dominada por la dulce ráfaga de color, calor y olvido que la impul​so a gritar por todo lo que el podía proporcionarle.

Vance le dio satisfacción. Se aparto de ella y se tendió de espaldas a su lado, con la mirada clavada en el techo mientras asumía que la amaba, pues solo el amor podía explicar la fiebre que encendía no solo su cuerpo sino su mente, su corazon y su alma. El modo en que la había poseído tenia poco que ver con una necesidad sim​plemente física. Esa vez había sido incluso mas increíble que la anterior.

Trilby yacía junto a el, ofreciéndose a sus ojos y pro​curando apaciguar su agitada respiración. De pronto, después del placer, se sentía lánguida, como si todavía fuese parte de el. Su marido la miro y ella no hizo ademán de cubrirse; ahora le pertenecía.

La mirada de Thorn se deslizo por el cuerpo feme​nino, recorriendo todos los lugares que su boca y sus manos habían explorado, observando las marcas rojas que su hambre devoradora había dejado en ella.

-Tendrás moretones -dijo, con voz serena-. Lo siento. No pretendía ser tan brusco.

-Al final es casi imposible no serlo -dijo ella y se ruborizo, desviando la vista.

-Te he dado placer, ¿no es cierto? -pregunto el, tranquilamente, leyendo la respuesta en el rostro aun mas enrojecido de su esposa y en el débil sonido que emitió-. ¿Te han explicado que las mujeres no deben disfrutar con sus maridos?

-Si-admitió ella-. Dicen que solo las malas mujeres gozan con un hombre.

-Tu no eres una mala mujer. -Le cogió una mano y la beso con ternura-. Gracias por el placer que me has proporcionado.

-Thorn...

El se inclino y le beso los párpados cerrados.

-Déjame tenerte otra vez -susurro el, descendiendo hasta su boca.

-¡Pero no estaría bien! -protesto ella con vehemencia.

-¿Por que no?

La boca del hombre se demoro en la de ella, y mien​tras ella trataba de alegar razones volvió a deslizarse en su interior y la poseyó con eficiencia dulce y experta. Cuando la mente de Trilby comenzó a funcionar de nuevo, se encontró tendida contra el, en la segunda y saciada lasitud que sucede al placer.

-Nunca supuse que resultaría tan grato -dijo, el somnoliento. La atrajo hacia su cuerpo y la cubrió con las mantas-. Ahora duerme, pequeña.

-Mis ropas -dijo ella.

Vance la miro a los ojos antes de apagar la lámpara.

-Por la mañana volveremos a desearnos, incluso mas de lo que ya lo hemos hecho. Será mas fácil si no tene​mos que molestarnos en desnudarnos. -Trilby se rubo​rizo, estremecida-. No es pecado que desees hacer el amor conmigo -murmuro el, sonriendo-. Dios nos dio el placer para realzar la alegría del matrimonio y los hi​jos. Gocemos el uno del otro, Trilby. No tenemos que avergonzarnos de ello.

Consiguió convencer a la joven esposa, que, sin embargo, pensó que su actitud no era muy lógica, pues una parte de ella seguía resentida por el modo en que el la había manipulado para llevarla al matrimonio. Pero cuando el la poseía, solo era consciente de la seducción de sus sentidos, de su cuerpo. Cuando se acercaba a ella, el era lo tónico que deseaba.

Con un débil suspiro, se acurruco junto a el, apo​yando la mejilla en su hombro cálido y fuerte mientras cerraba los ojos.

-Si, eso es -murmuro el-. Duerme. Te he dejado exhausta, ¿no es cierto?

Ella pensó que era el agotamiento mas maravilloso que había conocido en su vida. Así lo expreso en un su​surro cuando el se volvió para apagar la luz y ella se sumió lentamente en el sueno.

Lejos de la casa de los Lang, dos figura envueltas en una misma manta contemplaban la luna. Una era alta y toca​ba la flauta; la otra era muy femenina y descansaba la cabeza en el pecho del hombre mientras disfrutaba de su ultima noche en compañía de su amado.

-¿Cual era esa ultima canción? -pregunto Sissy, complacida, cuando el terminó.

-Una mas de una larga sucesión de canciones de amor -respondió Naki-. Disponemos de una fuente in​agotable. Los hombres siempre tratamos de llevar a las mujeres a nuestras chozas para que enciendan fuego, cocinen y tengan hijos.

Hijos. Ella nunca los tendría, porque los hijos mes​tizos no eran bien recibidos. Ese pensamiento la entristeció.

-Si yo fuese una mujer apache, podría vivir contigo-dijo.

-Tendría que pagar varios caballos por ti -recordó el-. Y tu hermano Richard nunca aceptaría nuestra unión.

-Mi hermano es un hombre terrible. -¿Tu padre es como el? Ella suspiro.

-Me temo que si. Mi madre, en cambio, es como yo.

Se opone a las antiguas creencias y considera que las mujeres deberíamos usar el cerebro y tener derecho a votar -añadió, con una sonrisa.

  -A los apaches no se nos permite votar -replico el, sonriendo con tristeza-. Es nuestro país y se nos niega el derecho al sufragio.

-Hay muchas injusticias -dijo ella. -Realmente.

Sissy permaneció silenciosa en sus brazos. -Mañana partiré.

  -Una decisión prudente -replico el-. Cada vez que nos separamos me resulta mas difícil dejarte marchar. -También es difícil para mi.

  Naki le acaricio la barbilla con el pulgar y le alzo el rostro con dulzura para ver sus ojos a la pálida luz de la luna.

-Te gustaría acostarte conmigo, ¿verdad? -susurro el. -Si -respondió ella, sincera.

  -Y a mi contigo. – él suspiro-. Ojala fueses apache. -O tu blanco. -Ella se irguió y lo beso en la comisu​ra de los labios-. Naki, podrías venir conmigo a Lui​siana...

El puso el dedo índice sobre los labios de la mu​chacha.

-Nunca pronuncies mi nombre -dijo el-. Es un tabú entre nosotros. Un nombre tiene poder. Ella sonrió.

-Eres muy supersticioso.

-Es mi herencia cultural. -El hombre le acaricio la larga cabellera-. No puedo acompañarte. En el Este no seria mas que una curiosidad y una vergüenza. Este es el lugar a que pertenezco.

      -Podría quedarme yo aqui -dijo ella, obstinada.

-¿Y vivir en una choza primitiva o en una reserva -pregunto el con tristeza-para ser tratada como si fueses una apestada? Muchos de los míos odian a los blancos.

-¿Por que tienen que ser así las cosas?

Los poderosos hombros del apache se alzaron y cayeron, abatidos.

-¿Quien puede explicarlo? -pregunto a su vez, pe​saroso-. Tu y yo somos de la misma clase. No se como nos hemos encontrado. Mi vida estará vacía sin ti.

-Y la mía sin ti -dijo ella con voz apagada.

Naki se inclino hasta sus labios, besándola con sua​vidad, con dolorosa ternura.

-Oh, no, así no -suplico ella, aferrándose a la larga y espesa cabellera del hombre.

El le desenredo los dedos y se los apretó con calidez.

-Solo así -corrigió Naki-. De modo que podamos separarnos sin riesgo de traspasar la línea de las conven​ciones.

-Yo arriesgaría algo...

-El hijo que engendráramos pagaría el precio de nuestro error -recordó el-. Y seria un precio alto.

Ella desistió.

-Tienes razón, por supuesto. ¿Por que siempre tienes razón?

-Oh, porque soy superior y brillante.

Ella rió y le acaricio el pecho, juguetona. -Eres un vanidoso.

-Es el resultado inevitable del asedio de una mujer bella e inteligente -susurro el.

Ella se irguió y lo beso con ternura.
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Llorosa pero serena, Sissy subió al tren al día si​guiente. Thorn y Trilby la habían acompañado a la estación en el Ford. Naki no apareció por allí, pero Tril​by hubiese apostado cualquier cosa a que no se hallaba lejos.

Y así era. Cerca de la estación, en una elevación del terreno, se encontraba Naki, montado en su caballo, despidiéndose en silencio de la mujer elegida por su co​razon.

-¡Mira! ¿No es un indio? -pregunto, señalando ex​citada una de las mujeres del vagón.

-Si-respondió su acompañante masculino, con desinterés-. El lugar esta plagado de indios. ¡Salvajes sucios e ignorantes! ¡Cuando los aniquilen a todos, este será un mundo mejor!

Sissy se aferró con fuerza a su bolso para reprimir la ira. Detestaba esas muestras de ignorancia, por otro lado bastante corrientes. Sin duda el hombre que profirió los insultos no tenia idea de la clase de persona que era Naki, ni de las culturas que habían habitado allí mucho antes de que los primeros hombres blancos pisasen suelo americano. Se prometió que algún día eso cambiaria. Cuando la gente estuviese mas informada sobre los na​tivos, aprenderían a respetarlos.

Cuando diviso la figura solitaria sobre el caballo pin​to en la distancia, Sissy le dedico un adiós silencioso. La silueta de Naki fue empequeñeciéndose a medida que el tren avanzaba, hasta convertirse en un borrón cristalino en los ojos inundados de lagrimas de la muchacha. Final​mente, solo fue visible en el corazon de Sissy; un recuer​do luminoso de amor que duraría toda su vida.

Thorn regreso con Trilby al rancho y la dejo en compañía de Samantha mientras el se cambiaba. Todavía no se sentían muy cómodos a la luz del día, a pesar de la ma​gia sensual de la noche anterior.

-Bueno, voy a trabajar -dijo e1 cuando se hubo ves​tido con ropas mas adecuadas. Cogió el Stetson y bajo la mirada hasta Trilby con ansiedad levemente impacien​te-. Procurare volver a casa a mediodía -añadió.

-Estupendo.

Como Trilby no lo miro, Vance le alzo el rostro hacia el suyo con dulzura.

-¿Por que te empeñas en tratarme como a un extraño? -pregunto con tono suplicante-. ¿Acaso pre​tendes fingir que no alcanzaste el cielo en mis brazos anoche?

Las mejillas de la mujer enrojecieron.

-Ese no es un tema de conversación muy... muy

apropiado -balbuceo ella.

-Si lo es -dijo e1 con ternura-. Estamos casados. -Es lo mismo...

-Pequeña mojigata -reprocho Thorn con un suspi​ro-. Muy bien, guarda tus secretos; un día los conoceré. -Sus ojos oscuros se entrecerraron al erguirse ante ella-. Echas de menos a Sissy, ¿no es cierto?

-Somos amigas desde hace muchos anos -respondió ella-. Siempre creí que un día sería mi cuñada.

Enseguida se arrepintió de haber pronunciado esas

palabras y se llevo la mano a la boca. Le dolió ver la expresión que apareció en el rostro de su esposo.

-Por tanto es al hombre a quien echas de menos, no a su hermana. Debería haberlo adivinado -dijo el con amargura y se volvió con el orgullo herido. Al cabo de un minuto, con voz serena, agrego-: Bueno, parece que el deseo no es el sustituto real para el amor, aun cuando haya querido convencerme de que podría serlo. -Dirigió una mirada centelleante a Trilby, y una sonrisa bur​lona se dibujo en sus labios-. Sueña con tu amor perdi​do, silo necesitas; no me importa. Solo te pido que no susurres su nombre en mi cama.

-¡Eso es una grosería, Thorn!

-Y yo te devolveré el favor -continuo el, enfurecido y con la intención de ofenderla-. Tratare de no susurrar el nombre de Sally cuando me encuentre en tus brazos. ¡Dios sabe que por dulce que seas, nunca podrás reem​plazarla!

Salió de la estancia, dejando a Trilby con el corazon destrozado. No se había dado cuenta de que estaba ena​morada de el hasta que le oyó decir que añoraba a su primera esposa y que solo la utilizaba a ella como una sustituta en la cama. Se dejo caer pesadamente en una silla y sollozo desconsolada.

A Thorn le preocupaban sus posesiones en México. La tropa destacada en Fuerte Huachuca había recibido or​denes de proteger la frontera a finales de noviembre, y un destacamento del Octavo de Caballería se hallaba acampado en Douglas, en los corrales provisionales de ganado. Las charcas de agua se secaban, y el caudal de los manantiales disminuía. Thorn había mencionado que agradecería que Jack Lang permitiera a su ganado se​diento abrevar. También hablo de reducir perdidas deshaciéndose de las posesiones mejicanas.

Los revolucionarios mejicanos pretendían expulsar a los extranjeros que poseían la mayor parte de sus tie​rras. No les importaba que los inversores, o hacendados, fuesen o no buena gente; solo querían que México vol​viese a pertenecer al pueblo. Los revolucionarios tal vez consideraban que al atacar la hacienda de Thorn en México le obligarían a marcharse; se habían escapado docenas de cabezas de ganado y caballos, y dos de sus trabajadores del rancho de México habían sido heridos de bala. Thorn no contó nada de ello a Trilby, pero si Jorge. En el tiempo que llevaba viviendo en el rancho, Trilby fue informándose pormenorizadamente de los asuntos de Thorn, y Jorge era una enciclopedia andan​te de sus posesiones y hazañas.

-El es muy bueno con mi gente, señora -le dijo Jor​ge, con sentimiento-. Para nosotros es el jefe, el patrón. Da de comer al hambriento y procura que siempre haya un poco de tierra para que nuestras familias puedan cul​tivarla. Cuando el gobierno nos arrebato nuestras tie​rras, ni siquiera podíamos alimentar a nuestros hijos. Muchos se trasladaron a las ciudades, pero allí no había trabajo para todos y tuvieron que mendigar. -Su sem​blante se ensombreció-. Le aseguro, señora, que el vien​to soplara con fuerza sobre México y se llevara a Díaz de su despacho. ¡Madero curara nuestras heridas cuando consiga el poder, lo se!

-Por el bien de su pueblo, espero que así sea, Jorge-dijo Trilby-. Pero, si es tan bueno con los empleados de sus propiedades de México, ¿por que los mejicanos le atacan?

-Fueron los federales y los rurales, señora -dijo Jor​ge-, campesinos que trabajan para Díaz y sus depreda​dores. Ellos son nuestros enemigos; asesinos.

Trilby se estremeció. -Comprendo.

-Muchos de los míos odian tanto a los españoles como a los estadounidenses, hombres blancos todos ellos que nos tienen sometidos. Madero, a quien la Vir​gen Santa bendiga, ha prometido que los expulsara de México y nos devolverá el país que nos han robado. Los gringos ricos, dueños de las minas y las industrial, ya no nos esclavizaran.

-En Luisiana -dijo Trilby- hay granjeros que traba​jan para hombres ricos. Se les denomina «aparceros» porque cultivan la tierra de otro hombre a cambio de una parte de la cosecha. Sin embargo el resultado siem​pre es el mismo; el granjero acaba endeudándose cada vez mas y nunca obtiene lo suficiente por su trabajo.

-Si. Así son las cosas en todas partes; el pobre es es​clavizado por el rico. Nos mantienen hambrientos a fin de que tengamos que depender de su dinero. Pero la situación cambiara. Esos... aparceros por que no se rebe​lan como nosotros y matan a los terratenientes?

Trilby esbozo una sonrisa al imaginar una acción armada como esa en su estado natal.

-Supongo que no se les ha ocurrido -respondió-. Espero que sus paisanos obtengan la independencia, Jorge.

-Yo también, señora. Ya han muerto muchos. Y morirán mas. -Se encogió de hombros-. No hay dere​cho a que los hombres tengan que morir y matar por un poco de harina y fréjoles.

Durante el resto del día, Trilby reflexiono sobre las palabras de Jorge. Los diarios informaban profusamente de la escalada de los combates en México. Pascual Oroz​co, el líder de los insurgentes en la parte occidental de Chihuahua, había instigado a todos los mejicanos patrióticos a levantarse en armas contra Díaz. La lucha en Chihuahua era encarnizada, y a los agentes del Ferroca​rril Mejicano del Noroeste les costaba encontrar em​pleados para la compañía, incluso para conducir los tre​nes de cercanías. Insurrectos y federales se odiaban a muerte, y la frontera se hallaba bajo constante vigilancia de las tropas locales de caballería e infantería. Todos es​taban nerviosos.

Trilby estaba tan absorta en sus pensamientos que Samantha tuvo que preguntarle dos veces por los prepa​rativos de Navidad.

-Oh, prepararemos un nacimiento, por supuesto -dijo Samantha, refiriéndose a la costumbre mejicana de colocar en la casa durante las fiestas unas figuras de ma​dera tallada que representaban una escena de la nativi​dad-. Además me encantaría tener un árbol de Navidad. Mi madre siempre lo ponía, pero nunca me permitió ayudar a decorarlo. ¿Podría ayudarte?

-Claro -dijo Trilby, sonriendo a la niña.

Era la primera manifestación de alegría que advertía en la pequeña.

Ambas comenzaron a organizar la celebración de la Navidad con entusiasmo contenido, ignorando las irri​tadas protestas de Thorn acerca del revuelo que armaban mientras preparaban palomitas de maíz, guirnaldas con bayas de arándonos y recortaban papeles de colores.

-Mientras no colguemos adornos en tu montura y tus ropas, no tienes motivo de queja -le dijo Trilby, con expresión candorosa.

Trataba de bromear, pero Thorn había soportado demasiadas crisis emocionales como para mostrarse con​tento. Se mantenía distante, y Trilby lo notaba.

-¿Vendrán algunos de tus hombres a la cena de Na​vidad? -pregunto la muchacha, en otro intento por en​tablar conversación.

-Suelen tomarse el día libre para pasarlo con su fa​milia -respondió el-. Naki no tiene familia y es cristia​no, de modo que acostumbro invitarlo.

-Será bien recibido.

-Resulta que se marcho a las montanas después de nuestra boda, y nadie sabe donde se encuentra -añadió el.

Trilby estaba casi segura de que la desaparición del apache tenia algo que ver con la partida de Sissy. Si su relación con Thorn no hubiese sido tan tensa, se lo ha​bría dicho.

-Si regresa a tiempo, ¿te molestaría compartir mesa con dos salvajes? -pregunto el secamente.

Trilby enrojeció y evito mirarlo.

-He preparado un pastel para esta noche -dijo, com​placida, ignorando el sarcasmo-. Es de limón.

-No estaré aqui para la cena -anuncio el.

Cuando ella y Samantha se quedaron de nuevo so​las, Trilby se lamento de que Thorn pasara tanto tiem​po fuera de casa esos días. Había esperado que podrían llegar a estar tan cerca a la luz del día como lo habían estado aquella primera noche mágica de su matrimonio. Sin embargo, a medida que el tiempo transcurría, la situación empeoraba. Thorn suponía que ella echaba de menos a Richard, y Trilby había permitido que lo cre​yera, pues le habían ofendido los comentarios de su marido sobre Sally. En ocasiones se preguntaba si ambos no ocultaban sus verdaderos sentimientos para evitar sufrir. Cuando ella trataba de acercarse a el, Thorn se apartaba. Nunca hablaba de cuestiones personales. Por fin ella había desistido, no porque no le importase, sino porque resultaba evidente que Vance ya no deseaba nada de ella; su comportamiento demostraba que ya no la amaba.

La semana anterior un hombre y su bella esposa se presentaron en Los Santos para pedir ayuda porque se habían perdido. Thorn se había mostrado muy caballe​roso y solicito con la mujer, y Trilby estuvo malhumo​rada durante el resto del día al recordar que no hacia mucho Vance la había tratado así a ella, antes de que la presencia de Richard destruyera su esperanza de feli​cidad.

Sissy había escrito. En su carta comentaba la posibilidad de regresar con la clase de arqueología del profe​sor McCollum en primavera. No mencionaba a Naki, pero Trilby supo leer entre líneas. Aquella noche que Trilby y Thorn habían compartido en la tienda del cam​pamento parecía haber sucedido mucho tiempo atrás. La muchacha se entristeció al pensar en el súbito distancia​miento que se había producido entre ellos.

Thorn advirtió la pesadumbre en el rostro de Trilby y miro por encima del hombro para ver la letra, bella y legible, de Sissy. Al final había una referencia a Richard y una jovencita de quien se había enamorado locamen​te. El ranchero interpreto erróneamente que esa noticia había causado la tristeza de Trilby.

-De modo que ha encontrado a una nueva, ¿no es cierto? Debe resultarte muy doloroso, Trilby -dijo el con frialdad.

Ella se quedo desconcertada por un momento y en​seguida se dio cuenta de lo que Thorn pensaba. Furio​sa, alzo la vista

     - No tienes nada mejor que hacer que burlarte de mi? arqueo una ceja.

-Perdona. Estoy seguro de que me comparas a me​nudo con ese tipo del Este y deseas que me parezca a el. Por cierto, es un triste consuelo, querida, que el tenga que depender de la caridad de los parientes para sub​sistir.

Ella parpadeo.

-E Que quieres decir?

-Se traslada continuamente de una casa señorial a otra. Creo que Sissy menciono que su familia tendría dificultades para costear su educación universitaria por​que sus asuntos financieros no andan bien.

A Trilby nunca se le había ocurrido pensar en ello. Si, Richard viajaba muchísimo, y siempre a expensas de algún pariente rico. Nunca antes lo había considerado un parásito.

-El modo en que Richard se gana la vida no es de tu incumbencia.

-Afortunadamente para ti, no tienes que compartir​lo. ¿Te gustaría representar una carga para tus parientes con tal de mantener las apariencias?

-Lo detestaría -susurro ella.

El asintió.

-Yo también. Tu y yo nos parecemos en que ambos tenemos demasiado orgullo. -De repente se inclino y, cogiéndola por el cabello, le echo el rostro hacia atrás. No le sorprendió el hecho de que ella no protestase. Por una vez Trilby parecía completamente a su merced. La vista del hombre descendió hasta la suave boca entre​abierta de la muchacha-. Que desperdicio -musito an​tes de besarla con avidez.

Trilby gimio con placer inesperado. ¡Hacia tanto, tanto tiempo! Se acerco mas hacia Thorn, quien de re​pente se aparto y se irguió, mirándola con ojos burlones.

-¿Tanto le echas de menos? -pregunto-. ¿Tanto que hasta yo puedo sustituirlo? Fue una lastima que no te marcharas con el.

Ella trago saliva, trémula.

-¡Fue una lastima que me sedujeras!

El reflexiono sobre las palabras de su esposa y sacudió la cabeza lentamente.

-No, no estoy de acuerdo. Fue hermoso. Lo único que lamento es que no engendrásemos un hijo.

Trilby se ruborizo y bajo la vista hasta su regazo.

-No me desagradaría tener un hijo.

Thorn vacilo. Ella se mostraba menos reservada e incluso afectuosa con el.

-Yo podría darte un hijo, si me amases -dijo el.

Trilby se mordió el labio inferior. Le tentaba la idea, Pues quería un hijo a quien cuidar, a quien amar. Sin embargo, ¿seria conveniente dada la situación? Ella y Thorn apenas se hablaban y era obvio que a el le disgus​taba su mera presencia. Alzo la vista hacia los atentos ojos oscuros.

-Tu... tu sigues amando a Sally -dijo Trilby con tris​teza-. No deseo un niño porque me utilizas para susti​tuirla.

El contuvo el aliento. ¡Ella no podía creer eso! Van​ce había representado demasiado bien su papel.

-¿Es por eso? -pregunto-¿O porque no soy el le​chuguino del Este?

Los ojos de Trilby se enternecieron. Se disponía a decirle la verdad cuando Samantha entro bailando en la habitación, portando papeles de colores. La pequeña todavía se sentía un poco cohibida ante su padre, pero muy a gusto con Trilby. Se sentó al lado de la joven y comenzó a parlotear sobre adornos.

Thorn suspiro y se retiro. Durante el resto del día, se preguntaría que le habría dicho Trilby si Samantha no hubiese aparecido.

-Me gusta el rojo, ¿a ti no, Trilby? -pregunto la niña cuando se marcho su padre, interrumpiendo los pensa​mientos de Trilby.

Samantha encolaba el papel que Trilby había corta​do para confeccionar guirnaldas.

-Me gusta mucho -respondió Trilby-. Es alegre como la Navidad, ¿no te parece?

-Oh, si. -Samantha se mordió el labio inferior y de repente miro a la muchacha con ojos angustiados-. Tril​by, ¿crees que el primo Curt vendrá el día de Navidad?

-Estoy segura de que e1 y tu tía vendrán si tu quieres.

-¡No, no quiero! -exclamo la niña-. ¡No quiero que venga e1! ¡No quiero verlo!

El corazon de Trilby pareció pararse. Dejo las tijeras.

-Pero por que, querida?

Los enormes ojos de la niña se inundaron de la​grimas.

-Porque el me encerró en la despensa.

-No entiendo.

-Cuando vi a mi madre y el primo Curt besándose - dijo Samantha, desconsolada-. Abrí la puerta y los sorprendí en la cama, desnudos. Entonces mi madre me grito y me pego. Después él me encero en la despensa. Ella me obligo a permanecer allí durante una hora, Tril​by, y había una rata. -La niña se estremeció-. Me mordió y yo chille, pero mi madre no me dejo salir. Mira.

Se bajo las calzas y le mostró la cicatriz en la panto​rrilla. A juzgar por el tamaño de la señal, debió haber sido una mordedura importante.

-Oh, querida -dijo con ternura, abrazando a la niña-. ¡Querida, cuanto lo siento!

Samantha echo a llorar. Por primera vez una perso​na adulta la escuchaba y consolaba. En su vida había recibido muy poco afecto por parte de los adultos.

-¿Se lo contaste a tu padre? -pregunto Trilby, enjugándole las lagrimas con un pañuelo.

-Mi madre me prohibió contárselo -explico la niña, gimoteando-. Me juro que la próxima vez haría algo mucho peor que encerrarme en la despensa, y el primo Curt me miraba con odio. Y sigue mirándome así. La ul​tima vez que lo vi me pregunto si había dicho algo a mi padre. Me da miedo. Detesto estar en casa del primo Curt. Y no le gusto, y el tampoco me gusta a mi. Siempre me dice que no me atreva a contar a mi padre lo que vi.

-Nunca volverás a quedarte con él -prometió Tril​by-. ¡Nunca!

-Mi padre dijo...

-No importa lo que dijera tu padre -replico Trilby-. Yo hablare con el.

-¡No debes contárselo! -suplico Samantha-. ¡No debes! El amaba a mi madre, Trilby.

         Alzo la bar​billa de la niña con dulzura.

-Samantha...

-No debes decírselo -insistió la niña-. Es un secreto.

Trilby observó la cicatriz de la niña y se pregunto cuantos otros castigos terribles habría soportado mien​tras Sally se solazaba con el primo de su marido. Ha​biendo experimentado el domino de Thorn en la cama, le resultaba casi increíble que Sally hubiese preferido a otro hombre.

-Entonces no volveremos a hablar de ello -aseguro a la niña y le sonrió.

Samantha se sentía demasiado aliviada como para percatarse de que Trilby no había prometido no explicárselo a Thorn.

Y se lo contó, esa misma noche después de la cena, mientras pasaban unos minutos solos en el salón. Tenían dormitorios separados y vidas separadas. Existía tan poco contacto entre ellos que daba la impresión de que eran dos extraños.

-De modo que no vuelvas a obligarla a alojarse en su casa -dijo Trilby-. ¿Lo entiendes ahora? Samantha le tiene miedo, Thorn.

-No puedo creerlo -dijo el con una mueca de dolor-. Pensar que Sally y Curt me traicionaban... -agrego con voz ronca-. ¡No!

-Siento que te hayas enterado de esta forma -dijo Trilby, angustiada, con las manos sobre el regazo-. Sa​mantha teme que invites a tu primo a la cena de Navi​dad. Curt le asusta demasiado. A la niña le ha quedado una terrible cicatriz en la pierna a consecuencia de la mordedura de una rata.

-¡Mordedura de rata! -Thorn estaba horrorizado.

-Aunque la pequeña grito, tu esposa no la dejo salir de la despensa-prosiguió Trilby-. ¿Nunca reparaste en la mordedura?

-Samantha me mostró una herida. Sally me explico que había caído sobre un trozo de hojalata. ¡No tenia idea de lo que ocurría!

Trilby se sintió culpable. Thorn parecía atormenta​

do y era evidente que amaba a su hija, aunque no lo demostrase. También había amado a Sally. Por mas que Trilby sintiese celos de su primera esposa, nunca le ha​bría contado lo de Sally y Curt de no haberse visto obligada a ello. Lo había hecho por el bien de Saman​tha. Y de un modo indirecto la explicación también li​beraba a Trilby del ultimo vestigio de sospecha, en caso de que Thorn aun albergase alguna, respecto a la su​puesta aventura que había mantenido con Curt. No le extrañaba que Sally la hubiese acusado de ser la amante de Curt.

-No se si hizo algo mas a Samantha -prosiguió Tril​by, con renuencia-. Perdona, pero me parece que si tu esposa era tan insensible como para castigarla encerrándola en una despensa con ratas...

-También pudo haber hecho otras cosas -concluyo Thorn. Se quedo con la mirada clavada en el suelo-. He estado ciego.

-Tu amabas a tu esposa. Yo jamás te lo hubiese con​tado si tu hija no tuviese tanto miedo a Curt.

-Y últimamente la he dejado en su casa demasiado tiempo. -Se levanto y camino arriba abajo por la habitación. Cogió un retrato de Sally y lo miro fijamente-. Era una mujer bella. Le decepciono que Samantha no fuera tan hermosa como ella, y la odiaba. Yo sabia que se sentía desdichada. Pero maltratar a su propia hija... ¡Es una crueldad!

-Me gustaría no haber tenido que decírtelo.

-Samantha nunca lo menciono -dijo Thorn.

-Temía que no la creyeses -replico la muchacha.

Thorn hizo una mueca de dolor.

-¿Tambien me tiene miedo?

Trilby se acerco a el, reprimiendo el impulso de aca​riciarlo y aliviarle el dolor con un beso.

      -Thorn, dedicas muy poco tiempo a la niña -afirmo.
  -Ella parece preferir que así sea -repuso e1, con dureza-. Actúa como si yo fuese un extraño para ella. -Lo eres -observo su esposa.

-Una niña necesita una madre. Mi hija y yo no tene​mos de que hablar, no tenemos nada en común. Trilby no sabia como proceder. Temía que el no la escuchara.

-Curt ignora que Samantha me lo ha contado -dijo.

-No esperes que guarde el secreto, Trilby -replico el, acalorado-. ¡Maldito sea Curt! Incluso permitió que sos​pechase de ti, en lugar de referirme la verdad. ¿Que im​portancia hubiese tenido entonces? Ella estaba muerta.

-Tu la amabas, ¿no es cierto? -inquirió ella.

-A mi modo, si, la amaba -reconoció el, finalmente, negándose a profundizar en el tema. Su actitud no invi​taba a proseguir la conversación-. Hablare con Curt. Di a Samantha que mi primo no volverá a pisar esta casa.

-Tu sientes afecto por el.

-Ningún hombre integro se divierte con la mujer de otro. -Su voz era fria, tajante-. No se si te importara ahora -empezó a decir, vacilante-; lamento el modo en que te trate. Sally me dijo... bueno, ya sabes que me dijo. Era obvio que solo intentaba protegerse.

-Ya me di cuenta. -Observo el rostro del hombre, compadeciéndose de el-. A veces las mujeres cometemos locuras, Thorn. Eso no significa que Sally no te amase. Quizá buscaba emociones nuevas.

-¿A riesgo de perder a su hija, su marido y su reputación? -Thorn rió, irónico-. Tengo la impresión de ha​ber vivido en un mundo de sueños. ¿Alguna vez la gente es lo que aparenta?

-Supongo que si -dijo Trilby con tristeza, acordándose de Richard y de cuanto lo había amado, para termi​nar descubriendo que era un ídolo con pies de barro. Alzo la mirada hacia Thorn-. ¿Traeras un árbol?

E1 no contesto de inmediato. Los dulces ojos grises de su esposa hacían que le flaqueasen las rodillas. Ado​raba la exquisita ternura que transmitían, el modo en que sus largas pestañas se curvaban hacia arriba. Sonrió con melancolía.
-¿Que clase de árbol quieres? aja.

Ella se estremeció.

-Cualquiera, excepto un paloverde -respondió en un susurro.

-Muy bien. -Se inclino y poso sus labios, muy sua​vemente, sobre los de ella.

Luego se marcho antes de que ella le aclarase que clase de árbol quería. Regreso con un pino pionero de ramas irregulares, y Trilby y Samantha colgaron los adornos que habían confeccionado.

Trilby cocino y Samantha decoro las confituras y los pasteles. Cuando llego el día de Navidad, dispusieron de un delicioso surtido de comestibles preparados para entregar a las familias de los empleados, así como para consumir ellos mismos.

La familia se reunió en torno a la mesa ataviada con sus ropas de domingo, y Thorn procedió a trinchar el pavo dorado que Trilby había asado.

-¿No esta delicioso, papá? -pregunto Samantha, con timidez-. Yo la ayude.

-Claro que ayudaste -dijo Trilby, sonriendo a la niña-. No hubiese podido cocinarlo sin ti.

Thorn miro a su hija, que manifestaba abiertamen​te su adoración por Trilby. Esta a su vez se mostraba cariñosa y amable con ella, todo lo contrario que con el. Le había evitado desde que le contara lo sucedido con Samantha. A veces se preguntaba si no había sonado las dos noches que habían pasado juntos.

      Se dijo que era mejor no mirar hacia atrás. Trilby echaba de menos a Richard, y el trataba de refrenarse para no it al lecho de ella por la noche. Le resultaba difícil reprimirse.

En cambio no se había controlado con Curt. Se ha​bia presentado en su casa y, ante el asombro de Lou y sin mediar palabra, le había golpeado. Curt, que comprendió por que razón actuaba así, no se había defendi​do. Thorn lo había dejado tirado en el suelo y no fue necesario que le dijese que su presencia ya no seria bien recibida en Los Santos.

Lo mas duro de todo era admitir que había sido un tonto. Jamás había sospechado la infidelidad de Sally. Y mientras su esposa lo expulsaba de la cama, aceptaba en ella a Curt. La traición de Sally le había herido profun​damente. Al comienzo de su matrimonio, ella había sentido afecto por el, tanto como el por ella. De pronto se preguntaba si podía volver a confiar en su propio cri​terio. Samantha había pagado un precio alto por su ce​guera. Se preguntaba si su hija alguna vez lo culparía por el sufrimiento que le había infligido su madre. Deseaba atreverse a preguntárselo a la niña.

-Papa, no comes -observo Samantha, con timidez.

-¿Que? Ah, si, ahora mismo lo probare. -Cato el pavo y sonrió a la niña-. Esta muy bueno.

-Gracias -murmuro Trilby, cohibida.

En cuanto terminaron de comer, Thorn se recostó contra el respaldo de la silla y procedió a liar un ciga​rrillo.

-Tal vez McCollum venga antes de lo esperado para realizar alguna excavación -dijo.

-¿Tu amigo arqueólogo? -pregunto Trilby con de​ferencia.

-Si. Le acompañaran algunos estudiantes. Podrán alojarse en el barracón.

-¿Sabes si vendrá Sissy con el grupo? -pregunto Trilby-. Lo ha mencionado en sus cartas, aunque no comenzara a asistir a la clase de tu amigo hasta enero. ¿Crees que le permitirá unirse a ellos?

-No lo se. Habrá que esperar. -La miro con fijeza-. McCollum te gusta, ¿verdad? -añadió con una sonrisa fria-. Es civilizado.

Se puso en pie y sonrió a Samantha al pasar junto a ella.

Trilby le lanzo una mirada que el no devolvió. Ya había sido tonto una vez y no quería volver a exponer su corazon; no cuando ella continuaba añorando a aquel condenado petimetre rubio del Este.

Esa noche abrieron los regalos. Trilby había confeccio​nado un vestido amarillo con volantes y adornos de en​caje para Samantha, a quien encanto el obsequio. Regaló a Thorn una corbata de seda en suaves tonos azules que ella misma había hecho. Thorn entrego a su hija una muñeca de cabello rubio, un juego de te de porcelana y un tiddleywinks' y a Trilby una caja de música.

Después se sentaron en el salón, con las velas del árbol de Navidad encendidas, para escuchar la serenata que les brindaron varios vaqueros mejicanos, acompañados por sus guitarras. A pesar de que la escena era casi idílica, Trilby extrañaba a su propia familia, para quien la Navidad siempre había representado un aconteci​miento feliz y bullicioso que reunía a todos en Nueva Orleáns. En comparación, aquella era una celebración triste y solitaria. Esa noche telefoneo a sus padres, y su rostro se ilumino cuando le anunciaron que visitarían Los Santos al día siguiente. Al menos así no se sentiría tan sola.

Antes de acostarse, Trilby les deseo buenas noches y se llevo la caja de música a su habitación. Era una caja de madera redonda, con un bello dibujo verde y dorado en la tapa, para guardar el polvo de maquillaje. Hizo gi​rar la llave y escucho con deleite el vals vienes que so​naba.

Una brusca llamada a la puerta la hizo volverse. Thorn irrumpió en el dormitorio y se detuvo al cruzar el umbral.

-Quería agradecerte que hayas organizado una Na​vidad tan agradable para Samantha. Hace mucho tiem​po que no recibe tantas atenciones. Esta noche ha disfrutado.

-Yo también -dijo ella con calma.

También Thorn había disfrutado, pero no podía admitirlo sin confesar sentimientos que se negaba a ma​nifestar.

-Me ausentare unos días -anuncio de repente-. Es inevitable. Debo viajar a México para ocuparme de algu​nos asuntos concernientes a mis propiedades allí. Co​mienza a resultar demasiado peligroso mantener la ha​cienda.

-Mañana vendrán mis padres y Teddy -dijo ella-. ¿Tu... no te quedaras hasta entonces?

-De ninguna manera -dijo el secamente, pensando en lo mucho que le dolería ver a Trilby reír feliz con su familia cuando en su casa parecía sentirse como una pri​sionera.

Los ojos de la muchacha se entristecieron y evitaron mirarlo.

-Comprendo -murmuro-. Entonces, les daré re​cuerdos de tu parte.

La serenidad de Trilby endureció al hombre. -¡Eres tan condenadamente correcta, Trilby! -reprocho el, con los dientes apretados-. Aunque solo fuese una vez, me gustaría que protestaras y montaras en cólera.

-Me educaron para comportarme con corrección -replico ella, a la defensiva.

-Si, como ese anémico muchacho de ciudad a quien amas -repuso Thorn-. Dios sabe que veis el uno en el otro. Os portáis con tanta educación que probablemente ni siquiera lograríais hacer el amor. Apagaríais la luz y os desnudaríais en la oscuridad para no sentir vergüenza.

-¡Al menos el no es un salvaje! -espeto ella.

El semblante del hombre se ensombreció ante aque​llas palabras.

-Hay momentos en que eso no te importa. ¡En rea​lidad, hay momentos en que te encanta! -replico el, con voz ronca.

Trilby cogió la caja de música y se la arrojo, ofendida por la humillación a que la había sometido. La polvera choco contra la pared y cayo ruidosamente al suelo, rompiéndose.

Los grandes ojos trágicos de Trilby destacaban en la palidez de su rostro.

-¿Como te atreves a tratarme así? -exclamo, escan​dalizada-. ¡Como a una vulgar mujerzuela!

-Dios, preferiría que lo fueses -replico el-. Al menos las mujerzuelas suelen ser sinceras respecto de lo que sienten, piensan y hacen. Eres tan estirada que ningún hombre de verdad consigue acercarse a ti. Richard Ba​tes; el es de tu clase, Trilby. Lamento sobremanera ha​ber perdido la cabeza y forzado este matrimonio.

Miro la caja de música, rota en el suelo. La había comprado con el deseo de encontrar algo que gustase a Trilby, algo que perteneciese a su mundo, a su estilo de vida. Y así trataba su esposa lo que el le había regalado; para ella era basura, nada mas que basura.

Con un violento puntapié estampo contra la pared la caja de música, que quedo realmente destrozada. La miro con rabia antes de salir de la habitación dando un portazo.

Trilby recogió la caja de música rota con manos trémulas y echo a llorar. Era tan bonita; la clase de regalo que nunca había imaginado un hombre rudo como Thorn le haría; un obsequio delicado que ella había roto de tal manera que ya no podría ser reparado.

Hasta que la vio en el suelo, no se dio cuenta de cuanto se había esmerado Thorn en elegir el regalo. De repente lo comprendía y lamentaba amargamente la discusión que había ensanchado la distancia que existía entre ellos y que ahora parecía insalvable.

Sus padres y Teddy se presentaron al día siguiente, y ella disfrutó con su visita. A pesar de la alegría que sentía al estar en compañía de su familia, echaba de me​nos a Thorn, que se había marchado al alba, sin decirle una palabra.

-Regresara pronto, querida -dijo Mary Lang, son​riendo, ignorante de la difícil situación que vivía su hija-. ¿Eres feliz?

-Por supuesto -respondió Trilby, devolviéndole la sonrisa-. Vamos a tomar un poco de café y te leeré la ultima carta de Sissy.
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Thorn regreso aun mas taciturno de lo que se había marchado. Trilby se disculpo por el incidente de la caja de música, pero el apenas pareció oírla. Después la evi​to abiertamente.

La muchacha lamentaba haber desaprovechado la oportunidad para reconciliarse. A menudo trataba de reunir el coraje suficiente para acercarse a el y explicar​le lo sucedido, pero nunca lo lograba. Paso el día de Ano Nuevo, y de repente el invierno arreció, trayendo nieve e intenso frió.

La lucha en México seguía siendo encarnizada, y se habían situado mas tropas a lo largo de la frontera. Dos días antes de Navidad, los insurgentes habían capturado un tren cerca de Juárez, y los pasajeros habían sido aban​donados a su suerte en medio de las vías; también habían volado los puentes y dinamitado los rieles. En Guzmán habían robado una maquina y un vagón. El cabecilla de los insurrectos, Pascual Orozco, había secuestrado un tren en Chihuahua, como represalia por la muerte de ciento cincuenta de sus hombres.

A comienzos de febrero, se envió a San Bernardino un pequeño destacamento de soldados para vigilar la frontera, pues corrían rumores de que Orozco se propo​nía atacar Juárez. Habían surgido tres lideres rebeldes mas, todos ellos muy conocidos por los habitantes de Douglas y sus alrededores. Eran Bracamento, Cabral y Arturo Red López, el mas famoso en la zona, que habla​ba un perfecto ingles y solía actuar como interprete. El coronel José Blanco, hombre de confianza de las fuerzas revolucionarias en Chihuahua, se había convertido, tras tener una desavenencia con Orozco, en el líder de quien mas se hablaba en los campamentos rebeldes. Se rumorea​ba que varios estadounidenses luchaban con los insurgen​tes a las ordenes de López, y Thorn estaba seguro de que uno de los hombres era Naki, quien había desaparecido súbitamente del rancho después de la partida de Sissy. Trilby esperaba que estuviese equivocado, pues sabia que su amiga moriría de dolor si Naki resultase herido.

Dada la situación, no se alejaban del rancho. Los incidentes cerca de la frontera llegaron a ser alarmantes, hasta el punto de que se había ordenado a veinte mil efectivos de Estados Unidos que patrullasen toda la frontera con México desde Texas hasta Arizona y la costa en ambos extremos; así se efectuó el movimiento mas amplio de tropas y barcos de guerra en tiempos de paz en Estados Unidos. Los rumores de guerra con México eran cada vez mas insistentes, aunque el presi​dente Taft había asegurado al achacoso presidente Díaz que carecían de fundamento. Sin embargo, a pesar del anuncio publico de que las tropas estadounidenses se hallaban realizando « maniobras>> en la zona, los ranche​ros y los habitantes de las ciudades mantenían bien a mano los revólveres cargados y rezaban sus plegarias. El numero de miembros de la Iglesia aumento en esos días

Marzo trajo mas novedades sobre el conflicto. Tril​by y Samantha se dedicaban a la costura y la limpieza. mientras que Thorn se preocupaba por el traslado de, ganado y la contabilidad y ayudaba a sus hombres a re​parar las instalaciones anexas para la siembra y la aparición de la primavera.

Había logrado vender sus posesiones mejicanas. Pero de repente la situación empeoro en Agua Prieta con la llegada de una fuerza insurrecta encabezada por Red López a las puertas de la ciudad, que se encontraba jus​to en la frontera con Douglas. No obstante, los rebeldes se replegaron, y enseguida circulo la noticia de que Ma​dero había resultado herido en un combate en Chihu​ahua. En México, Díaz instauro la pena de muerte para los revoltosos en un esfuerzo desesperado por sofocar la rebelión.

El periódico publico que quince estadounidenses habían sido capturados en Casas Grandes y se temía que fuesen fusilados siguiendo la amenaza de Díaz de ejecu​tar a todos los insurrectos. Thorn profirió una maldición al leer la noticia y de inmediato telefoneo a personas prestigiosas que conocía en Washington para hacer in​dagaciones. El presidente Taft había pedido información a Madero sobre la suerte de los cautivos, pero no se re​velo la identidad de estos.

McCollum había telefoneado a Thorn después del frustrado ataque a Aguas Prietas, y Thorn le había per​suadido de que no apareciese por allí hasta abril, cuan​do tal vez la situación se hubiese apaciguado. Trilby quedo algo decepcionada porque había esperado que Sissy llegase con el grupo y la visita de su amiga la ani​mase. Thorn se mostraba hostil y sarcástico. Apenas si se hablaban, y nunca se tocaban.

Trilby cayo en la rutina triste y silenciosa, y el des​tello de felicidad desapareció de sus ojos. Hacia tiempo que había descubierto que no estaba embarazada. Se sentía desilusionada, pero sabia que era lo mejor. Con​siderando su relación con Thorn, un hijo no era lo mas Conveniente en ese momento. Thorn había permaneci​do inimitable y callado, cuando ella se lo comunico. Después de eso apenas le hablaba, a menos que fuese necesario.

Mientras tanto, Trilby se granjeaba el cariño de Sa​mantha. La niña tenía una mente despierta y disfrutaba estudiando. Como el tiempo había mejorado, los días en que soplaba poco viento se sentaban en la hamaca del porche para repasar las lecciones.

En cierto modo, fue una de las épocas mas dichosas de la vida de Trilby. Se dedicaba a las tareas de la casa y disfrutaba de la compañía de Samantha. En ciertos mo​mentos incluso conseguía olvidar que una vez había yacido entre los fuertes brazos de Thorn, estremecida con sus besos y sus caricias. Algunos días el ni siquiera la miraba y en ocasiones comía y dormía en el barracón, sobre todo en periodos particularmente duros, cuando tenían que marcar el ganado, manteniéndose vigilantes para impedir el asalto de cuatreros.

Durante el invierno, el numero de incursiones había disminuido. Sin embargo, con la llegada de la primave​ra y el tiempo caluroso, los saqueos aumentaron.

Las unidades del ejercito estacionadas en Douglas habían intensificado sus patrullas a lo largo de la frontera y los incidentes violentos se incrementaron. El coronel David Morris, alertado de la situación, estaba prepara​do para apoyar de nuevo a las tropas de Douglas en caso de que fuese necesario.

El doctor Powell visitaba a Lisa Morris con regularidad. No había en ello ningún indicio de incorrección, pues nunca se encontraban a solas. Lisa era consciente de lo que el medico sentía por ella, y la señora Moye había advertido el deleite que a ella le producía la compañía del capitán.

-Ya me han concedido el divorcio -anuncio Lisa al doctor Powell.

Se mostraba curiosamente distante con el esos días, lo que no dejaba de ser extraño, teniendo en cuenta que había intimado con el en algunos aspectos incluso mas que su propio esposo. -El se arrellano en la silla y la miro a los ojos. -Al parecer su esposo planea casarse con su amante de Douglas. Al menos eso se rumorea en el puesto. -Espero que sea feliz con ella -dijo Lisa, serena.

    - ¿Se ha puesto en contacto con usted?

-A través de su abogado -respondió ella-. Y solo para dejar claro que también esta dispuesto a pagar los honorarios. Lo considero un gesto amable.

-Teniendo en cuenta el dolor que le ha causado, era su deber. Al percibir ira en la voz profunda del capitán, Lisa experimento una sensación placentera. El todavía no había mencionado el futuro. Se pregunto si Powell comenzaba a dudar; aun se mostraba muy reticente, in​cluso después de que ella, de forma deliberada y con cierto descaro, recalcase su recién adquirida soltería.

-Ya sabe que yo también estuve casado -dijo el-; que mi esposa y mi hijo fueron asesinados por los apa​ches.

-Si.

El doctor desvió la mirada e hizo girar el sombrero entre sus grandes manos.

-He estado muerto por dentro durante un tiempo. No he querido... implicarme en ninguna relación.

La mujer entrelazo las manos y el corazon le dio un vuelco. Supuso que había malinterpretado por comple​to las intenciones del hombre.

-Por supuesto -dijo con un tono de voz inexpresi​vo, levemente herido.

El alzo la cabeza despeinada, y sus ojos destellaron.

-Pero ahora quiero hacerlo -dijo de forma categórica-. ¡Lo deseo intensamente, señora!

Ella se ruborizo ante la intensidad del sentimiento que traslucía su voz. La pareja se miro fijamente en el silencio que siguió a tan directa declaración.

      Powell se puso en pie con cierta torpeza.

-Debería haberme expresado de un modo mas correcto. Le ruego que disculpe mis modales.

Lisa también se levanto.

-No hay por que disculparse -dijo. Sus ojos brilla​ban, felices-. Estoy... encantada... de que usted... de que usted...

El doctor se acerco un poco mas, cauteloso ante la puerta abierta y al tanto de la presencia de la señora Moye, que debía rondar por algún lugar de la casa. Las convenciones sociales también se respetaban allí.

-¡Oh, Lisa! -dijo con voz ronca, expresando su adoración en la vehemencia de su mirada-. Quiero mucho mas que palabras. ¡Mucho mas!

Ella contuvo el aliento y lo miro con ansia apremian​te; los ojos y la cara radiantes, las piernas inseguras.

La mano del hombre estrujo el ala del sombrero y musito algo mientras luchaba en su interior contra el impulso de abrazarla y besarla en la boca.

-¡Debo marcharme! -dijo bruscamente-. Tengo que unirme al destacamento en Douglas. Ya sabe que han surgido problemas allí. No aflojamos la guardia por precaución.

Lisa advirtió el deseo que el no podía ocultar y desvió la vista hacia la pared.

-Si, lo se. Oh, Todd, ¿tendria mucho cuidado? -su​surro con inquietud, mirándolo con ojos angustiados.

La dulce pregunta de la mujer produjo un inmenso placer al militar, que de repente pareció perder el con​trol. Con el rostro lívido por el deseo reprimido, poso la mirada en el corpiño de la mujer durante tanto tiempo que ella sintió que los senos se le inflamaban. El obser​vo como se marcaban los picos y gimio.

Recatada, Lisa se apresuro a cubrirlos cruzándose de brazos. El doctor le cogió la mano y se la llevo ávidamente a la boca.

-Si, tendré cuidado. Me gusta que usted... se preocupe por mi. Buenos días... señora Morris -dijo el con un tono de voz sofocado. En realidad, no era eso lo que quería decir. ¡Malditas convenciones!

Ella pensaba lo mismo. Como a el, la puerta entre​abierta la cohibía. Hizo una mueca.

-Buenos días, capitán Powell -murmuro la mujer, apenada.

El le dirigió una larga mirada, la ultima, y se marcho de mala gana. La viuda Moye no dijo una palabra, pero la sonrisa que dedico a Lisa fue harto expresiva.

En el mes de abril se dicto una orden de detención con​tra Red López como presunto responsable de una ma​tanza acontecida en Fronteras, a partir de las acusacio​nes que el cónsul mejicano había formulado contra el por alteración del orden publico. Sin embargo los fun​cionarios locales encargados de la ejecución del decreto negaron que López estuviese borracho o que hubiese provocado altercado alguno. Teddy leyó la noticia y sonrió. López era un héroe para el adolescente, que leía con avidez cuanto encontraba sobre el capitán rebelde y refería a Trilby sus aventuras siempre que la vela. Fue Teddy quien la informo de que López había sido apoda​do el Capitán, tras haberse convertido en una leyenda local. Thorn, que había conocido al hombre, raramente mencionaba el tema de la revolución. A Trilby le moles​taba su pertinaz silencio sobre el tema y se preguntaba cuanto sabría al respecto. ¡Si al menos se hablasen!

Los estudiantes de arqueología, un grupo de mucha​chos alegres y felices, llegaron la primera semana de abril. Hasta el ultimo minuto Trilby confió en que Sis​sy les acompañase, pero en Douglas solo descendieron del tren McCollum y sus alumnos, todos varones.

-Trate de conseguir que la señorita Bates viniese con nosotros -dijo McCollum con su estilo jovial y su voz ronca-. Pero se planteaba la cuestión de la necesidad de una dama de compañía, pues su madre juzgo incorrec​to que viajase junto con tantos jóvenes solteros. Sissy no se opuso a tal decisión.

De modo que su amiga no había querido ir. Sin duda intuía que Naki no cedería un ápice y hacia lo que consideraba mejor para ambos. La noticia entristeció a Trilby porque le hubiese encantado disfrutar de la compañía de Sissy, tener a alguien con quien hablar, dada la enorme distancia que existía entre ella y Thorn. Sissy no estaba enterada de la desaparición de Naki, ni de las sos​pechas que ellos comenzaban a albergar sobre las causas. Aunque no se había confirmado la presencia de Naki en México, Trilby y su esposo presumían que se encontra​ba allí.

-Traigo cartas de la señorita Bates y su hermano para usted -anuncio McCollum con una sonrisa-. Ella le envía muchos recuerdos.

-¿Como están todos? -pregunto Trilby, sin referirse a nadie en concreto, consciente de la presencia, solemne y callada, de Thorn.

-Creo que el joven Ben se plantea venir aqui para probar fortuna como vaquero. -río-. Y Richard... -Vacilo, lanzando una mirada a Thorn.

-Adelante. Dilo – Le animó este, inmutable.

-El... bien... me ha entregado una carta para Trilby.

-La veré, si no te importa -dijo Thorn.

-Me importa -objeto Trilby, mirándolo colérica-. ¡Va dirigida a mi!

-Tu eres mi esposa -replico Thorn, devolviéndole la mirada-¡y no tolero cartas de amor de otros hombres!

McCollum se sentía incomodo. Richard lo había presionado para que llevase su carta, y el no había teni​do mas remedio que acceder, a pesar de que sabia que Thorn era un hombre celoso.

-Tendré que buscarla -dijo a Thorn-. La guardo en la maleta.

-Entonces, cuando lleguemos a casa -dijo Thorn, que se esforzaba por no perder la compostura, pese a la humillación que sentía. ¡Condenado Richard!

Trilby se preguntaba por que Richard le escribía una carta personal sabiendo que estaba casada. Eso le inquie​taba casi tanto como la Ira irracional de Thorn. ¡Era como si ella hubiese solicitado la misiva!

    McCollum sonrió a Trilby, como si quisiera disculparse.

-Soy arqueólogo, no diplomático -dijo-. Espero no haberle causado ningún problema.

McCollum tenia ojos oscuros, con pestañas muy lar​gas. Era alto, como Thorn, y mas corpulento.

-No, claro que no -dijo ella, olvidando por un mo​mento sus preocupaciones-. Usted estudia cosas anti​guas, ¿no es así? -pregunto Trilby-; esqueletos de dino​saurios, supongo.

McCollum gruño.

-De eso se ocupa la paleontología, no la arqueología.

-La meterá de cabeza en una kiva si dice barbarida​des como esas -intervino uno de los estudiantes, ligera​mente divertido-. Se irrita con facilidad para ser un hombre instruido. ¿No es cierto, doctor McCollum?

-Si quiere aprobar mi curso, Haskins, será mejor que me trate con el debido respeto -bromeo McCo​llum-. ¡De rodillas, amigo, y pida perdón!

Trilby empezó a mirar alrededor en actitud burlona, haciendo una visera con la mano para protegerse los ojos.

-¿Que busca? -pregunto McCollum.

-Hombres atados.

McCollum rió. Tenia una voz profunda y modula​da, que resonó de modo agradable.

-Touche. Tiene sentido del humor, señora Vance.

 Sin duda, lo necesita para vivir con Thorn.

Thorn le dirigió una mirada fulgurante. -Tengo un carácter apacible. McCollum asintió.

-Como una serpiente de cascabel en un pozo de alquitrán.

Trilby echo a reír. Enseguida Thorn musito algo acerca de supervisar el equipaje.

-Vamos, te ayudare -se ofreció McCollum, alejándose con el.

-No es tan rudo cuando se le conoce -dijo Haskins, el estudiante, con una sonrisa irónica.

-Lo conozco un poco, pues coincidimos en una fies​ta hace un tiempo -dijo Trilby cortésmente-. ¿Esta ca​sado?

-Es viudo -respondió Haskins-. Tiene un hijo de unos doce anos que pasa la mayor parte del tiempo con la hermana del profesor. Al parecer no se llevan muy bien.

-¿Usted siente afecto por el doctor McCollum?

-Todos sentimos afecto por el -respondió el joven-. Es muy inteligente y, a pesar de sus modales bruscos, un hombre amable. -Señalo a los otros estudiantes y agre​go-: El resto del grupo lo integran Harry, Sid, Marty y Darren. Son buenos muchachos. Todos pertenecemos a la escuela universitaria de graduados, no somos alumnos de primero. Este curso de arqueología no es mas que un repaso para la mayoría de nosotros, y el objetivo prin​cipal de este viaje consiste en realizar algunos estudios antropológicos de los apaches locales, y unas pocas ex​cavaciones en las antiguas ruinas hohokam. El doctor McCollum dice que recibiremos una buena formación en antropología y arqueología con el.

-No lo dudo, señor Haskins -dijo ella, sonriendo.
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Trilby había esperado poder leer la carta de Richard durante el trayecto a Los Santos. Sin embargo le resul​to imposible, ya que McCollum y algunos estudiantes se hallaban en su coche; el resto de alumnos viajaban en uno alquilado. Al llegar al rancho, incluso antes de acompañar a los huéspedes a sus aposentos, Thorn pidió ver la carta.

McCollum dirigió a Trilby una mirada de disculpa mientras sacaba la carta de la maleta y la entregaba a Thorn con cierta renuencia. Dijo que debía hablar con Haskins y dejo solo al matrimonio.

-Es mía -protestó Trilby.

Thorn la miro de frente y abrió la carta.

-Y tú eres mía -dijo categórico-. No permitiré que te escriban otros hombres mientras estemos casados.

    La carta, escrita con letra clara, abundaba en lamen​tos y disculpas. Richard describía como le perseguía el rostro de Trilby desde el día de su partida. Quería que ella le escribiese para informarle de si estaba bien. Habiéndose casado con un <salvaje>, y enfatizaba la pala​bra, podría necesitar un hombro sobre el cual llorar; Richard le ofrecía el suyo. Deploraba el modo en que la había tratado durante su estancia en el rancho. En rea​lidad, añadía, en esos momentos reflexionaba sobre su forma de vida. Estaba seguro de que había cometido un terrible error al darle la espalda.

Thorn sintió nauseas. Entrego la carta a Trilby con  mano firme y ojos fríos, inexpresivos.

-Expresa sus condolencias por la difícil situación que vives -dijo con dureza-. Saber que te has casado con un «salvaje» como yo obviamente pesa en su conciencia.

Thorn salió de la habitación para reunirse con los estudiantes y conducirlos a su alojamiento. Trilby ma​noseo la carta con la mirada perdida. Al recordar la ex​presión del rostro de su esposo, sintió deseos de llorar. Hacia mucho tiempo que no lo consideraba un salvaje, pero el lo ignoraba; no había logrado reunir las fuerzas suficientes para decírselo.

Mas tarde el doctor McCollum partió con los estudian​tes en automóvil para efectuar algunas excavaciones en un lugar cercano al rancho. Encontraron restos de cerámica y algunas puntas de las flechas utilizadas por los cazadores del periodo glaciar, que mataban y se alimen​taban de los mamuts y los mastodontes que poblaban América del Norte a finales del pleistoceno, casi dote mil anos atrás. En el camino de regreso al rancho, se detuvieron junto a la reserva apache para realizar una investigación sobre esa cultura.

Trilby, triste y preocupada por Thorn, todavía con​fiaba en ganarse el afecto de su esposo. No debía perder la esperanza. Ella había permitido que la relación entre ambos se deteriorase sin tratar de acercarse a el. Creía obrar de forma adecuada al concederle tiempo para que asimilase la traición de Sally y Curt, aunque en ocasio​nes pensaba que tal vez se equivocaba al actuar de ese modo.

Jack y Mary Lang viajaban a la ciudad cada sábado, acompañados por Teddy. Aprovechando la ausencia de Thorn, Trilby los telefoneo para persuadirles de que lle​vasen a Samantha a fin de que comprase tela para un vestido.

-Elige algo bonito, Samantha -dijo Trilby-; un teji​do alegre y con flores.

-De acuerdo, Trilby -dijo la niña, obsequiándola con una sonrisa. Sonreía con frecuencia últimamente e inclu​so se sentía mucho mas a gusto con su padre, quien se las arreglaba para dedicarle un poco de tiempo al final del día y leerle un cuento. Ese era un triunfo de Trilby, que ha​bia logrado acercar al padre y a la hija y estructurar un entorno familiar para la pequeña-. ¿Te quedaras sola?

-Tu padre volverá a casa temprano, antes de la cena -respondió Trilby-. Estaré ocupada cocinando un pas​tel para el.

-Le gusta mucho el pastel de chocolate -informo Samantha.

-Y le encanta a una niña que yo conozco -dijo Trilby.

Samantha rió y la saludo con la mano mientras se alejaba con los Lang.

Tras preparar el pastel, Trilby se puso un hermoso ves​tido de color azul claro con volantes y adornos de en​caje, se cepillo el cabello, que se dejo suelto, y se per​fume.

Thorn llego a casa agotado. Había estado toda la mañana reunido con otros propietarios de tierras fron​terizas. El traje que vestía le confería una elegancia in​usual.

-Vas a salir? -pregunto el al ver a Trilby tan arre​glada, sentada en el salón con la costura.

-Pues, no -respondió, sonriendo-. ¿Te apetece to​mar algo?

-Un vaso de té helado me vendría bien.

Ella dejo a un lado la labor y se dirigió a buscar la bebida mientras el se acomodaba en el sofá. En el viaje de regreso a casa se había ensuciado de polvo y estaba espillándose las ropas cuando ella volvió a entrar en el salón.

      -Gracias -dijo el, muy formal. Cogió el vaso de té y bebió la mitad de un trago-. Que bueno!

Trilby le pidió el cepillo y le limpio las botas hasta que el cuero negro brillo como un espejo. A continuación poso una mano en la rodilla del hombre, quien se estremeció ante el contacto. Trilby nunca lo tocaba. Siempre había sido el quien tomaba la iniciativa, hasta que llego a convertirse un trabajo rutinario vencer la resistencia de su esposa. Había pasado mucho tiempo desde la ultima vez que se había animado a acercarse a Trilby, arriesgándose a ser rechazado.

-Me gustaría pedirte algo -dijo ella, serena.

-¿Que quieres? ¿El divorcio? -pregunto el, esbo​zando una sonrisa burlona para disimular la fria rigidez que súbitamente se había apoderado de el.

Ella desvió la mirada.

-No; no se trata de eso.

Vance se relajo.

-¿De que, entonces?

La muchacha vacilo.

-Tal vez... no estés de acuerdo.

Thorn dejo el vaso y la atrajo hacia si, alzándole el rostro.

-~ Que quieres, Trilby?

Los labios de ella se abrieron para dejar escapar un suspiro nervioso. La muchacha busco, esperanzada, la mirada de su marido.

-Thorn, ¿me darías un hijo? E1 no se inmuto.

-E Que has dicho? -pregunto con una voz profunda y contenida que tenia un acento extraño.

-Deseo tener un hijo -se apresuro a decir ella, te​niendo perder algo de su arrojo. Se ruborizo, pero con​tinuo mirando al hombre con valentía.

Las manos de Thorn se cerraron en torno a los bra​zos de Trilby.

-Yo... solo conozco un modo de darte un hijo -dijo.

Ella asintió.

-¿Tiene algo que ver esta repentina decisión con la carta de Bates? -pregunto el con tono amenazador.

-No, aunque supuse que lo relacionarías -respondió ella, con resignación-. Richard forma parte del pasado. Estoy casada contigo y no estoy dispuesta a divor​ciarme.

-¿Y crees que tener un hijo conmigo mejoraría nues​tra relación?

-¿No lo haría? -dijo ella, mirando con ojos dulces y resueltos el rostro endurecido de su esposo-. Oh, Thorn, ¿no te gustaría tener otro hijo? ¿Un varón, quizá?

Thorn respiraba con dificultad. Trilby le ofrecía el cielo, pero el ya no confiaba en ella. Hacia muy poco tiempo que había recibido esa maldita carta.

-Un hijo... Es una decisión muy importante -dijo.

-Si. -Trilby se irguió y rodeo con los brazos el cuello de Thorn. Observo su boca, fina y dura, hasta que e1 comenzó a ceder a la presión que la mujer ejercía para acercar su rostro al de ella-. ¿No es así como te gusta be​sarme? -susurro, poniendo su boca abierta sobre la de el.

Thorn emitió un sonido profundo y gutural. Su re​sistencia tardo solo unos segundos en desaparecer, y entonces se sintió al borde de la locura. Estrecho a Tril​by y la beso una y otra vez hasta que la fiebre se hizo tan intensa que fue imposible aplacarla solo con besos. Con un ronco gemido, se levanto del sofá y llevo a su mujer en brazos al dormitorio. Una vez allí, cerro la puerta y echo el cerrojo.

La habitación, situada en la parte trasera de la casa, se encontraba bastante oscura a esa hora del día. Trilby no lo advirtió; estaba tan encendida como Thorn, hambrienta de el, ansiosa por sentir la piel del hombre contra la suya. Cuando Thorn quedo desnudo, ella estaba ya desesperada por el.

Se tendieron sobre la colcha, dominados por un de​seo ardiente. Thorn cubrió el cuerpo de la muchacha con el suyo y la penetro casi de inmediato, arrastrado por una pasión apremiante que no podía contener. No sepa​ro su boca de la de Trilby mientras la poseía, gimiendo de placer, con las manos aferradas a las caderas de ella, mientras se internaba en la suave dulzura del acogedor cuerpo de la muchacha.

Ella no mostró vergüenza. Por una vez, acompaso sus movimientos a los del hombre, tan desenfrenada y entregada como el, anhelando satisfacción. Cuando la consiguió, grito con voz trémula y excitada, mientras sollozaba en la cima de un éxtasis violento. Sentía a Thorn encima de ella, abandonado a la misma locura convulsiva que la había aprisionado a ella.

Los tensos músculos del hombre se relajaron final​mente, y Trilby noto todo el peso de Thorn. La abrazo, trémulo, tan frágil como ella.

Trilby no recordaba haber sentido nunca algo seme​jante a ese frenesí de placer. Rodeo con los brazos el cuello del hombre y comenzó a comenzar a moverse, insistente, incitando a Thorn.

-Por favor-susurro la joven con voz ronca. Lo beso con pasión ardiente y el cuerpo estremecido cuando el deseo la inundo de nuevo-. Por favor, Thorn, por favor, por favor, otra vez.

-Trilby, no puedo.

-Si puedes -gimio ella, buscando los labios de el con la boca, frotando sus caderas contra las de su esposo en un roce tan sensual que logro un pequeño milagro.

Thorn jadeo ante la súbita y violenta excitación que los movimientos femeninos habían provocado.

-Si -murmuro ella, arqueándose, invitándolo a una posesión profunda y plena.

Gimio cuando sintió la tempestuosa invasión, y sus ojos se miraron en los de el, entornados y voluptuosos. Deslizo las manos por el vientre liso del hombre con caricias descendentes, observando como el deseo le encendía el rostro y le hacia temblar.

-¡Hazme un hijo! -pidió con voz ahogada-. ¡Thorn!

El grito cuando las palabras penetraron su mente, su cuerpo, su alma. Rodó encima de ella, apresándole la boca mientras los movimientos de sus cuerpos se acom​pasaban. Iban de un lado al otro de la cama, acariciándose como nunca antes lo habían hecho, susurrándose pa​labras ardientes, explorándose con manos cada vez mas atrevidas y apremiantes.

Estuvieron así un largo rato, y cuando alcanzaron la satisfacción el grito desgarrado de Thorn fue un eco del de Trilby en el silencioso dormitorio, un clamor triun​fante de victoria sobre la conciencia.

       -No llegaste a contestarme -dijo Thorn mucho mas tar​de, cuando la pasión se hubo enfriado-. 1Fue debido a la carta de Bates?

-No. Fue porque quiero un hijo tuyo -susurro Trilby. Se volvió, apoyando su cuerpo sobre el de su marido. Se inclino para besar los labios del hombre-. Nunca antes me habías hecho el amor así; ni siquie​ra en la noche de bodas. -Su rostro revelo una in​quietud oculta-. Thorn, ¿no estarías pensando en... en Sally?

El pudo haber mentido, pero no se atrevió.

-No -respondió-. Solo pensaba en ti y en el placer que me proporcionabas.

La joven se relajo contra el cuerpo musculoso y ti​bio del hombre, sin importarle que su mirada se deslizase por sus senos desnudos, su estrecha cintura y sus caderas.

Trilby observo también, admirando su virilidad, su potencia y su vigor.

-A plena luz del día -suspiro el, con fingido escándalo.

-Tu me mirabas -dijo ella.

-Me gusta contemplarte. Tus ojos se oscurecen cuando Vegas al momento culminante; se vuelven negros como el azabache.

Ella enrojeció ante el recuerdo de lo intimo que ha​bía sido el encuentro. Nunca en su vida se había sentido mas mujer.

-¿Quieres dormir en mi cama a partir de ahora, como una verdadera esposa? -pregunto el-. ¿O el uni​co objetivo fue la procreación?

Ella busco sus ojos

-No; no lo fue. Me encantaría dormir contigo.

Thorn dio las gracias a Dios por el milagro. Sin em​bargo no quiso arriesgarse a manifestar abiertamente el deleite que ella le había brindado; esta vez no enseñaría sus cartas.

-También me gustaría a mi -dijo el.

Se levanto para recoger las ropas que se había quita​do precipitadamente y vestirse. Trilby permaneció ten​dida en la cama, indolente y satisfecha, contemplando a Thorn, con los cabellos extendidos sobre la almohada.

Solo cuando estuvo vestido, se dio cuenta de que la muchacha continuaba desnuda en el lecho. Se volvió y observo el cuerpo rosado que yacía con un exquisito abandono. Sonrió lentamente, con un placer doliente, mientras recorría con la vista la silueta de la mujer.

-Por mucho que agrade a mis ojos, señora Vance, creo que lo mas atinado seria que volviera a vestirse. He oído ruidos de automóviles, por lo que deduzco que nuestros huéspedes acaban de regresar.

-¿Ya? -Se incorporo de inmediato-. Pero si se mar​charon hace solo...

-Hace muchas horas.

Trilby se ruborizo al darse cuenta del tiempo que había pasado en los brazos de su marido.

-Oh.

-Los entretendré. -Le entrego las ropas. Su oscura mirada admiro el rostro y el cuerpo de Trilby-. Quiero tener un hijo contigo -dijo, con voz dulce y profunda-. Nada me complacería mas. -Se inclino y la beso con ter​nura. Alzo la cabeza con renuencia y sus ojos se ensom​brecieron al tiempo que hacia una mueca-. Me gustaría ser mas galante y menos salvaje -añadió-. Tal vez enton​ces serias mas feliz aqui.

-Thorn, yo no 
se interrumpió al oír el ruido de un motor y unas voces que resonaron en el silencio de la tarde. Thorn se encamino hacia la puerta, decidido a evitar a Trilby una situación embarazosa.

-Vístete rápidamente -dijo, volviendo la cabeza-. Los entretendré.

Trilby se vistió con precipitación y, a pesar de su sofoco, hizo la cama. En cuanto salió al pasillo, apareció McCollum, apesadumbrado y adusto.

-¿Que ocurre? -pregunto Trilby, presintiendo el desastre.

-Traigo malas noticias. Nos detuvimos cerca de la reserva. Parece que los rumores eran ciertos. Naki, el amigo de Thorn, ha ido a México para luchar con los rebeldes.

Trilby se irguió. Ninguno de ellos había sabido nada de Naki durante meses, excepto Jorge, que en una ocasión menciono que se comentaba que se había uni​do a las huestes de López. Nunca se había referido a ello en sus cartas a Sissy, pues no se atrevía a comunicárselo.

-Habíamos oído que se hallaba en México -dijo ella. 

-Siento traer estas noticias. La situación allí es peligrosa en estos momentos.

Y desde luego lo era. Varios rebeldes habían sido fusi​lados, algunos estadounidenses entre ellos, silos rumores eran ciertos. Trilby no podía soportar la idea de que Naki fuese uno de ellos. Para aliviar su angustia, cambio de tema.
-Por cierto, ¿como ha ido la investigación?

La pregunta basto para que el doctor se animase, ya que nada le complacía mas que hablar de su trabajo. Describió las tareas que habían realizado con todo deta​lle. Thorn se reunió con ellos poco después y no se mostró celoso al ver a McCollum con Trilby. En reali​dad, parecía muy pensativo y ensimismado.

Los días siguientes resultaron fascinantes para los alum​nos de McCollum, que se dedicaban tanto a explorar los lugares que habían ocupado los antiguos pueblos indios como a adquirir conocimientos directos sobre la vida cotidiana de los apaches en la actualidad. Thorn les ha​bía recomendado cautela porque había recibido información de que en México estaban produciéndose vio​lentos combates, y las ciudades pequeñas cambiaban de manos casi a diario, pasando de los rebeldes a los fede​rales. También se hablaba de que se habían dinamitado mas vías férreas y puentes, e incluso tramos de vía estre​cha. Además, el Departamento de Guerra mejicano ha​bía efectuado un pedido urgente a Francia de veinte mi​llones de cartuchos de Mauser.

McCollum, preocupado por la situación, permitió que Thorn enviase algunos vaqueros a escoltarlos cuan​do visitaban la reserva. Los vaqueros aguardaban en las colinas hasta que McCollum y sus estudiantes termina​ban con su trabajo de campo.

-Es un pueblo fascinante -comento Haskins en voz baja al doctor McCollum mientras compartían con su anfitrión, subjefe la tribu, una comida a base de carne, frijoles y tortilla.
-Sin duda -acordó el profesor, lanzando una mira​da a los otros estudiantes, que contemplaban todo con expresión arrobada-. No es lo que usted esperaba, ¿no es cierto, señor Greensboro? -pregunto a un joven alto y moreno. -En absoluto, señor -contesto Greensboro-. Espe​raba encontrar un grupo de gente de la Edad de Piedra; salvajes ignorantes, en definitiva. A pesar de su creencia en la magia y sus supersticiones, se trata de una comu​nidad inteligente y orgullosa.

-Cuando se las conoce, la mayoría de las tribus lo son. Quizá no practiquen las costumbres sociales del modo en que lo hacemos nosotros, pero tienen mucho que enseñarnos sobre la supervivencia en uno de los

entornos mas duros del mundo.

-¿Por que todavía se mantiene el mito de la ignoran​cia de este pueblo? Es fácil comprobar que el prejuicio subsiste aqui, en el Oeste -observo Haskins.

-Realmente, así es. -McCollum eructo para demos​trar a su anfitrión que la comida le había agradado, mi​rando, ceñudo, a los demás hasta que captaron la idea y comenzaron a imitarle. Luego, tras pedir permiso, encendió su pipa y fumo mientras los otros terminaban de comer-. No se puede esperar que los prejuicios que han perdurado durante siglos desaparezcan de golpe, Has​kins. Me temo que tendremos que vivir con la falacia durante muchos anos antes de que la gente civilizada lle​gue a ser lo bastante instruida como para aceptar y apre​ciar culturas distintas.

-Nosotros lo hacemos -señalo Greensboro.

-Claro; nosotros somos inteligentes -dijo McCo​llum tras una risita irónica-. Vuelva a eructar, señor Greensboro. Nuestro anfitrión cree que no le ha gusta​do la comida.

-Oh. Lo siento. -Greensboro emitió un eructo bas​tante satisfactorio.

-En los lugares menos desarrollados del Este también se considera de buena educación eructar después de una comida -indico McCollum cuando advirtió un atis​bo de repugnancia en el rostro de sus estudiantes-. Y les recordare que, a pesar de los modales exquisitos que se observan en un salón del Este a la hora del te, entre las familias mas distinguidas existe la increíble costumbre de vestir a los niños como niñas.

-También en algunas tribus indias los hombres vis​ten como mujeres -intervino Greensboro-. Los llaman bardache.

-¡Muy bien, señor Greensboro! Vaya, parece que suele escuchar cuando dicto conferencias.

Greensboro se ruborizo. -¡Por supuesto, señor!

-¿Que son <<conferencias> ? -pregunto cortésmente el subjefe, que había guardado silencio durante la conversación.

-Son charlas con que enseñamos en la universidad -dijo McCollum-. Imparto clases de antropología y arqueología -y explico en que consistían esas materias.

-Comprendo -replico el viejo indio cuando McCo​llum hubo terminado. Observo a los estudiantes-. ¿Es​tos muchachos viven en cabañas, como nosotros -pre​gunto, señalando la choza en que se hallaban-, y aprenden técnicas de subsistencia como las que nosotros enseñamos a nuestros hombres jóvenes?

-¿Usted se refiere a arreglárselas sin agua en el de​sierto chupando guijarros, y a ayunar para obtener una visión o gula espiritual? -pregunto McCollum-. No; no exactamente. A estos hombres se les educa para valorar otras culturas y se les informa del modo de vida de pue​blos primitivos. Ellos, a su vez, enseñaran a otros.

El subjefe asintió.

-Eso es bueno. Si aprendemos unos de otros habrá menos... -se interrumpió, buscando la palabra adecua​da- hostilidad.

-Esperamos que así sea -dijo el profesor.

El subjefe saco la pipa ceremonial y, con un destello en los ojos, miro a McCollum mientras la llenaba.

-¿Les ha explicado esta costumbre?

McCollum se sintió molesto, pues conocía el use y el efecto del peyote. Sin embargo, se encontraba en la casa de su anfitrión, y la ética y la costumbre le obliga​ban a no rechazar su hospitalidad.

-Si, se lo he explicado -respondió McCollum, lan​zando una mirada a los alumnos para prohibirles hacer un comentario despectivo.

-No se preocupe, señor -dijo Haskins, con un guiño de comprensión tras las gafas-. Somos soldados de caballería.

Mientras Haskins hablaba, el subjefe terminaba de llenar la pipa. Luego la ofrendo a los cuatro puntos car​dinales con una solemnidad devota.

Una vez completado el ritual, la pipa paso de mano en mano hasta que todos echaron una bocanada de humo. A continuación, procedieron a ingerir una bebi​da ceremonial contenida en un recipiente que se hallaba situado en el centro del corro. El olor del liquido era mas repugnante que su aspecto, pero el rito exigía participación. Un poco mas tarde, se produjo una bulliciosa ca​rrera en busca de la abertura de salida de la choza cuan​do los estudiantes y su profesor compitieron por llegar hasta la maleza a tiempo.

-Buena medicina. -El subjefe rió entre dientes, mientras también el vaciaba el contenido de su estoma​go-. Purifica.

McCollum, que a partir de sus estudios sobre los indios conocía muy bien los efectos perniciosos de la <<bebida negra>> que acompañaba a cada reunión con los hombres blancos, asintió débilmente. La cabeza le daba vueltas y sentía en el estomago todos los fuegos del in​fierno.

-Buena medicina -acordó.

Haskins creyó morir. Le ofrecieron un trago de agua, y bebió con avidez, pálido, pero sin perder el ani​mo.

-Felicitaciones -le susurro McCollum-. Ahora es un hombre.

-Muchas gracias.

Y arrojo lo que le quedaba en el estomago.

El subjefe estaba encantado con la fortaleza demos​trada por sus huéspedes. Entonces se animo a detallar​les pequeñas facetas de la vida de los apaches que ni si​quiera Naki había compartido con McCollum. Les hablo de las diferentes clases de nauseas -nauseas del oso, nauseas del coyote- y del modo en que se trataban. Les contó que temían a los búhos porque las almas de los muertos malvados los habitaban. Les refirió diversos métodos para expulsar la enfermedad y reconocer a una bruja. Todas eran confidencias que solo se revelaban a quienes prometiesen guardar el secreto. McCollum, que respetaba las costumbres, agradeció la muestra de con​fianza de su anfitrión, al igual que sus estudiantes.

-El misticismo es fascinante -murmuro Greensbo​ro mientras seguían al viejo por todo el poblado.

-Nunca cometan el error de criticar las creencias de personas de otras culturas -aconsejo McCollum-. En la mayoría de las culturas antiguas la enfermedad y la muerte se consideran acontecimientos anormales causa​dos por la magia.

-Si, lo se -dijo Haskins, bien informado-. He leído sobre algunas tragedias que se produjeron como conse​cuencia de la trasgresión de tabúes tribales por parte de forasteros. -Y puso como ejemplo una masacre acaeci​da en un país sudamericano.

-Tales desgracias suceden -acordó McCollum-. La intromisión en el misticismo resulta muy peligrosa.

-Seguramente los apaches no son tan hostiles...

      -Son muy supersticiosos –interrumpió McCollum-Quizá no le maten, pero seria imposible proseguir nues​tro trabajo aqui. No arriesguen mi investigación con comentarios desconsiderados. Aunque no acepten sus costumbres, deben respetarlas.

-Por supuesto, señor. Yo nunca haría ningún co​mentario ofensivo.

-Esta portándose muy bien, Greensboro -añadió McCollum-. Muy bien. Creo que posee usted facultades para convertirse en un arqueólogo importante.

El joven se ruborizo, turbado y encantado con el elogio.

-Gracias, señor.

-Nunca me ha dicho eso a mi -señalo Haskins. El profesor arqueo las espesas cejas rubias. ¿tengo cara de estúpido, Haskins? ¡Usted ha obte​nido excelentes notas en todos mis exámenes, y el deca​no me ha advertido que corro el peligro de que me robe el puesto incluso antes de que se licencie! ¡Dios mío, aliento es lo ultimo que usted necesita!
Todos rieron, incluido Haskins.
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Thorn y McCollum se mostraron alicaídos durante la cena, y Trilby atribuyo su estado de animo a la noti​cia que habían recibido sobre el paradero de Naki. Thorn había pedido a Jorge informaciones de México referentes al apache desaparecido. Después de mucho insistirle, el hombre explico a McCollum que unos pri​mos de México le habían comunicado que Naki podría haber muerto; no se sabia a ciencia cierta.

Trilby se preguntaba como anunciaría la noticia a Sissy la próxima vez que le escribiese. En su ultima carta la muchacha, desconsolada, rogaba que le enviase nue​vas de Naki. Trilby no había contestado de inmediato, con la esperanza de poder tranquilizarla cuando se en​terase de algo, pero parecía que la espera había sido en vano.

Por la tarde Trilby imaginó como se sentiría si su marido se hallase luchando en México y ella no supiera nada de el durante meses. Se encontró mal solo de pen​sarlo y tuvo que sentarse.

-¿Que ocurre? -pregunto McCollum.

-Nada -respondió Trilby.

Toda la intensidad de su cariño por Thorn floreció dentro de ella. Siempre le había profesado afecto, pero hasta ese momento no se dio cuenta de cuanto lo amaba. Thorn había llegado a ser su mundo. Si lo perdía, se sentiría igual que Sissy cuando se enterase de la muerte de Naki.

-¿Puedo ayudarla en algo?

Thorn entro por la puerta y frunció el entrecejo al ver a Trilby sentada y a McCollum, preocupado, incli​nado sobre ella.

-¿Que pasa? -se apresuro a preguntar.

-Trilby se sentía un poco mareada, eso es todo. La dejare en tus manos.

Thorn se arrodillo junto a Trilby.

-¿Estas bien, cariño? -pregunto con dulzura.

Ella se miro en los ojos de su esposo y parte del te​rror se desvaneció. Le acaricio el rostro lentamente, des​lizando los dedos desde su mejilla hasta sus labios, y cubrió la boca del hombre con la suya.

Thorn emitió un sonido bronco y se aparto con brusquedad.

-Oh, lo... lo siento -balbuceo ella, turbada, retiran​do la mano-. No quería...

El le cogió la mano y volvió a posarla sobre su ros​tro para después sumergir la suya en el cabello de Tril​by, quien vio el brillo que iluminaba los ojos de Thorn antes de que la besase con pasión.

-No esperaba eso -dijo el, con una extraña sonrisa-.No sueles tocarme, Trilby.

Ella alzo la cabeza y lo miro a los ojos. -Podría hacerlo, si a ti... si a ti te gustase. -Muy bien, me gusta.

Ella comenzó a acariciarle el rostro con ternura. -Eres muy guapo -susurro-. Y me encanta lo que siento cuando nos besamos.

La respiración de Thorn se volvió mas agitada. -También a mi. -Poso la mirada en la boca de la muchacha-. Me gustaría tenderte sobre la mesa de la co​cina y...

-¡Oh, Thorn! -gimio ella.

Al oír unos pasos que se acercaban les devolvió la sensatez. Thorn la aparto de su cuerpo y rió ner​vioso.

-Me dejas sin aliento.

-Me alegro -susurro ella, implacable. ¿Tratas de enloquecerme? -pregunto el.

Trilby parpadeo. Se sentía viva como nunca hasta

entonces, consciente de su poder y de la vulnerabilidad del hombre.

-Tanto como tu a mi -murmuro-. Apenas puedo tenerme en pie.

-¿Dormirás conmigo esta noche?

Trilby lo miro de hito en hito.

-Por supuesto
A Thorn se le encendieron las mejillas, y sus ojos oscuros centelleaban cuanto McCollum apareció en el vano de la puerta.

-¿Va todo bien? -pregunto, advirtiendo algo extra​ño en el ambiente.

-Me encuentro mucho mejor -respondió Trilby-.

No fue mas que un ligero mareo. Me sucede de vez en cuando; nada serio.

-¿Estas segura? -pregunto Thorn, preocupado.
Ella sonrió, mirándolo intensamente. -Oh, si; lo estoy.

Trilby no quería que McCollum contase nada a Sissy sobre Naki. El prometió que guardaría el secreto.

-Lamento lo que pueda haberle sucedido a Naki - dijo el doctor, con un gesto de pesar.

-También yo -dijo Thorn.

-Todavía podría aparecer -añadió McCollum, son​riendo-. Es muy astuto. -Necesitara serlo.

Durante el desayuno, Thorn jugaba con el tenedor mientras estudiaba a Trilby con ojos ávidos de deseo. La noche anterior, después de los besos que se habían dado por la tarde, no se atrevió a repetir los momentos apasio​nados que habían compartido. Se había limitado a acu​narla contra su pecho bajo las mantas, y habían perma​necido abrazados durante toda la noche.

Esa mañana había nacido una relación totalmente nueva entre ellos. Las miradas que ella le dedico fueron cálidas, y las que el le devolvió, intensas y posesivas. Cuando Thorn rodeo los hombros de su esposa con un brazo, ella no se aparto, sino que lo estrecho y apoyo la mejilla en su pecho. El apenas podía respirar ante el ab​soluto deleite que experimentaba. Por una vez, no pen​só en motivos o causas. Encerró al espectro de Richard Bates en la trastienda de su mente y decidió disfrutar del momento.

Tres días mas tarde, McCollum y sus estudiantes subie​ron a un tren y se marcharon. Aunque habían planeado permanecer en la zona dos semanas, debieron regresar antes de lo previsto. Thorn explico a Trilby que la pre​cipitada partida se debía a la situación en Agua Prieta, donde se temía se produjese un ataque rebelde. El tren Nacozari, procedente de los campamentos mineros de Sonora, había sido abordado y demorado por el Capitán López en Fronteras. En un principio había ordenado que se condujese el tren a Agua Prieta para atacar la ciu​dad, pero finalmente decidió no hacerlo para no arries​gar la vida de los pasajeros, entre los que se contaban mujeres y estadounidenses. Después de esa acción, la opinión que del controvertido López tenia Thorn me​joro.

Cuando Trilby, Samantha y Thorn regresaban de la estación a Los Santos, divisaron en el horizonte la figu​ra de un jinete solitario que cabalgaba hacia el rancho como alma que lleva el diablo.
Thorn es

Trilby entro en la casa con Samantha, y pe​ro en el porche al visitante cuya identidad ya habían determinado sus sagaces ojos.

 -¡Naki! -exclamo cuando el otro hombre desmon​to ante los escalones del porche-. ¿Eres tu?

Tuvo que preguntarlo, porque su amigo vestía las tra​dicionales ropas de vaquero, con botas, cartucheras y un enorme sombrero mejicano; incluso se había cortado la larga cabellera. Cuando se descubrió la cabeza, parecía un noble español de alta curia, debido a la arrogancia de sus os oscuros y la altivez de su nariz recta.

     -Si, soy yo -respondió Naki, casi sin aliento-. ¿Donde esta ella? Me dijeron que hospedabas a McCo​llum y varios estudiantes. Supuse que Alexandra se encontraría con ellos. He cabalgado toda la noche para venir hasta aqui... ¿Esta en la casa?

Thorn lo miro fijamente, preocupado.

-No esta aqui.

Naki le devolvió la mirada.

-Me dijeron...

-No vino -replico Thorn-. Solo se presentaron McCollum y algunos alumnos. Alguien dijo al doctor que te habías unido a las fuerzas maderistas y que des​de entonces no se había sabido nada de ti. Jorge explico que habías desaparecido en combate y que te daban por muerto.

Naki titubeo, y su rostro se contrajo en una mueca de dolor.

-¿Alexandra lo sabe? ¿Alguien le ha dicho que yo estaba muerto?

-No -dijo Thorn-. No, no todavía. Trilby obligo a McCollum a jurar que guardaría el secreto.

      Naki se llevo una mano a la frente para enjugarse el sudor.

-Decidí participar en la contienda. De algún modo me parecía una segunda oportunidad de colaborar en la liberación de un pueblo oprimido. He estado luchando contra los federales con la gente del coronel José de Luz Blanco, principalmente con Red López. Fue un infierno. Me hirieron en un hombro y tarde unas semanas en recuperarme, pero evidentemente no estoy muerto.

-Gracias a Dios -dijo Thorn.

Naki se encogió de hombros, enredando los dedos en las riendas.

-Tal vez es mejor que Alexandra no haya venido -dijo, pesaroso-. Blanco me dijo que después de la revolución, probablemente yo podría administrar un rancho para uno de los hacendados o incluso comprar uno propio. En México no existen tantos prejuicios raciales como aqui, excepto contra los españoles de alta alcurnia y los blancos. -Alzo la vista-. Si no digo a la gente que soy apache, ni se enteran.

Thorn estudio al hombre con calma.

-¿Y cuanto tiempo crees que podrás ignorar tu he​rencia cultural, negar a tus ancestros?

Naki gruño, fijando la mirada en el horizonte.

-No puedo. Me enorgullezco de ser lo que soy y no trato de ocultarlo, ni siquiera en México. Por fortuna hay muy pocos prejuicios entre los rebeldes, pues somos todos marginados. Si triunfa la revolución, no importara a que raza pertenezco; no en México. -Se volvió hacia Thorn-. ¡La amo!

La angustia que transmitía la voz de Naki llego el alma de Thorn.

-Lo se -dijo este con tristeza-. Y también que ella no querría que sacrificases tu herencia cultural. Te acep​ta como eres y te ama.

Naki le dio la espalda.

-Thorn, yo nunca podría vivir en el Este. Y a pesar de lo que ella piensa, la reserva la destruiría. El único terreno común posible es México.

-México esta sumido en una revolución.

-Ya lo se -dijo el apache, secamente.

-Al menos, entra y quédate un rato con nosotros -invito Thorn-. Cuéntanos que sucede. Jorge es la uni​ca fuente de información sobre la lucha que tenemos.

Trilby, encantada al comprobar que el amigo de Thorn estaba vivo, puso otro plato en la mesa. Durante la comida Naki les refirió los últimos acontecimientos.

-Aqui, en el norte de México, contamos con un líder capaz, el coronel Blanco, y existen otros, como Arturo Red López, un tipo valeroso que lidera un contingente. Yo pertenezco a su grupo. -Sacudió la cabeza-. Cuesta creer la diversidad de nacionalidades de nuestros hom​bres. He conocido combatientes franceses, alemanes, holandeses y muchísimos vaqueros procedentes de Texas, Arizona y Nuevo México; incluso algunos dan​dis del Este, entre ellos un graduado de Harvard. -Son​río con ironía, mostrando unos dientes muy blancos que destacaron en su rostro bronceado-. ¡Y hasta se rumo​rea que participa en la lucha un indio apache! -dijo, inclinándose en actitud conspiradora.

-¡No! -exclamo Thorn, siguiéndole el juego.

-¿Quien podría creer algo semejante? -intervino Trilby, continuando en la broma-. ¿ Crees que ganara Madero?

-Por supuesto -respondió Naki-. Sin embargo dudo de que permanezca en el poder mucho tiempo. Tiene buen corazon, pero se necesita mucho mas que eso para dirigir un país; se requiere crueldad.

Después de comer, Thorn acompaño a su amigo al establo, donde su caballo había repuesto fuerzas para emprender el viaje de vuelta.

      -¿Estas seguro de que no quieres pasar la noche aqui? -pregunto Thorn.

-Prometí regresar por la mañana -respondió-. Realizo labores de traductor cuando López esta ocupado en otros asuntos. Confió en que guardes el secreto. No tar​dara en producirse una gran batalla. Te aconsejo que permanezcáis en el rancho durante un tiempo y no os acerquéis a Douglas. No puedo decir mas. No debes revelar mi confidencia a nadie.

-No lo haré. Gracias. -Thorn no insistió a su amigo para que le facilitase mas información, aunque deseaba hacerlo-. ¿Que diremos a Sissy cuando la escribamos?

Naki vacilo. Monto su caballo y ajusto la cincha.

-No le expliquéis nada -dijo finalmente con resignación-. Hasta que la revolución triunfe o sea derrotada, es mejor que no sepa nada.

Thorn titubeo. Trilby había dicho que en su ultima carta Sissy parecía ansiosa por recibir noticias. Si creyese que Naki había muerto, seria capaz de cometer cual​quier locura.

-Espero que McCollum mantenga la boca cerrada si Sissy le pregunta algo -dijo Thorn, con pesar-. Las mujeres lo turban, en especial las mujeres desesperadas. ¿Que sucedería si le contase los rumores que corren so​bre ti?

-Adivino que estas pensando -observo Naki-. Me temo que subestimas a Alexandra. Se cuales son sus sen​timientos, y también que es demasiado valiente para quitarse la vida. Si alguien le dice que he fallecido, sobrevivirá a la aflicción y esta la fortalecerá. La conozco.

-¿Y si te equivocas? -pregunto Thorn-¿Podrías vivir con ese remordimiento?

-Claro que no -contesto, sereno-. Pero no me equi​voco. Si logro salir de México con vida, yo mismo se lo diré y le brindare la oportunidad de decidir. Si no lo consigo, es mejor que me crea muerto. Por su propio bien.

-Te admiro. Dudo de que yo pudiera servir a una causa tan noble -dijo Thorn-. Solo mataría y moriría por Trilby.

-Lo se. ¿Se lo has dicho a ella?

Thorn rió con frialdad.

-Trilby continua enamorada de ese tipo del Este. Ahora me encuentra aceptable, pero todavía no he ob​tenido su cariño.

-No pierdas las esperanzas -dijo Naki-. El hombre del Este no esta aqui y tu si.

-Lo se. Es una ventaja. -Estrecho la mano de su amigo-. No dejes que te maten.

-No duermas muy profundamente por la noche. Aunque has renunciado a tus tierras mejicanas, tu gana​do no esta a salvo, pues resulta tentador para unos hom​bres hambrientos y desesperados por ganar una revolución. Mantén los ojos bien abiertos. Recuerda lo que dije sobre Douglas.

-Lo haré. Y gracias.

-De nada.

-Trata de enviarnos noticias, al menos a través de los parientes de Jorge. ¿Podras hacerlo?

Naki se acomodo en la montura.

-Haré todo lo posible.

-Adiós -se despidió Thorn.

-Vaya con Dios.

Naki espoleo su caballo y se alejo; una silueta soli​taria que se recortaba contra el horizonte.

-Pero por que no permite que informemos a Sissy? -pregunto Trilby, quejumbrosa-. ¿No sabe que morirá de dolor si cree que el ha fallecido?

-Lo sabe. Sencillamente, no quiere alimentar las es​peranzas de Sissy. Es increíble lo que Naki se propone, Trilby; renunciar a su país por amor a una mujer.

     -Es maravilloso que un hombre este dispuesto a hacer eso por una mujer -dijo ella con ternura, lanzándole una mirada rápida y furtiva.

El sonrió. Samantha ya se había acostado. La casa se hallaba silenciosa, y solo se oía en el salón el tictac del reloj de péndulo.

-Te amo -declaro Thorn.

Esas simples palabras tenían el poder de desarmar a Trilby, que se ruborizo como una novia.

-¡Thorn!

-Lo se. No soy lo bastante civilizado, ¿no es así? -pregunto, acercándose a la muchacha. Se detuvo a es​casos centímetros de ella, tan cerca que Trilby podía sentir el calor de su cuerpo, oler la fragancia a tabaco y cuero de sus ropas-. Soy demasiado rudo e incivi​lizado para una mujer dulce como tu.

-No, no lo eres -susurro ella, estremecida-. ¡Te quiero!

Mirando fijamente el rostro conmovido del hombre con ojos encendidos de pasión, comenzó a desprender los botones de su vestido. Mientras el observaba, se des​nudo hasta la cintura y permaneció inmóvil, con los pe​chos descubiertos y la respiración agitada.

-Oh, Trilby -susurro Thorn, contemplándola con arrobamiento reverente.

Trilby le cogió el rostro con sus manos tibias y trémulas, atrayéndolo hacia si.

-Mi querida -murmuro, abrazándola-. Mi querida.

Había mas que pasión en su voz profunda. Ella se rindió al contacto de los labios cálidos y húmedos de su esposo, que exploraban sus senos suaves, haciendo que los pezones se volviesen duros y sensibles. Tomándola en brazos, le cubrió con la boca un pecho y recorrió el pasillo hacia el dormitorio.

En la oscuridad, la llevo hasta la cama y comenzó a quitarle la ropa. Ella lo detuvo.

-¿No quieres? -pregunto el, inseguro, refrenándose.

-Enciende la lámpara -susurro Trilby-. Deseo ver​te cuando me tomes.

Thorn busco a tientas las cerillas y a punto estuvo de volcar la lámpara en su precipitación por encenderla. Se volvió hacia Trilby, temblando de pasión, devorándole el cuerpo con la vista.

-¿Te he escandalizado? -pregunto ella en un suave susurro, apoyándose en los codos-. ¿Soy... soy demasia​do atrevida?

-No, no lo eres -respondió el con voz ronca.

Fue hasta ella y su boca ardiente encontró los labios de la mujer.

-Sedúceme -le murmuro Thorn al oído mientras sus manos se afanaban con el resto de botones del vestido-. Nunca me burlare de ello, Trilby. Se tan atrevida como desees; me encanta.

Ella gimio y luego dio rienda suelta a sus impulsos mas ardientes, sumergiéndose en la virilidad de el. Lo acaricio, susurrándole palabras de pasión, adorándolo como nunca había sonado hacerlo. El se dejo acariciar, alentándola, indicándole con voz ahogada que debía hacer.

Cuando empezó a moverse encima de ella, Trilby estaba tan ansiosa de deseo por el que la voz se le que​braba en un sollozo con cada arremetida del cuerpo del hombre mientras se aferraba a el y arqueaba las caderas contra las suyas, recibiéndolo.

Thorn no quiso apresurarse. Cada embate fue calcu​lado, deliberado, cada beso, tierno, dulce y ferviente. Fue como nunca había sido hasta entonces entre ellos. La voz del hombre se quebró cuando le dijo en un susu​rro que esa posesión era la mas profunda e intensa que había compartido con ella. Aun cuando las palabras avergonzasen un poco, resultaban excitantes.

Trilby dejo escapar un grito, porque las palabras y el lento movimiento de las caderas del hombre se unieron para elevarla al apogeo del placer. Sollozo contra la boca dura y cálida de su esposo y dudo de que pudiera sobre​vivir a aquella ardiente pasión que la hizo perder la con​ciencia durante unos segundos.

Cuando abrió los ojos, se encontró con el rostro dis​tendido de Thorn, quien, observándola, se regocijaba en el placer que le proporcionaba.

-¿ Lo... lo has visto? -murmuro ella, sin aliento.

-Si. Y ahora lo veras tu, Trilby -respondió el-. Mira. Te dejare mirar... Mira, Trilby. Mira... mira... ¡mirame!

Thorn gimio, y ella observo, fascinada, como echa​ba la cabeza hacia atrás, con los músculos del cuello ten​sos y la boca abierta en un bronco grito de éxtasis. El cuerpo del hombre se convulsiono tan violentamente que ella contuvo el aliento. Luego el se relajo y, tem​blando, se dejo caer sobre ella.

-Oh... Dios mío -dijo Trilby, abrazándolo.

-A plena luz -murmuro el, exhausto-; contemplándonos el uno al otro. Nunca soñé con algo semejante.

-Ni yo. -Ella lo estrecho posesivamente, protestando cuando el hizo ademán de apartarse-. ¡Oh, no, por favor! -murmuro, apremiante.

El alzo la cabeza y miro sus ojos empañados por el deseo.

-No es posible.

-Lo se -dijo ella con dulzura-. Solo quiero sentir​te... así.

Thorn sonrió con tal ternura que el corazon de Tril​by dio un vuelco. A continuación el le acaricio el rostro al tiempo que la besaba con ternura.

- ¿Era a mi a quien querías? -pregunto ella, lenta​mente.

-Yo podría formularte la misma pregunta -replico el, levantando la cabeza para mirarla con solemnidad-. ¿Pensabas en el hombre que perdiste mientras estabas entre mis brazos?

-Seria imposible -contesto ella al cabo de un minu​to-; no cuando yacemos juntos de este modo, en seme​jante intimidad.

Vance se relajo un poco. Debajo de su cuerpo, notaba la calidez y suavidad del de Trilby. Recorrió los labios de su esposa con dedos ligeramente inse​guros.

-Con mi simiente muy hondo dentro de ti -musito.

-Si -replico ella, ruborizada.

El se inclino y le separo los labios con la lengua para adentrarse delicadamente en su boca. Se excito y comenzó de nuevo a inflamarse. Trilby emitió un gemido de placer.

-Estoy en condiciones otra vez -susurro el en su boca-. ¿Lo estas tu?

-¡Sí... si! Thorn... por favor!

El se alzo y, mientras se movía encima de ella, la miro a los ojos. Mientras volvía a sumirse en el goce, pensó que en esos ojos vela la eternidad...

La vida fue muy agradable en el rancho durante los días posteriores. Thorn apenas se separaba de Trilby, que se mostraba radiante y dichosa, lo que todo el mundo advertía.

Solo una carta de Sissy empaño su felicidad. En ella su amiga suplicaba que le comunicasen cualquier noticia que tuviesen de Naki. Al parecer McCollum le había hablado de la desaparición y posible muerte del apache. Sissy estaba muy intranquila y terriblemente deprimida. Trilby hubiese querido contestar para contarle la verdad, pero Thorn la había convencido de que debían respetar los deseos de Naki. De modo que escribió a su amiga y le rogó que no perdiese las esperanzas. Comprendía el terror y la congoja de Sissy.

Era la única preocupación que perturbaba la felicidad que compartía con su marido; hasta la mañana siguiente, cuando esa alegría se tornó en angustia

     -¡Nunca he visto a mi hija tan exultante! -dijo Jack Lang al día siguiente, en una de sus raras visitas al rancho.

El y Thorn habían estado comprobando las marcas del ganado para asegurarse de que ningún animal de Blackwater Springs se había aventurado a entrar en la pro​piedad de Los Santos. Cuando, como entonces, había ro​deo, los ánimos solían estar caldeados, en especial el de Thorn. Esa mañana, Vance se mostraba incluso mas mal​humorado e irritable que de costumbre. Apenas hablaba y sus ojos eran tan inquietantes como su expresión.

-¿Usted cree? -replico Thorn a la observación de Jack. Trilby estaba radiante, y solo el sabia por que, y eso le producía escalofríos.

-¿Hay algún motivo especial para ese resplandor que vi en su rostro cuando nos marchamos del rancho esta mañana? -pregunto el hombre mayor.

La mandíbula de Thorn se tenso.

-Si se refiere a la posibilidad de que este embaraza​da, le aseguro que no es esa la razón -respondió, seca​mente.

-Yo no habría sido tan directo -dijo Jack, moles​to-. Espero que en verdad este tan contenta como pa​rece. Se que al principio vuestra relación fue difícil. Trilby tuvo que cambiar sus antiguas costumbres. Se crió en un ambiente muy urbano y le costo adaptarse a la vida aquí. -Señalo con un amplio gesto de la mano el paisaje que se extendía ante ellos.

-Considero que ya se desenvuelve bastante bien -dijo Thorn.

No menciono que algo que había sucedido esa ma​ñana le había aterrorizado. La intimidad del matrimonio había sido completa y casi dolorosamente dulce. Thorn

nunca había disfrutado de una felicidad semejante. Sin embargo, aunque el gozaba con su mujer y con la alegría que le proporcionaba, había comenzado a cavilar sobre el pasado y el modo en que la había seducido y forzado a casarse con el. Nunca sabría si lo que había impulsado a Trilby a desposarse con el y permanecer a su lado ha​bia sido el acatamiento de las convenciones sociales.

Trilby se entregaba a el con ardor y voluptuosidad, pero nunca hablaba de amor. En realidad tampoco el lo hacía, a pesar del esfuerzo que le costaba. No se atrevía a manifestarle cuanto la amaba por terror a que ella uti​lizase los sentimientos de el si su relación se deterioraba.

De pronto parecía que su falta de confianza era jus​tificada. Bates le había escrito de nuevo. Thorn había encontrado la carta esa mañana sobre la mesa del salón, donde ella la había dejado.

Richard comentaba en la misma el gran cambio que se había producido en su forma de vida. Ya no viajaba por Europa; se había asentado y había aceptado un tra​bajo en el banco local. Thorn gruño para si al recordar lo que había escrito aquel individuo; palabras que ame​nazaban con destruirle el alma.

Después de leer la carta, la puso donde la había en​contrado para que Trilby no se diera cuenta de que la había visto, y salió de casa sin decir palabra.

-Estas muy callado hoy -observo Jack.

-Bates ha escrito a Trilby. Ha conseguido un trabajo en un banco.

-¿Richard? Dios mío, es un milagro.

Thorn micro a Jack Lang.

-Trilby lo amo en el pasado. ¿ Cree que continua amándolo?

El rostro de Jack enrojeció.

-¡Vaya pregunta!

-¡Necesito saberlo! -dijo Thorn, apremiante.

-¿Por que no se lo preguntas a ella?

     -Porque ella no me lo diría -dijo el, con tristeza-. Nunca me hablaría de el.

-Se encapricho con el -dijo Jackal cabo de un minu​to-. En realidad, no creo que fuera nada mas que un amor de adolescencia, ¿comprendes?

-Creo que tal vez el no sabia lo que sentía por ella hasta que la vio casada conmigo -dijo Thorn-. Si ha des​cubierto que albergaba fuertes sentimientos por Trilby, quizá haya cambiado su forma de vida en un intento por mejorar la opinión que de el tiene Trilby.

-Pero mi hija es feliz contigo.

-Tal vez finja que lo es -dijo Thorn, obstinado. Esta​ba convencido incluso de que el ardor de su esposa se debía casi exclusivamente a su deseo de tener un hijo. Quizá había llegado a la conclusión de que un hijo la compensaría de la separación del hombre a quien en rea​lidad amaba y le brindaría un poco de felicidad.

-Ella debe quererte.

-¿Debe quererme? ¿Por que? -pregunto Thorn, mirando a Jack-. Me he planteado la posibilidad de di​vorciarnos -dijo, dejando a su suegro sin habla.

-¿Divorciaros? ¿Por que?

-Si se sentirá mas dichosa con Bates, por que obli​garla a permanecer conmigo? -dijo con amargura, odiando el recuerdo y las palabras que había leído.

-¿Que explicaba Richard en esa carta, Thorn? -pre​gunto Jack, preocupado.

Thorn apoyo las palmas de las manos sobre la mon​tura y perdió la mirada en el horizonte con el corazon destrozado.

-Bates afirmaba que tenia un buen trabajo y excelen​tes perspectivas; que se había dado cuenta demasiado tarde de lo mucho que la amaba. Quiere que me abando​ne y se case con el. Asegura que Trilby será mucho mas feliz en su propio ambiente, donde no tendrá que sufrir privaciones con un... salvaje como yo.
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-¿Estas seguro? -dijo Jack.

-Lo estoy; leí la carta dos veces. Trilby no mencionó que la había recibido en ningún momento -añadió Thorn. Eso era lo que mas le había dolido.

-No la habría dejado a la vista si hubiese pretendido ocultártela -objeto Jack.

-Tal vez considero que era el modo mas delicado de decirme que quería marcharse.

Eso era posible. Jack se sentía confuso. Era bastan​te obvio que Thorn estaba abatido, a pesar de la expresión desafiante de su rostro. Por primera vez desde que lo conocía, su vecino le inspiro lastima.

-Yo podría hablar con ella -se ofreció Jack.

-Con que finalidad? ¿Para decirle que el divorcio es impensable? No quiero una mujer que me soporte y se entregue a mi fantaseando con otro hombre -dijo, in​flexible-. Debo permitir que se vaya.

-No se que decir.

-Entonces no diga nada, y mucho menos a Trilby. Debemos resolver el asunto nosotros mismos -dijo el, sereno-. Respetare sus deseos, pues lo único que me importa es su felicidad.

Jack se quedo mirándolo fijamente.

-Creía que no la amabas.

Thorn rió con pesar.

-Moriría por ella -dijo con voz ronca.

El hombre mayor suspiro.

-Lo siento -dijo Jack.

-También yo. -Thorn espoleo a su caballo-. No dis​ponemos de tiempo -añadió, mirando el cielo, que iba oscureciéndose-. Será mejor que nos apresuremos a re​unirnos con los peones.

Dolorosos pensamientos atormentaron a Thorn durante todo el día. Ya había anochecido cuando regreso a casa, que se hallaba en silencio. De puntillas se dirigió a dar las buenas noches a Samantha, pero la pequeña estaba profundamente dormida. Se quedo contemplándola. Su hija. Le parecía que había transcurrido muchísimo tiempo desde que Sally le había entregado una niña diminuta con la piel enrojecida. La había adorado, pero la actitud de Sally le había impedido tener mucho con​tacto con la niña. La distancia entre padre e hija había ido aumentando hasta que Trilby apareció en sus vidas. Gracias a la influencia de esta, Samantha había perdido su timidez. Reía y jugaba como cualquier niña feliz, era muy evidente que se sentía a gusto en compañía de su padre.

-Esta dormida -dijo Trilby desde la puerta.

Thorn se envaro. -Si, lo se.

-¿Tienes hambre? Acabo de recalentar un poco de sopa y he cocido pan para acompañarla.

-Estoy bastante hambriento. Gracias -dijo el, sin mirarla.

Se quito el sombrero y lo arrojo hacia el perchero que había junto a la puerta. Las espuelas de sus botas tintineaban mientras avanzaba por el pasillo detrás de Trilby en dirección al comedor.

La mujer advirtió, con perplejidad, la rigidez de Thorn, su formalidad. De pronto recordó la carta que había encontrado sobre la mesa del salón. Samantha la había cogido de su tocador para preguntarle si podía quedarse con el sello para su colección y la había deja​do allí. Cuando Samantha volvió a acordarse de la carta y Trilby la recupero, hacia tiempo que Thorn había sa​lido. Le había preocupado que el la hubiese visto casual​mente. De pronto, sus peores temores se confirmaban.

Lo miro por encima de la mesa, con las manos afe​rradas al respaldo de la silla forrada de cuero.

  -Thorn, viste esa carta, ¿verdad? -pregunto, vacilante. Arqueó una ceja; por lo demás, no se inmuto. -¿Tal vez tenias intención de que la encontrase? -pre​gunto el-. Mantén correspondencia con Bates silo de​seas -añadió, apartando una silla de la mesa para sentar​se-. No me importa... siempre y cuando tu cuerpo responda con tanta pasión al mío en la cama. -Con ojos sombríos y burlones, observo la expresión escandalizada de su esposa, mientras se dejaba arrastrar por el dolor y la rabia que lo atormentaban-. Quiero tu cuerpo, Trilby, y tal vez un hijo -añadió, para completar la postura-.Mientras te posea, no me molesta que Bates ocupe tu corazon.

Ella se puso blanca como et papel. De no haber sido

porque se asía con fuerza a la silla, se habría caído.

-¿Que? -pregunto ella con un hilo de voz.

-Me has oído bien. -Desplegó la servilleta de lino y se la coloco sobre el regazo. A continuación se sirvió un cucharón de la sopera de porcelana que Trilby había puesto junto a su plato-. Hay mantequilla para untar en el pan? -pregunto con indiferencia.

Trilby sac6 la mantequilla de la nevera de hielo y con manos temblorosas la depositó sobre la mesa, retirando la tela que la cubría. Casi dejo caer el cuchillo antes de lograr ponerlo junto al plato.

      -Gracias -dijo el-. ¿Tu no cenas?

-Ya he comido con Samantha. Si no te importa, ¿po​drías dejar los platos en el fregadero cuando hayas ter​minado? Me ocupare de ellos mañana por la mañana.

El la miro con ira contenida.

-¿Seré bien recibido también esta noche, Trilby? ¿acaso tu mente esta llena de sueños románticos con Ba​tes? Te prometo que si duermes cuando me acueste no tendré escrúpulo en despertarte. Tal vez el quiera casarse contigo ahora, pero eres mi esposa hasta que yo decida echarte de esta casa.

Ella lo miro como si fuese un extraño.

-La has abierto -exclamo, llevándose una mano a la garganta-. Has leído la carta.

-Si, la he leído -dijo el, furioso-. ¿Por esa razón te has mostrado tan generosa conmigo en la cama, Trilby? ¿Estas tratando de engatusarse para que te conceda el divorcio? -Thorn ya no podía controlarse-. Maldita sea ¿cuantas cartas recibiste antes de esta?

-Ninguna -se apresuro a responder ella-. Ninguna, Thorn, ¡te lo prometo!

El se levanto, volcando la silla, rodeo la mesa y se acerco a Trilby con ojos llameantes y el cuerpo tenso y tembloroso a causa de la emoción desbocada.

-Por Dios, Trilby, no pensaras en el esta noche. ¡Juro que no lo harás!

Su boca cubrió la de la muchacha, devorándola. La alzo con brusquedad del suelo y la llevo en brazos por el pasillo, sin dejar de besarla, con pasión desesperada, exigente, apremiante.

Trilby forcejeo, pero acabo por desistir porque no podía competir con la fuerza del hombre. Thorn la con​dujo al dormitorio, cerró la puerta y arrojo a su esposa sobre la cama.

-Bates me considera un salvaje -dijo-. Y tu también. Tal vez ha llegado el momento de comportarme de acuerdo con la imagen que te has formado de mi.

Apenas hubo terminado de pronunciar esas pala​bras, se hinco de rodillas junto a ella con manos decidi​das y ojos destellantes de pasión. Trilby pensó que ac​tuaba mas como un amante herido y celoso que como un hombre que saca el mayor provecho de su segundo matrimonio.

Cuando la primera luz del alba se filtro a través de las cortinas, Trilby abrió los ojos con una mueca de malestar. No había ningún punto de su cuerpo que no hubiese sido explorado por las manos y los labios de Thorn. La pasión de ambos había sido hasta entonces tierna y satisfactoria, pero esa mañana ella se sentía violada y enrojeció al recor​dar algunas de las cosas que el le había hecho.

Tal vez Thorn se había propuesto tratarla con bru​talidad, pero no lo había hecho en absoluto. Se había entregado por completo cuando su cuerpo poderoso domino el de la muchacha.

Lo que avergonzaba a Trilby era haber experimen​tado el mas intenso arrebato de placer que el le había proporcionado hasta entonces. La angustia del hombre y la necesidad que ella sentía de apaciguarla habían ge​nerado una tensión que rayo en la locura antes de que el cuerpo de Thorn, violentamente arremetedor, impusiese el éxtasis para ambos. Recordaba haber gemido en me​

dio de sollozos entrecortados cuando respondió al esti​mulo y como su cuerpo ardió de pasión cuando la consumación la dejo case inconsciente, abandonada al mas dulce de los tormentos.

También había sido así para el, y ella lo sabia. Pero una sola vez no había satisfecho a Thorn. La había poseído una y otra vez, con pasión interminable, infatiga​ble, dejando que la voz se le quebrara en cada ocasión en que sentía que el mundo estallaba en el transcurso de la larga noche. Solo cuando el agotamiento le venció, se aparto de ella y se durmió. Trilby se había deslizado hacia el lado opuesto del lecho, impúdicamente desnu​da sobre la colcha.

Cuando despertó, la muchacha recorrió la habitación con la vista. No encontró a Thorn, y uno de los armarios estaba ligeramente entreabierto. Cuando se incorporo, reparo en una nota encima de la mesilla. Se quedo mirándola, preguntándose, inquieta, que mensaje contendría.

Trilby no podía saber que Thorn se había maldecido en cuanto se despertó esa mañana, mucho antes que ella, y continuo maldiciéndose mientras se vestía. Contempló el cuerpo acurrucado de Trilby, fijándose en las marcas que sus dedos y su boca habían dejado sobre la piel de alabastro. La culpa, los celos, la desesperanza y la con​goja lo consumían. Su arrebato y su agresiva vulnerabi​lidad le habían escandalizado y avergonzado. Había co​menzado con rabia y había terminado perdiendo el control por completo, como nunca antes en su vida. Sa​bia que una mujer con el sentido de la dignidad que te​nia Trilby nunca perdonaría lo que le había hecho esa noche. Tampoco el podría perdonarse nunca.

Lo que complicaba todo era que el la amaba muchísimo, pensó con gran aflicción. La quería tanto que el corazon le dolía al verla. Y sabia que su amor no tenia esperanzas. Ella amaba a Bates. Nunca seria feliz con el porque Bates había reconocido finalmente que la quería y la necesitaba. Eso destruiría su matrimonio.

Lo mas honrado que podía hacer para enmendar su inaceptable comportamiento era permitir que se mar​chara y se reuniera con el hombre a quien amaba. Final​mente se decidió con amarga resignación.

Se sentó ante el escritorio que se hallaba junto a la ventana del dormitorio, cogió un papel y garabateo unas pocas palabras sobre la pagina en blanco. Luego las leyó,

firmo y, tras una ultima mirada a Trilby, salió de la habitación.

Optaba por la retirada como un cobarde, pues no tenia otra alternativa. El desdén y la aversión que sin duda trasluciría el rostro de su esposa destruirían lo que le quedaba de hombría. Simplemente, no podía enfren​tarse a ella después de su conducta esa noche...

-Buenos días, señor-saludo Jorge-. Se ha levantado mucho mas temprano de lo habitual. -Frunció el entre​cejo al ver la maleta que Thorn llevaba en la mano mien​tras se encaminaba hacia el coche-. Señor, ¿va a alguna parte?

-Si. A Tucson. Debo inspeccionar unas reses que vi el mes pasado.

-Ah, esas. Tenia entendido que había decidido no comprarlas...

Thorn lanzo una mirada colérica a Jorge, con los ojos inyectados en sangre.

-Y acabo de decidir lo contrario... -dijo, tajante-. Vamos, me acompañaras a la estación para traer luego el coche al rancho.

-Si, señor. Jorge sonrió de un modo conciliatorio. Conocía demasiado bien el genio de su patrón para arriesgarse a provocarlo.

-Cuida de la señora Vance mientras permanezca aqui. Ya le he dicho que puede dejar a Samantha con sus padres si... silo necesita, por cualquier razón.

Jorge arrugo la frente, extrañado.

-Si, señor.

-Regresare dentro de unos días.

Hizo arrancar el motor, coloco la maleta en la par​te trasera y espero a que Jorge se sentase a su lado antes de partir. No miro hacia atrás; estaba seguro de que silo hacia no tendría fuerzas para marcharse.
     Trilby cogió la nota con manos trémulas y la leyó, conteniendo el aliento.

Te ruego me perdones por lo sucedido anoche -había escrito Thorn-, aun cuando lo que hice sea imperdonable. Para resarcirte de ello te concedo la libertad. Puedes llevar a Samantha al rancho de tus padres; ellos la cuidaran muy bien. He dejado algo de dinero en tu tocador para que compres un billete de tren para Luisia​na. Será mejor que nos divorciemos. Di a tu abogado que me envié la factura. Lamento profundamente el dolor que te he causado. Se que serás mas feliz con Ba​tes de lo que lo has sido conmigo.>>

La nota estaba firmada con su rubrica característica, y resultaba muy revelador el lugar en que la había de​jado.

Aturdida, Trilby se sentó en la misma silla que el debió ocupar mientras escribía la nota. Dejaba que se marchara, la echaba. Suponía que ella amaba a Richard, que quería partir.

Se cubrió el rostro con las manos y rompió a llorar. ¿Por que había sido tan necia y no le había dicho la ver​dad? Lo amaba con todo su corazon. Había permaneci​do con Thorn porque el era todo su mundo, y las noches que había pasado en sus brazos casi había rozado el cie​lo. Además el día anterior ella se había visto obligada a salir para vomitar en tres ocasiones durante el desayuno. Era casi seguro que estaba embarazada, probablemente de varias semanas. Así lo confirmaban los ligeros ma​reos, la falta de apetito, el cansancio... Se había sentido tan feliz, tan radiante... Se disponía a anunciárselo a Thorn cuando la llegada de su padre montado a caballo se lo impidió.

Los dos hombres se hablan alejado del rancho para inspeccionar el ganado. Trilby no se había inquietado, porque se lo comunicaría a Thorn cuando regresase a casa. Estaba segura de que el recibiría alborozado la noticia. Thorn hablaba mucho menos de Sally esos días y la trataba con ternura y consideración tanto en la cama como fuera de ella. Trilby había comenzado a abrigar la esperanza de que...

-¿Por que? ¿Por que de repente Richard había deci​dido amarla? Y precisamente cuando ella había com​prendido que no sentía nada por el, que amaba a su ma​rido y llevaba en sus entrañas un hijo suyo. Era tan injusto!

Se levanto y se vistió. Solo pensar en un largo viaje en tren a Luisiana le resultaba desagradable, pero la nota de Thorn dejaba bien claro que esperaba que ella se marchase, que quería que lo hiciese. El se había ausen​tado para facilitar la ruptura.

Sabia que podía quedarse a pesar de la carta, negar​se a partir. ¿ Que sucedería en tal caso? La ultima noche el le había dicho que solo sentía por ella deseo, no amor. Thorn lamentaba la pasión a que se había entregado la noche anterior y se mostraba mas que dispuesto a con​cederle el divorcio para permitir que se uniera a Richard. Si el la amase, sin duda habría pugnado por retenerla, porque no era propio de Thorn retirarse de una pelea, renunciar a algo que quería sin luchar.

Fue ese ultimo pensamiento lo que la decidió a mar​charse. Estaba convencida de que esa era la voluntad de su esposo. La cedía a otro hombre, como si se tratara de un revolver que estaba harto de usar.

Echo a llorar desconsoladamente. Bueno, al menos llevaba en sus entrañas al hijo de Thorn, lo que la recon​fortaba un poco. No se lo comunicaría a el. El rostro se le contrajo en una mueca de dolor. Se iría, tendría su hijo y el nunca lo sabría. Pensó que de hecho si se enteraría, porque con toda seguridad sus padres le informarían.

     Por otro lado tampoco podía casarse con Richard, pues no lo amaba.

Resignada, se dispuso a preparar las maletas. Ya tendría tiempo de preocuparse cuando regresase a Luisiana.
Dejaría a Samantha en casa de sus padres con el pretexto de ir de compras y luego les telefonearía desde la estación de ferrocarril para anunciarles su partida. De ese modo, evitaba el riesgo de que intentasen disuadirla. Le resultaba imposible seguir junto a Thorn sabiendo que el solo sentía por ella deseo y tal vez piedad. Sin embar​go, dudaba de que pudiera vivir sin el, pues Thorn se había convertido en el centro de su vida.

Era jueves, 13 de abril, pero a ella le parecía un mar​tes. Ordeno a Jorge, mas perplejo que nunca al ver que la señora salía poco después de que lo hiciese el señor Vance, que la llevara en coche a la ciudad. Silencio que se dirigía a la estación; solo le dijo que iba de compras y que Samantha permanecería en casa de sus padres du​rante su ausencia.

-Me gusta Teddy -dijo Samantha con alegría cuan​do el automóvil se detuvo delante del rancho de los Lang-. Se porta muy bien conmigo.

-Es un buen chico -replico Trilby. Beso a la niña en la mejilla y le lanzo una mirada triste-. Y tu eres una buena chica. Te quiero, Samantha.

-Yo también a ti, Trilby -dijo la pequeña, arrugan​do la frente-. Estas pálida. ¿Te encuentras bien?

-Claro. -Forzó una sonrisa-. Se buena con el abue​lo y la abuela. No tardare mucho en volver.

Samantha y Trilby se apearon del vehículo y entra​ron en la casa.

-Gracias por cuidar de Samantha -dijo Trilby a su madre.

-Ya sabes que la niña no supone ningún problema. Y Teddy la adora. Mira.

Teddy ya estaba enseñando a Samantha a jugar a las canicas, con voz excitada y amable. Samantha reía ante el modo en que el muchacho bizqueaba y sacaba la len​gua al lanzar una canica contra las demás.

-Me alegra que se lleven tan bien.

Mary frunció el entrecejo.

  -Tienes mal aspecto -dijo-. ¿No sería mejor que te sentaras un rato?

-Estoy bien. Voy a comprar a unas telas para con​feccionar unos vestidos de verano. ¿Quieres que traiga alguna para ti? -añadió para cubrir su retirada.

-No, querida. Iré yo misma y elegiré. Gracias de todas formas. Deberías ponerte un sombrero -agrego Mary.

   -Esta en el coche -repuso Trilby-. No tardare mu​cho. Regresare al atardecer.

  -Bueno, bueno. Conduce con cuidado, Jorge.

  -Si, señora.

  El mejicano sonrió, llevándose el sombrero al cora​zon cuando abrió la portezuela del coche para que su​biese Trilby. Por fortuna las maletas se hallaban en el suelo del automóvil, donde Mary no podía verlas. En cambio Jorge sí las había visto y por ese motivo su ros​tro no podía dejar de expresar preocupación. Presentía que algo muy serio se avecinaba.

Trilby no quería que Jorge la llevase hasta la estación, pero en Douglas los tranvías no llegaban hasta allí. No tenia otra opción. Teniendo en cuenta el calor y su estado, no le convenía caminar. A Trilby le extraño ver a tanta gente en la ciudad, además de numerosos solda​dos. Si hubiese estado menos angustiada, la habría in​quietado tanto movimiento, que presagiaba dificultades.

Como había esperado, cuando pidió a Jorge que la condujese a la estación de ferrocarril este se alarmo. El hombre no hablo hasta que ella estuvo parada en el an​den, con el equipaje a su lado, esperando al porteador.

-Señora, no debe marcharse -rogó-. El señor Van​ce se sentirá muy desdichado.

-No lo creo -dijo ella, erguida-. El mismo me dijo que me fuese -añadió con un hilo de voz.

-El la adora-objeto el-. Señora, habla de usted como si fuese la luna de todas sus noches, con mucha ternura cariño. Si el la echo, sería porque estaba de mal humor pero enseguida se arrepentirá. ¡No debe partir!

-Debo hacerlo, Jorge; comprenderás...

Ninguno de los dos se había percatado de la súbita proliferación de uniformes de color caqui y la congregación de numerosos corros de ciudadanos en las calles. Por esa razón el repentino sonido de disparos y los gri​tos los dejaron paralizados.

-¡Pónganse a cubierto! -aconsejo un soldado-. ¡Ha comenzado!

Trilby quería preguntar que había comenzado, pero Jorge la llevo a la sala de espera de la estación y cerro la puerta. Apenas acababa de hacerlo, cuando el vidrio de la puerta se hizo añicos. Jorge se llevo la mano al pecho y se desplomo. Quedo tendido de espaldas, con los ojos abiertos de espanto, mientras la sangre empezaba a ma​nar de su hombro herido.

-¡Jorge! -exclamo Trilby.

Se dispuso a avanzar hacia el, pero antes de que pu​diese dar un paso una partida de mejicanos armados irrumpió en la sala de espera y rodeo a los aterrorizados pasajeros.

Trilby oyó una retahíla de palabras en español. Uno de los mejicanos la cogió por el brazo. Otros dos pasa​jeros, de edad avanzada, también fueron apartados del grupo.

-Vengan con nosotros y no les ocurrirá nada -dijo uno de los hombres en un ingles con marcado acento hispano-. ¡Rapidamente!

Trilby, presa del pánico, fue sacada de la sala junto con los ancianos y conducida a un coche lleno de rifles Mauser y munición. Segundos mas tarde, se dirigían a toda velocidad hacia la frontera mejicana. Se dio cuenta do que los hombres, probablemente maderistas, trataban de huir de una unidad del ejercito de Estados Unidos que los perseguía; los oficiales viajaban en un gran automóvil flanqueado por la caballería, que vestía el característico uniforme de color caqui.

Misericordiosamente, el estado de Trilby le evito presenciar la lluvia de disparos y el alboroto que acompaño al coche hasta la frontera, porque se desmayo.

Cuando recobro el sentido, se hallaban en México. El tiroteo era intenso en Agua Prieta, donde los federales y las tropas gubernamentales disparaban contra el ejercito del coronel De Luz Blanco, cuyos hombres recorrían las calles montados a caballo o en automóviles, en tanto que otros se arracimaban en el tren que portaba la primera oleada de rebeldes desde Nacozari y ahora se sentaban impasibles sobre las vías férreas.

Cuando descendieron del coche, atronó un cañonazo, y Trilby vio un horrible espejismo de polvo y san​gre y a continuación oyó gritos de dolor y espanto.

Trilby se sentía descompuesta. Luchaba contra las nauseas desde el momento en que la subieron al tren e instalaron en un asiento del cual no podía levantarse. Acurrucada, con la cabeza apoyada en el gastado tapiza​do del brazo del asiento, tragaba saliva una y otra vez en un intento por contener las arcadas.

-Señora, lo siento en el alma -se disculpo un mejica​no alto, de cabello blanco, deteniéndose junto a ella, preocupado-. Los hombres que la han traído aqui son solo simpatizantes; no forman parte de mis tropas. La tomaron prisionera para huir de los soldados de su go​bierno y suministrarnos armas. Sin embargo, no es pro​pio de un hombre escudarse en una mujer. Lamento profundamente el incidente. ¿Me dice su nombre, por favor?

No sabia si debía responder, pero se sentía demasia​do débil para pensar.

-Trilby Vance. Soy la esposa de Thorn Vance. me encuentro muy mal.

Se desplomo en el asiento cuando el mareo la venció. -¡Dios! -murmuro el oficial de cabello cano. La observo con curiosidad-. Señora Vance, ¿se siente mal? -Estoy... estoy embarazada -susurro ella, espantada. La expresión del hombre cambio. Se quito el sombrero.

     -¡Ay de mi! -exclamo-. Juan! ¡Aqui, pronto!

Un hombre mas bajo llego corriendo.

-Si, mi general.

El oficial hablo en un español que Trilby no comprendió, embotada por las nauseas y el miedo. Ensegui​da el oficial la hablo con respeto:

-He ordenado a este hombre que la proteja con su propia vida, señora -dijo el general con fervor-. No tema nada. No sufrirá ningún daño. Esta a salvo a bor​do de este tren; le doy mi palabra.

Trilby trato de fijar la vista en el rostro del hombre.

-Gracias, señor-logro decir, en medio de su debilidad.

-¡Quédate con ella, Juan!

-Si, mi general.

Juan daba vueltas al sombrero en sus manos.

-Señora, ¿puedo traerle algo? ¿Un poco de agua?

-Si, por favor.

No había terminado de decirlo, cuando el soldado se apresuro a buscar una cantimplora. A Trilby no le importó cuantos hombres hubiesen bebido del recipiente; solo pensó que el agua la refrescaría. De todas formas, apenas bebió, temerosa de empeorar aun mas el estado de su estomago. Vertió unas gotas en un pañuelo de en​caje y se lo llevo a la boca antes de devolver la cantim​plora. La vida en el desierto le había enseñado a apreciar el valor del agua.

-¿ Que sucede? -pregunto Trilby, alzando la voz por encima del estruendo de los disparos.

Al mirar por la ventanilla distinguió las manchas beiges, marrones y azules de las ropas de los combatien​tes, lo único visible entre el humo de los fusiles y el pol​vo que levantaban los automóviles y los caballos.

-Estamos tomando Agua Prieta -dijo Juan, con or​gullo-. Expulsaremos a los federales y proclamaremos esta ciudad nuestra. Red López, un campesino que sim​patiza con nuestra causa, encabeza la carga.

-Hay muchas tropas federales...

      -Y muchos efectivos nuestros, señora -interrumpió -. Al final estaremos en condiciones de exi​gir lo que debería haber sido nuestro desde el comienzo. Estos cerdos ya no volverán a arrebatarnos nuestra tie​rra y nuestras casas ni a esclavizarnos en nuestro propio país. Ahora serán ellos quienes saldrán corriendo. Pero por mucho que corran, los atraparemos.

Trilby observo a los hombres que la rodeaban y comprendió por que luchaban. Esos hombres no eran soldados, sino granjeros y arrieros que habían aprendi​do a pelear porque estaban hartos de que los extranjeros se enriqueciesen explotando sus minas y sus campos, esclavizando a los nativos. Sus familias morían de ham​bre, y Vivian en casas miserables que ni siquiera les pertenecían. Como los siervos de la antigua Inglaterra, eran propiedad de los terratenientes, junto con la tierra que trabajaban; todo para que al final el dinero fuese a parar a los bolsillos de los foráneos.

-Creo que deben ganar esta lucha -dijo Trilby, mi​rando a Juan.

-La ganaremos, señora. Estoy seguro...

-Trilby!

La voz le resultó familiar. La muchacha volvió la cabeza para encontrar a Naki, que se había quedado atónito al verla sentada en el tren que sus hombres habían asaltado.

-¿No es increíble? -pregunto ella débilmente. -Trilby Vance. Soy la esposa de Thorn Vance. me encuentro muy mal.

Se desplomo en el asiento cuando el mareo la venció. -¡Dios! -murmuro el oficial de cabello cano. La observo con curiosidad-. Señora Vance, ¿se siente mal? -Estoy... estoy embarazada -susurro ella, espantada. La expresión del hombre cambio. Se quito el sombrero.

     -¡Ay de mi! -exclamo-. Juan! ¡Aqui, pronto!

Un hombre mas bajo llego corriendo.

-Si, mi general.

El oficial hablo en un español que Trilby no comprendió, embotada por las nauseas y el miedo. Ensegui​da el oficial la hablo con respeto:

-He ordenado a este hombre que la proteja con su propia vida, señora -dijo el general con fervor-. No tema nada. No sufrirá ningún daño. Esta a salvo a bor​do de este tren; le doy mi palabra.

Trilby trato de fijar la vista en el rostro del hombre.

-Gracias, señor-logro decir, en medio de su debilidad.

-¡Quédate con ella, Juan!

-Si, mi general.

Juan daba vueltas al sombrero en sus manos.

-Señora, ¿puedo traerle algo? ¿Un poco de agua?

-Si, por favor.

No había terminado de decirlo, cuando el soldado se apresuro a buscar una cantimplora. A Trilby no le importó cuantos hombres hubiesen bebido del recipiente; solo pensó que el agua la refrescaría. De todas formas, apenas bebió, temerosa de empeorar aun mas el estado de su estomago. Vertió unas gotas en un pañuelo de en​caje y se lo llevo a la boca antes de devolver la cantim​plora. La vida en el desierto le había enseñado a apreciar el valor del agua.

-¿ Que sucede? -pregunto Trilby, alzando la voz por encima del estruendo de los disparos.

Al mirar por la ventanilla distinguió las manchas beiges, marrones y azules de las ropas de los combatien​tes, lo único visible entre el humo de los fusiles y el pol​vo que levantaban los automóviles y los caballos.

-Estamos tomando Agua Prieta -dijo Juan, con or​gullo-. Expulsaremos a los federales y proclamaremos esta ciudad nuestra. Red López, un campesino que sim​patiza con nuestra causa, encabeza la carga.

-Hay muchas tropas federales...

      -Y muchos efectivos nuestros, señora -interrumpió -. Al final estaremos en condiciones de exi​gir lo que debería haber sido nuestro desde el comienzo. Estos cerdos ya no volverán a arrebatarnos nuestra tie​rra y nuestras casas ni a esclavizarnos en nuestro propio país. Ahora serán ellos quienes saldrán corriendo. Pero por mucho que corran, los atraparemos.

Trilby observo a los hombres que la rodeaban y comprendió por que luchaban. Esos hombres no eran soldados, sino granjeros y arrieros que habían aprendi​do a pelear porque estaban hartos de que los extranjeros se enriqueciesen explotando sus minas y sus campos, esclavizando a los nativos. Sus familias morían de ham​bre, y Vivian en casas miserables que ni siquiera les pertenecían. Como los siervos de la antigua Inglaterra, eran propiedad de los terratenientes, junto con la tierra que trabajaban; todo para que al final el dinero fuese a parar a los bolsillos de los foráneos.

-Creo que deben ganar esta lucha -dijo Trilby, mi​rando a Juan.

-La ganaremos, señora. Estoy seguro...

-Trilby!

La voz le resultó familiar. La muchacha volvió la cabeza para encontrar a Naki, que se había quedado atónito al verla sentada en el tren que sus hombres habían asaltado.

-¿No es increíble? -pregunto ella débilmente.

El apache, vestido como el resto de los soldados mejicanos, se arrodillo a su lado.

-¿Estas bien? ¿No has sufrido ningún daño?

-No, gracias a Dios -murmuro ella, sonriendo-. Un oficial muy amable ordeno a Juan que me defendiese con su vida. Me capturaron en Douglas cuando esperaba el tren.

-¿Donde esta Thorn? -pregunto Naki, mirando alrededor.

El rostro de Trilby se demudo:

-Esta en Tucson -respondió-, comprando ganado. -¿Y que haces tu aqui?

-Me ha echado de casa. Regreso a Luisiana para di​vorciarme de el.

-¿Divorciarte de el?

-Ah, usted no puede hacer eso, señora -dijo Juan, cabeceando. Luego, mirando a Naki, añadió con tono confidencial-: La señora está embarazada.

-¿Que estas que? -exclamo Naki, con ojos desorbi​tados.

-¿Piensa decirlo a todo el mundo? -pregunto Tril​by, lanzando una mirada severa a Juan con el rostro en​cendido de rabia.

-Lo siento, señora, pero usted no debe abandonar al señor Vance -continuo Juan, con tono desenfadado-. Un hombre debe tener a su hijo, ¿no es verdad, señor? -pregunto a Naki.

El apache estaba recuperándose del impacto. Estu​dio a Trilby durante un largo rato.

-Juan tiene razón.

-Tu y Juan podéis iros al infierno -dijo ella, con dureza-. No tienes ningún derecho a entrometerte en mi vida, Naki. ¡Thorn me pidió que me fuese y me voy!

-¿Por que te pidió que te fueses...? ¡Cuidado!

Naki la tendió sobre el asiento cuando una bala atravesó la ventana abierta y se incrusto en la pared opuesta

-Realmente este no es el lugar mas indicado para discutir sobre el asunto -protesto Trilby.

-Estoy de acuerdo. -Naki desenfundo su revolver-. Juan, cuidado, Si.

Si!

-Quédate agachada -ordeno Naki a la muchacha-. Volveré en cuanto pueda.

-¿Quien va ganando?

-¿Quien puede asegurarlo? -Sonrió con tristeza-. Aparentemente, nosotros.

Se produjo una nueva detonación y se oyeron gritos mientras los hombres se reorganizaban. Trilby, incapaz de comprender lo que sucedía, advirtió que muchos in​tegrantes de las tropas de Blanco eran extranjeros. La revolución había atraído ayuda externa de personas que simpatizaban con Madero y sus hombres. Desde que comenzara su breve cautiverio, había distinguido a un alemán, un ex legionario francés y un ranger de Texas combatiendo junto a los peones mejicanos. La excitación resultaba contagiosa. La quisquillosa señorita Lang, que antaño había aborrecido ambientes como ese, habi​tados por hombres tan salvajes, se sentía realmente ani​mada en el fragor de la batalla.

De pronto, al observar como subían al tren hombres heridos, recordó que el pobre Juan había sido alcanza​do por una bala en el intercambio de disparos que se produjo en Douglas y se angustio pensando en su esta​do. No sabia nada de heridas e ignoraba si la de Juan era grave. Solo podía rezar para que estuviese a salvo y se recuperase. En ese momento, su propio bienestar y el de su hijo representaban su mayor preocupación, aunque se sentía a salvo bajo la protección de Juan y Naki. Además, por fortuna, el tren parecía a prueba de balas, al menos en parte.

El tiroteo se había intensificado y se oía mas cerca. Trilby se llevo una mano al vientre. Se sentía sola, a pe​sar de la presencia de Juan y Naki. Thorn se hallaba en, Tucson. Cuando el tiroteo se hizo mas violento, Trilby comenzó a preocuparse. Si una bala perdida la mataba -y, para su horror, una ya había atravesado la pared del vagón y herido a un soldado que se encontraba cerca-, Thorn tardaría días en enterarse. Pensó entonces que quizá no volvería a verlo y sus ojos se inundaron de la​grimas. ¿Por que no le había dicho que se guardase su ultimátum y mandado al infierno? Debería estar en la cocina, preparando galletas para Samantha. Entonces recordó que la pequeña se hallaba en casa de sus padres. ¡Y nadie conocía el paradero de Trilby!
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Había anochecido y en el rancho de los Lang esta​ban preocupados porque Trilby todavía no había regre​sado. Samantha preguntaba una y otra vez donde se en​contraba su madrastra.

-Efectuare unas llamadas telefónicas -dijo Jack.

     Primero telefoneo a Los Santos, y le atendió la muj​er del capataz, quien dijo que no sabía nada ni de Tril​by ni de Thorn. Jack titubeo solo un minuto antes de ponerse en contacto con un amigo que se alojaba en el hotel Gadsten de Douglas.

Volvió al salón lívido. Sin decir palabra, se ciño la pistolera y cogió el sombrero.

-¿Que ocurre? -pregunto Mary, mirando de sosla​yo hacia la cocina, donde Samantha estaba preparando bizcochos.

-Esta tarde dos oficiales mejicanos y Red López en​cabezaron una tropa de unos doscientos insurrectos para atacar la guarnición federal de Agua Prieta -murmuro Jack-. Se produjo un tiroteo en Douglas, varias personas resultaron heridas... y algunas perdieron la vida.

El rostro de Mary palideció.

-¡Jack! ¡Trilby tenia previsto it a la tienda de tejidos! -exclamo Mary.

-¿De veras? ¿Y no te  extrañó que dejara a Samantha con nosotros si pensaba comprar tela para confeccionar vestidos a la niña?

-Si, pero...

Jorge tiene que saber donde se encuentra Thorn, pero acompañó a Trilby a la ciudad y todavía no ha re​gresado al rancho. Telefonee y el capataz me dijo que el  señor Vance había ido a Tucson, una ciudad grande.

-Oh, querido -dijo Mary, inquieta.

-Tranquilízate -aconsejo el.

-Papa-llamo Teddy, entrando en el salón-¿Trilby no ha regresado aun?

-Todavía no -respondió Jack, que se obligo a sonreír y a actuar con normalidad. Dio una palmadita en el hombro del muchacho-. No te preocupes. Iré a la ciu​dad. Trilby y Jorge deben de haber tenido algún proble​ma con el automóvil.

Ninguno de los adultos lo creía, pero Teddy, ino​cente, acepto la explicación. Sonrió y volvió a la cocina para hablar con Samantha mientras ella se afanaba con los bizcochos.

La situación en la ciudad era peor de lo que Jack había sospechado. Cuando llego a Douglas encontró a la mi​tad de sus habitantes subidos a los tejados de las casas, mirando hacia la frontera con binoculares. Había solda​dos por doquier, además de reporteros, ambulancias y mucha polvareda. Los heridos eran conducidos en vago​nes de carga y automóviles a hospitales y clínicas impro​visadas. Mujeres mejicanas y estadounidenses atendían a los heridos de ambos bandos. Según informaron a Jack, el tiroteo había durado tres horas. Se esperaban mas combates.

-¿Que ha sucedido? -pregunto Jack a un transeúnte.

-Hoy se ha vivido un infierno en Agua Prieta -respondió el hombre-. La lucha aun no ha finalizado. Se rumorea que los maderistas, que estaban escondidos al otro lado de la frontera, han aplastado a los federales. Al parecer se llevaron a algunas personas que viajaban en el tren de Nacozari, entre ellas una compatriota que fue tomada como rehén por algunos hombres de la junta local cuando se dirigían a ayudar a López. 1Lo cierto es que esto resulta muy emocionante!

Jack no pensaba lo mismo.

-¿Sabe quien era la mujer norteamericana?

-Creo que se trataba de alguien que se encontraba en el anden de la estación de ferrocarril; una mujer joven. El señor Heard dijo que acababa de comprar un billete para el Este.

-Oh, Dios mío -exclamo Jack, apoyándose contra un poste.

Cuando logro serenarse, busco al comandante del ejercito.

-Mi hija ha sido secuestrada por los rebeldes -dijo al primer oficial que encontró-. ¡Deben hacer algo!

-Le aseguro que estamos tratando de negociar, pero se han interrumpido las comunicaciones y el tiroteo no cesa -informo el lugarteniente interpelado-. El pequeño contingente federal fue cogido por sorpresa. Dos capi​tanes y veintinueve de sus hombres dinamitaron la salida de la guarnición para impedir la entrada de los insurrec​tos y se precipitaron hacia la frontera para entregarse a nosotros. Pero quedaron varios, y estamos intentando llegar hasta ellos. Los rebeldes utilizan un canon. Reina una tremenda confusión, señor.

Mientras hablaban, apareció un capitán que envió al otro oficial a buscar un trapo que sirviera de bandera de tregua. Parecía tan enfrascado en su tarea que Jack ni siquiera se acerco a el para pedirle ayuda. Un minuto mas tarde, el militar monto a caballo y, acompañado por un civil, se dirigió a la frontera.

       -Nuestro capitán ya ha tenido que disparar contra algunos civiles para impedir que se uniesen a los rebel​des -explico el lugarteniente-. Le aconsejo encarecida​mente que se ponga a cubierto y se mantenga alejado de las calles. En este momento los disparos llueven al otro lado de la frontera.

-Pero, mi hija... -dijo Jack con voz ronca.

-Si esta en manos de los insurrectos, no tiene que preocuparse demasiado -dijo el hombre-. Esa gente res​peta mucho a las mujeres. No le causaran daño. En cuanto hayamos expulsado a los federales, tal vez poda​mos negociar y recuperar a los rehenes.

Jack conocía la consideración que los hombres me​jicanos guardaban a la mayoría de las mujeres, pero Tril​by era una estadounidense, y ellos tenían motivos para aborrecer a los extranjeros. Además, si lograban hacer retroceder a los federales y lo celebraban con mezcal, no quería ni pensar en lo que podría suceder. No podía sen​tirse tranquilo. Se maldijo por haberse establecido en Arizona y haber puesto en peligro la vida de su hija.

Había algo que no comprendía ¿por que Trilby ha​bía decidido tomar un tren para regresar al Este? Con toda seguridad, su resolución estaba relacionada con esa condenada carta de Bates de que Thorn le había habla​do. ¿Que pensaría este cuando se enterase? Se prometió que si conseguía que Trilby volviese sana y salva, el mis​mo compraría un billete para Luisiana con el propósito de matar a Richard Bates.

Horrorizado ante el súbito giro de los acontecimien​tos, se alejo de la calle.

Thorn paso la noche en Tucson bebiendo solo en el sa​lón del hotel y culpándose por lo que había hecho a Tril​by. Al día siguiente, sin ánimos para negociar nada, permaneció sentado, cavilando, preguntándose como habría recibido Trilby su nota y si ya se habría marcha​

do. Cuando el regresase encontraría a Samantha con los Lang, y la niña estaría preocupada. Esa era la excusa que necesitaba para interrumpir su breve viaje y volver a casa.

Nadie le esperaba cuando bajo del tren en la peque​ña estac16n de Blackwater Springs. Pidió a un hombre que conducía un coche que le llevase a casa. La noticias que este le comunico le impulsaron a montar de inme​diato su caballo para dirigirse directamente hasta el ran​cho de los Lang, adonde había aconsejado a Trilby que acudiese en caso de que surgieran dificultades. Espera​ba que su esposa no hubiera partido todavía, y no podía permitir que se marcharse dada la violencia que se había desatado en Douglas. Tal vez no era demasiado tarde; quizá existía alguna probabilidad de retenerla.

Cuando llego al rancho de los Lang, encontró a Mary sentada en el porche con los ojos enrojecidos. Su corazon estuvo a punto de dejar de latir. Adivino que había sucedido algo terrible.

Se apeo del caballo y, con el sombrero en la mano, subió los escalones de dos en dos.

-¡Thorn! -exclamo Mary, levantándose de la silla-. ¡Oh, Thorn, que recibimiento mas triste para ti!

-Trilby -dijo el al instante-. ¿Se ha ido...?

-Jack telefoneo. Cree que fue secuestrada por algu​nos simpatizantes de los rebeldes y conducida a Agua Prieta, al otro lado de la frontera -explico Mary preci​pitadamente, observando que el espanto ensombrecía los ojos del hombre-. No podemos conseguir que la li​beren y ni siquiera sabemos si se encuentra bien. Jorge resulto herido e ignoramos si sobrevivirá. Esta en el hospital Calumet.

-Oh, Dios mío -dijo Thorn, apesadumbrado.

El corazon le latía con fuerza. Trilby en manos de los rebeldes! Solo Dios sabia que podía ocurrirle.

      -Jack se encuentra en Douglas ahora, tratando de obtener información del ejercito -explico Mary-. Thorn, espera; Samantha esta aqui...

-Cuida de ella, por favor -susurro, avanzando a grandes zancadas hasta su caballo, con el rostro contraído en un rictus de dolor-. Volveré en cuanto pueda.

-No te preocupes, Thorn, cuidare de ella -dijo Mary con voz cansada-. Ve con cuidado. Y si averiguas algo, lo que sea...

-Me mantendré en contacto.

Partió a toda prisa, sumido en una gran confusión, lleno de temores. Ignoraba que encontrara en Douglas y como conseguiría que Trilby regresase; solo sabia que debía actuar. Sus ojos, con la mirada fija en el horizon​te, eran tan negros como el pánico que se había instala​do en su corazon.

Lisa Morris había salido al porche para observar como el resto de las tropas del capitán Powell avanzaba preci​pitadamente hacia Douglas desde Fuerte Huachuca. La formidable columna motorizada debía atravesar la pe​queña ciudad en que vivía con la señora Moye. Powell decidió detenerse para hablar con Lisa.

El capitán subió al porche donde la mujer se hallaba sola, a la sombra del amplio alero.

-¿Debes irte? -pregunto ella.

Sus dulces ojos traslucían preocupación, al tiempo que se ruborizaba al recordar la intimidad que ambos habían compartido.

-Por supuesto -respondió con voz tierna-. Están atacando Agua Prieta y nos han ordenado partir hacia Douglas como columna de relevo, junto con otros efec​tivos. La situación podría ser muy peligrosa. Y en toda guerra se hace necesaria la presencia de un medico.

-¡Tengo miedo por ti, Todd!

Powell se sentía turbado en compañía de Lisa. En ese momento la deseaba con locura, pero debían mante​ner la compostura. La miro a los ojos y apretó los dien​tes para controlarse. Pronto, muy pronto, podrían estar untos. Mientras tanto, ceder a la pasión que lo encendía solo serviría para mancillar la reputación de su amada. -Actuare con cautela. -Contemplo el delicado ros​tro de la mujer con serena angustia y vio su propio de​seo reflejado en ellos. Tendió la mano y le rozo la meji​lla-. Soy un zorro viejo y resistente. No me dejare matar ahora, cuando tengo tantas razones para vivir.

Lisa lo miró, trémula. Había sufrido pesadillas en que de una forma u otra lo perdía. Su cuerpo ansió el solaz del hombre, su proximidad.

El capitán contuvo el aliento ante la mirada que ella le dirigía. Las convenciones sociales y el recato estaban a punto de ser rebasados por sus instintos.

-Por Dios, Lisa, cuando me miras de ese modo... -susurro, abrazándola.

La beso con vehemencia y desesperación serena. Ella le devolvió el beso, vencida por el deseo que la había atormentado desde que intimaran. Se sentía exultante, presa en la fuerte presión de sus brazos, saboreando sus labios. El beso la encendía, la hacia vibrar y ansiar el contacto de la piel del hombre contra la suya. Pensó que el estado en que se encontraba rayaba en la locura, pero le daba igual. En esos momentos solo le importaba sa​ciarse de la boca de Todd Powell y disfrutarla tanto como pudiese antes de que se marchara.

Cuando alzo la cabeza, el estaba ruborizado y un poco aturdido.

-Estas tan atolondrada como yo -dijo el con voz ronca, sosteniéndola con dulzura hasta que ella recupero el equilibrio.

Lisa no podía sonreír. Lo miraba con adoración.

-Estoy mareada -musito ella, extasiada tras el tierno deleite.

-Y yo -replico el-. De nada sirven mis esfuerzos por contenerme. Por mucho que lo intento, no consigo de​jar de desearte como te deseo.

Ella leyó en los ojos del hombre cosas que probable​mente e1 nunca diría. Percibió un deseo desesperado, soledad, respeto, ansia y, sobre todo, un amor que  sacrificaría su propia felicidad por el bien de ella.

-Yo también te deseo -dijo Lisa con sinceridad-. Te amo tanto, Todd... ¡Con todo mi corazon!

Los ojos del doctor centellearon. Parecía que le cos​taba respirar, y su rostro se tenso.

-Quiero que te cases conmigo. Pero yo soy... mucho mas viejo que tu. Soy viudo y en el pasado he sido tris​temente famoso por beber en exceso.

-Nada de eso importa.

El suspiro. Cogió una mano de la mujer entre las suyas y la apretó con fuerza.

-Dejare la bebida para siempre. Haré cuanto me pidas.

Lisa sonrió con gran ternura.

-Lo se.

El se irguió.

-No soy un hombre rico y me temo que no obtendré ningún ascenso mas.

-Tampoco eso importa.

Todd se llevo a la boca la palma de la mano de la mujer y la beso con ansia trémula.

-Te amo -balbuceo-; mas que a mi vida, mas que al honor.

La mujer le acaricio la mejilla, hondamente conmo​vida tanto por el hecho de que el hombre manifestaba abiertamente sus sentimientos como por la emoción que traslucía su rostro, por lo general sereno.

-¿Cuando nos casaremos? -pregunto el.

-Cuando lo desees. Creo que mayo es un mes muy adecuado para celebrar una boda -añadió ella.

-En mayo -acordó el. Se aparto con renuencia y sonrió-. Entonces, en mayo.

-¿Evitaras correr riesgos innecesarios, Todd? -pre​gunto la mujer, preocupada.

-Si -afirmo el.

La mirada de Powell recorrió una vez mas el rostro de Lisa. Luego se volvió y bajo los escalones del porche con una agilidad propia de un hombre mucho mas jo​ven. Reía cuando entro en el coche y la saludo con la mano. Lisa observo la columna hasta que se convirtió en una nube de polvo en la distancia.

Thorn cabalgo hacia Douglas en busca de Jack Lang. Cuando por fin lo encontró, estaba suplicando a un ofi​cial que lo autorizase a entrar en Agua Prieta con las tro​pas federales.

-No puedo permitirlo -gruño el joven oficial, ner​vioso-. Señor Lang, usted me pide algo imposible. Ningún salvoconducto con mi firma satisfaría a los insurrec​tos, que se han desplegado a lo largo de las vías del ferrocarril hasta la aduana de Estados Unidos y disparan contra todo lo que se mueve. Tienen retenidos, no sabe​mos donde, a varios estadounidenses que viajaban en el tren de Nacozari. Los federales se han rendido, y casi puedo asegurarle que, en cuanto la ciudad este por com​pleto en manos de los revolucionarios, los rehenes serán liberados. Es probable que su hija se cuente entre los se​cuestrados y que se halle a salvo.

-Vamos, Jack -dijo Thorn-. Sin despedirse del ofi​cial, condujo a su suegro a la calle-. No es así como de​bemos actuar.

Se encaminaron hacia la parte mejicana de la ciudad, a través de una multitud de vehículos, tropas y mirones.

-¿Que piensas hacer? -pregunto Jack.

    -Buscar ayuda. Nunca lograremos atravesar la fron​tera para llegar a Agua Prieta con las tropas de Estados Unidos allí.

-Lo se -dijo Jack, apesadumbrado-. Ya han disparado a un hombre para impedir que la cruzase. ¿Que ha​remos silos rebeldes la retienen para exigir un rescate? -pregunto Jack-. ¡No he traído dinero!

Thorn acaricio la culata de su revolver con semblan​te torvo, avanzando a grandes zancadas.

-Les pagare con plomo.

-Se como te sientes, ¡pero no debes poner en peligro la vida de Trilby! -rogó Jack.

-No lo haré -prometió Thorn-. Conseguiré liberar​la. Juro que lo haré, ¡cueste lo que cueste!

Permanecieron en silencio mientras se abrían paso entre la muchedumbre. Al cabo de un rato, Jack pregunto:

-Iba a abandonarte, ¿verdad? Y por ese maldito Bates.

-Sí -La voz de Thorn sonó áspera, amarga-. Y to​davía podrá irse si quiere. Pero primero tengo que lograr sacarla de México.

-Estoy seguro de que no ama a ese hombre.

-Y yo estoy seguro de que sí te ama. Da igual. Lo importante es salvarla -dijo Thorn, aflijido ¡Ruego a Dios que no sea demasiado tarde!

Mientras Thorn y Jack trataban de encontrar una forma de atravesar la frontera sin tener que exponerse a los gatillos de los centinelas rebeldes, una Trilby descansa​da y renovada aprendía a curar heridas de bala. Con una sabana a guisa de delantal, observaba como el medico cosía una herida iluminado por una lámpara a querose​no para luego remedar lo que hacía el doctor con otro paciente siguiendo las instrucciones que recibía. Como no entendía español, Naki se las traducía.

-¡Esto es absurdo! -protesto Naki-. No estas en condiciones de realizar esta labor.

     -No hables -murmuro ella, asintiendo cuando el medico le enseño la técnica de sutura para que ella la repitiera con su paciente-. Me parece que estoy haciéndolo bien.

-¿Quieres ser razonable? ¡Estas poniendo en peligro tu salud!

-Hablas como si fueses mi marido -dijo Trilby, ignorándolo-. Me encuentro muy bien después de haber bebido agua y comido un trozo de queso con pan. Naki, realmente considero que lo hago bastante bien -añadió con entusiasmo, mientras comenzaba a coser otra heri​da bajo la supervisión del doctor.

-Thorn me matara -mascullo Naki.

-Lo que yo haga ya no es de la incumbencia de Thorn -replico ella-. Lo he abandonado. ¿Y quieres ca​llarte? Esto es muy complicado. Pregunta al medico si debo dar dos puntos...

Naki alzo las manos al cielo.

La espera resultaba angustiosa. Thorn y Jack habían envia​do a buscar al hermano de Jorge y se tardo algún tiempo en localizarlo. Atravesar la frontera en la oscuridad y sin apo​yo era una acción suicida que en nada ayudaría a Trilby. Con la colaboración del hermano de Jorge y uno de sus primos, Thorny Jack Lang consiguieron, vestidos con ro​pas mejicanas, cruzar la frontera junto con un pequeño grupo de rebeldes a la mañana siguiente, a la luz del día.

La noche había sido terrible para ambos hombres, consumidos por la preocupación, en especial Thorn. Lo único que la hizo soportable fue saber que Jorge había mejorado y parecía recuperarse. Hacía tiempo que los norteamericanos capturados en el tren habían sido libe​rados y Thorn se apresuro a investigar si Trilby se halla​ba entre ellos. Pero como había temido, no era así. Su único recurso fue esperar hasta el alba.

-Ni siquiera sabemos donde buscarla -se lamentó, Jack mientras subía por un terraplén situado en las afueras de Agua Prieta.

-Claro que lo sabemos -repuso Thorn con impaciencia-. Estará todavía en ese maldito tren. No habría podido llevarla a ningún otro lugar a causa del tiroteo.

-Bien, tienes razón -dijo Jack, aliviado-. Oh, Dios espero que no le hayan causado ningún daño.

-Si le han hecho algo, no vivirán para arrepentirse -dijo con mirada torva y tono amenazador el hombre de Arizona.

Jack confiaba en que Thorn reprimiese su agresivi​dad hasta que hubiesen rescatado a Trilby. Después de liberarla era probable que el mismo diese rienda suelta su ira.

Se oía música junto con las esporádicas detonaciones mientras avanzaban hacia la ciudad. Agua Prieta no era una insignificante ciudad fronteriza, sino una plaza fuer​te, y las tropas gubernamentales habían actuado con una contundencia terrible.

Se rumoreaba que habían partido de Fuerte Hua​chuca una columna de relevo y dos destacamentos que llegarían en un par de días, aunque poco podrían hacer dada la situación. Varios simpatizantes de la revolución habían tratado de cruzar la frontera, y uno de ellos ha​bía sido herido en el hombro por un soldado, lo cual tuvo el efecto de apaciguar el entusiasmo de sus paisanos por la contienda. No se permitía la entrada de ningún estadounidense en Agua Prieta. Por esa razón Thorn y Jack se habían visto obligados a valerse de engaños para intentar salvar a Trilby.

El tren estaba detenido en las vías. A través de algu​nas de las ventanillas se veían luces. Thorn miro fijamen​te, entornando los ojos. Luego, soltando una risotada, saco el revolver y lo comprobó, haciendo girar el tambor antes de enfundarlo.

-¿Se anima, Jack? -pregunto Thorn.

-Tengo mas animo que nunca -contesto su suegro.

Thorn salió a la luz. De inmediato le detuvieron dos hombres que bajaron las armas cuando el respondió con la contraseña del día. Jack suspiro aliviado porque los hombres parecían muy nerviosos y dispuesto a apretar el gatillo.

-Ahora no se separe de mí -indico Thorn, mirando a su acompañante-. Suponen que somos simpatizantes. ¿Creía que me atrevería a enfrentarme a ellos sin saber la contraseña?

-Temí que fuese nuestro fin. ¿Esta Trilby allí?

-Me han dicho que se encuentra con el medico -con​testo Thorn, preocupado-. Vamos.

Llego a la puerta del tren y se pare de repente, y Jack detrás de el, al oír claramente un jadeo.

Trilby se hallaba inclinada sobre un hombre grave​mente herido, sosteniendo en la mano una aguja con hilo mientras un individuo de baja estatura guiaba sus movi​mientos en lo que parecía ser una herida mortal. Sin embargo, el paciente se mostraba muy animado y obvia​mente estaba ebrio, pues cantaba mientras le atendían.

-¡Trilby! -exclamo Thorn.

Al oír la profunda voz del hombre, ella levanto la cabeza. Una vaharada de calor y color animo su rostro hasta que recordó con nitidez la noche tras la cual el la había dejado. Lo miro con ojos centelleantes.

-Hola, Thorn. Hola, papá -saludo con rigidez-. Es curioso encontraros aquí.

-¿Que estas haciendo? -pregunto Thorn con tono imperativo,

-Trabajo como asistente de este pobre y atareado medico. No puede coser a todos a la vez. -Se volvió ha​cia Naki, quien parecía muy seguro de si cuando se en​frento a la mirada furiosa de Thorn- Di al doctor que debo hablar con mi padre. Volveré en un minuto.

Entrego a Naki la aguja y se quito el ensangrentada delantal improvisado antes de acercarse a los hombres.

-Trilby, muchacha, estas bien? -pregunto Jack con gran preocupación, abrazándola-. ¡Oh, gracias a Dios, gracias a Dios! Tuve tanto miedo cuando supe que habían cogido rehenes. Tu madre esta fuera de si, igual que Teddy.

-Realmente estoy muy bien, Papa -le tranquilizo.

Estaba pálida y parecía cansada; mechones de cabe​llo caían sobre su rostro. Procuraba mantener la calma y evitaba mirar a Thorn, pues se sentía demasiado aver​gonzada para encontrarse con los ojos del hombre.

-Necesito hablar contigo -dijo Thorn con tono muy formal.

La cogió del brazo antes de que ella pudiese protes​tar y la condujo hacia la plataforma, en la parte trasera del vagón, consciente de que los mejicanos patrullaban los alrededores. Por fortuna nadie les presto atención.

-¿Sí? ¿Que quieres? Estoy muy ocupada -dijo ella con altivez, sin mirarlo.

-Trilby, por amor de Dios, eres una prisionera en campo enemigo, no un medico que atiende sus pacientes.

-No soy una prisionera, pues puedo marcharme cuanto guste. Estoy brindando ayuda y asistencia don​de hace falta. Cuando acabe mi labor aqui, partiré hacia Luisiana. ¿Acaso no es lo que querías?

Thorn quedo sin habla. Emitió un sonido extraño y se apoyo contra la barandilla de hierro. El aire frió le azotaba el rostro. En la distancia, alguien tenia una gui​tarra, y en torno a una fogata unos hombres cocinaban frijoles y bebían café.

-Lamento profundamente lo que hice la ultima no​che que estuvimos juntos -dijo, solemne-. No tenia de​recho.

-Eso es cierto. El se irguió.

-Al menos no te han hecho daño.

-Ni se les hubiese ocurrido. Son unos caballeros -añadió, enfatizando la ultima palabra.

El hombre se ruborizo.

-Y yo no. Soy un salvaje -dijo con voz serena, mirándola a los ojos-. Y te lo he demostrado, ¿no es cierto, Trilby? -añadió el, despreciándose a si mismo-. Si buscabas una compañía gentil, te equivocaste conmigo. Bates es mas de tu estilo. Quizá el tenia razón; pertene​ces a su ambiente.

Aunque no tenia motivos, Trilby se sintió culpable al ver a Thorn tan abatido. Frunció levemente el entre​cejo. No había reflexionado sobre que había impulsado a su esposo a comportarse de forma tan violenta. Había supuesto que se había debido a que estaba celoso de que otro hombre la amase. Sin embargo, la aflicción de Thorn en ese momento no se explicaba solo por los ce​los. Se percibía una emoción en ese rostro delgado que nunca había visto desde que estaban casados. Parecía cansado, y unas profundas arrugas surcaban sus mejillas. Sus ojos, inyectados en sangre, reflejaban resignación y algo mas profundo, mucho mas profundo. El había lle​gado hasta allí, arriesgando su vida, para recuperarla, e incluso la arriesgaba en ese momento solo para estar con ella. Después de meditar, Trilby comprendió los moti​vos de su marido.

Se acerco a Thorn y entonces comprobó el efecto que su proximidad ejercía sobre el; se puso tenso, y se le contrajeron los músculos del rostro. Apretó los labios, como si se esforzase por no demostrar cuanto le afectaba su cercanía.

-¿Que ocurre, Thorn? -pregunto ella, con calma-. No me dirás que te turbo.

Dio un paso mas hacia Thorn, quien retrocedió, con una expresión amenazadora.

      -Es a Bates a quien amas, ¿o lo has olvidado? –le reprocho fríamente-. Me alegro de que no te haya suce​dido nada. Hablare con López y te sacare de aqui.

-Thorn -llamo ella cuando el se disponía a entrar en el tren.

Se volvió con uno de esos movimientos rápidos que en un tiempo la habían intimidado.

-¿Y bien? -pregunto, irritado.

-Nunca me preguntaste que sentía por Richard -dijo ella, con dignidad-. Ni si quería irme con el. Jamás me preguntaste si quería el divorcio.

-Por amor de Dios, ¿como no vas a querer divor​ciarte después de lo que te hice? -pregunto el con aspe​reza.

El dolor que traslucían sus ojos parecía insufrible. Ella se aproximo a el mirándolo fijamente.

-Me hiciste el amor -dijo ella, con voz suave-. Te mostraste muy apasionado, pero no cruel. -Poso la mi​rada en el pecho del hombre-. Nunca me has tratado de forma cruel... en esos momentos.

-Te deje el cuerpo lleno de marcas -dijo e1, con voz trémula de emoción-. No tuve valor para hablar conti​go esa mañana, ¿no lo comprendes? No soportaba la idea de enfrentarme a ti, por eso huí!

Trilby contuvo el aliento. La expresión del rostro normalmente taciturno del hombre la conmovió. ¿Por que no lo había comprendido antes? Aquella no era la mirada de un hombre celoso o vengativo, sino la de un hombre que amaba con tal intensidad que moriría ante el hecho de perderla.

-¡Vaya... tu me amas! -susurro Trilby, sorprendida ante la súbita revelación.
                                        21

Thorn se amilano al verse descubierto. Se aparto y fijo la mirada en los mejicanos agrupados en torno a la fogata en un esfuerzo por mantener el control. No tenia intención de reconocerlo. No quería ser tan vulnerable.

Pero lo era, y ella lo sabia. Trilby se acerco a el, atur​dida, tendió las manos y se aferró a su brazo, largo y musculoso. Lo llevo hasta sus pechos y lo mantuvo allí, instándolo a mirar su rostro arrobado.

-¿Tan difícil te resulta admitirlo? -pregunto ella.

El semblante de Thorn se ensombreció, y sus ojos contemplaron, indefensos, los dulces rasgos de la mu​chacha.

-Tu no me amas -acuso con aspereza-. ¡Nunca me has amado! No soy culto y tierno como ese tipo del Este de quien estas enamorada.

-No, tu no eres tierno -acordó ella, sonriendo, ra​diante-. Eres como el desierto, Thorn; duro como la piedra y a veces muy severo. Sin embargo eres dos veces mas hombre que Richard.

El ranchero había bajado la vista, pero esa ultima observación hizo que volviese a mirarla, pendiente de cada una de sus palabras.

     -Thorn, yo me negaba a reconocerlo, pero lo supe cuanto Richard me beso el día en que Sissy y yo salimos a buscar restos arqueologicos -explico Trilby de manera desapasionada-. No sentí nada, nada en absoluto. Cuan​do me abrazo yo solo pensaba en como me sentía en tus brazos. -El entreabrió los labios, como si le costase res​pirar-. ¿Como no te diste cuenta? -prosiguió ella con voz ronca, mirándolo embelesada-. Me entregue a ti una docena de veces. ¿Como no lo advertiste aquella vez en que pedí tener las luces encendidas para ver cuanto me deseabas?

Thorn enrojeció.

-¿De verdad?

-Oh, si -susurro ella-. Incluso la ultima vez -añadió, ruborizándose mientras clavaba la vista en el pecho del hombre-. Sobre todo la ultima vez, cuando me deseas​te con tanta desesperación que no pudiste contenerte. Creí que moriría, tan intenso era el placer.

Thorn se estremeció. Vacilante, peso la mano en la mejilla de Trilby y la acaricio.

-Nunca pretendí hacerte daño -murmuro agitado-. Estaba celoso y temía perderte. No pude controlarme.

-Lo se.

Ella se aproximo a el e impulsivamente abrazo el cuerpo poderoso del hombre y lo sintió trémulo.

-No lo hagas -dijo el, tratando de separarse.

-Esta bien -susurro ella-. También yo estoy tem​blando. ¿No lo notas?

Thorn lo notaba, y eso aumentaba su deseo hasta hacerlo insoportable. La cogió por los hombros.

-Trilby, no puedo permitir que te quedes conmigo si no eres feliz. Bates te ama...

-No, el no me ama. Solo se quiere a si mismo. Yo te amo a ti -dijo ella, alzando la mirada hasta el rostro pá​lido del hombre.

Eso era lo que ella había estado diciéndole y e1 nunca había comprendido. Gimio ligeramente y se incline para besar los párpados cerrados de la muchacha.

-¡Oh, Dios! -musito, con voz ronca.

-¿De verdad no te habías dado cuenta? -pregunto ella, estrechándolo mas.

-No. Parecías quererme, pero yo creía que simple​mente intentabas sacar el mayor provecho de nuestro matrimonio. Lo pensé incluso cuando me pediste un hijo.

-Quería darte un hijo porque te amo -dijo ella, son​riendo contra el amplio pecho del hombre-. Thorn -su​surro, acariciándole el torso con ternura-, estoy embara​zada de ti.

El se quedo paralizado.

-¿Que estas... que? -pregunto, conmocionado.

-Estoy embarazada -repitió ella, exultante de feli​cidad.

Thorn recordó entonces la noche anterior a su par​tida hacia Tucson. Dejo escapar un quejumbroso ge​mido.

-¿Estas embarazada... y yo te tome... de aquel modo? -Parecía horrorizado-. ¡Dios mío, Trilby! ¡Dios mío, debí haberte hecho mucho daño! Y el niño... -Se mostraba desesperado.

Ella lo tranquilizó, tapándole la boca con una mano y acariciándolo.

-Thorn, no ocurrió nada. No nos hiciste daño a nin​guno de los dos. Escucha, por favor. Me encuentro muy bien.

El ranchero temblaba, mirándola con ojos húmedos.

-Trilby, lo siento.

-Te amo -dijo ella, con fervor-, y tu a mi. No hay nada que perdonar. Yo te herí sin proponérmelo, y tu solo tratabas de demostrarme lo que sentías, pero yo no lo entendí. Ahora se cuales son tus sentimientos. ¡Thorn, tu eres mi vida! -susurro ella.

Estremecido, Thorn la atrajo mas hacia si, invadido por el espanto cuando se dio cuenta de lo que pudo ha​ber costado a ambos su violento ardor.

-Oh, querido -dijo ella con dulzura-, por favor, no te pongas así. Te aseguro que no nos has causado ningún daño ni a mi ni al niño.

-Nunca volveré a hacerlo -dijo el, avergonzado - Nunca volveré a tratarte de ese modo.

-Si, lo harás, porque el modo en que nos amamos es apasionado, desenfrenado y glorioso. -Se alzo y besó con avidez la boca del hombre-. Te adoro, te idolatro..

Los besos de Trilby borraron el dolor del hombre La estrecho en sus brazos hasta que besarla ya no fu( suficiente. Gimio cuando la fiebre del deseo palpito den​tro de el.

-¡Ejem!

La seca interrupción los devolvió a la realidad. Am​bos miraron hacia la puerta donde se hallaba Naki.

-Perdonad, pero ¿estáis sordos?

Thorn frunció el entrecejo. Cuando recobro la cor​dura, oyó fuertes cañonazos y de repente, mas cerca, un silbido seguido por un sordo impacto.

-¿Habeis oído eso? Son cañones que disparan, balas que rebotan -anuncio Naki-. Pistolas, rifles y ese con​denado canon que capturaron. Si no queréis que os al​cance una bala, será mejor que os apartéis de la línea de fuego.

-Maldita sea, por que no nos has avisado antes? -reprocho Thorn, furioso, conduciendo a Trilby al in​terior-. ¡Esta embarazada!

-Si, lo se. -Naki rió con ironía-. Todos lo sabemos. Nos hemos turnado para cuidarla. Juan cree que se ha enamorado.

Thorn dirigió una mirada iracunda al hombrecito sonriente.

-Puede besar a su caballo. Ella es mía.

-Se lo diré. ¡Al suelo!

Empujo al matrimonio al suelo, mientras los vidrios

estallaban en mil pedazos alrededor.

-Creo que será un día muy largo -predijo Naki con los labios a escasos centímetros del suelo.

Y lo fue. Por la tarde todos estaban muertos de sueno y con los nervios destrozados. Por fortuna el tiroteo ha​bía cesado, pero, según los informes que recibían, un cuerpo de federales se acercaba a Agua Prieta, por lo que seguramente pronto se reanudarían los combates. La violencia se cernía sobre ellos, aguardando la oportuni​dad de desatarse.

Como Trilby no conocía a Red López, Juan se lo señalo desde lejos. Ella había supuesto que el héroe de la revolución seria alto, guapo y garboso; un persona​je salido de un folletín. Sin embargo se trataba de una persona de aspecto corriente, que se dirigía a sus hom​bres con deferencia y serenidad, e hizo gala de unos modales corteses cuando mas tarde, ese mismo día, fue presentado a Trilby. Como muchos de los oficiales re​beldes, tenia la mente despierta y una gran sagacidad para planear estrategias y tácticas militares. Era como un mosquito; picaba y echaba a volar, una y otra vez. Esa capacidad para escabullirse después del ataque irri​taba al enemigo.

Poco después, el general que había hablado al prin​cipio con Trilby volvió para dialogar con el pequeño grupo de estadounidenses.

-Debemos devolverlos a Estados Unidos -dijo-. Tendremos que actuar con prudencia, porque su capitán, al otro lado de la frontera, ha jurado que haría prisioneros de guerra a todos los insurrectos que atra​pe en suelo norteamericano. Es una situación peli​grosa.

Trilby sonrió.

-Creo que voy acostumbrándose al peligro, señor. Thorn la miraba conmovido, tan orgulloso de ella que apenas podía contenerse. Su dulce y mimada Trilby había cambiado de la noche a la mañana para transfor​marse en una verdadera pionera.

-Mi esposa esta embarazada -anunció Thorn al ge​neral, preocupado.

Juan acaba de comunicármelo -replico el general, quitándose el sombrero para saludar a la mujer-. Felici​dades, señora -añadió con una sonrisa-. Será un placer para mi escoltarla hasta la frontera.

-Es usted un caballero, señor -dijo ella, devolviéndole la sonrisa.

-Lamento que se marche -dijo el general-. Se ha convertido usted en una de mis mejores médicos. ¿Quien atenderá ahora a mis pobres hombres?

-Los hospitales al otro lado de la frontera -ofreció Jack Lang-. Se han instalado clínicas provisionales por todas partes, y mucha gente cuida de los heridos y los moribundos. Se ocuparan de los rebeldes, de los federa​les; no importa en que bando luchen.

El general asintió.

-Así es como debería ser.

Hizo una indicación a Juan y, minutos mas tarde, después de que Trilby se hubiese despedido del doctor, emprendieron la marcha en dirección a la aduana.

El general los escoltó, ondeando una bandera de tre​gua, hasta que traspasaron la línea de los rebeldes, que se extendía a lo largo del terraplén de la frontera. El oficial rebelde mejicano saludó al capitán del ejercito estado​unidense al mando del destacamento, quien devolvió el saludo con el debido respeto y regresó junto a sus hom​bres. Jack Lang suspiró aliviado.

-Gracias a Dios -dijo-. ¡Suelo patrio!

-Si -dijo Thorn, abrazando a Trilby-. Gracias a Dios. Naki, vienes con nosotros? -preguntó al ver que Naki permanecía en la línea de la frontera, observando al oficial americano, que se aproximaba a ellos.

El apache negó con la cabeza, esbozando una sonrisa. -He llegado a formar parte de la revolución, amigo.

Mi pueblo perdió la oportunidad de recuperar su liber​tad, pero esta gente todavía tiene posibilidades de con​seguirla. Hay muchos como yo que, sin ser mejicanos, luchan por su causa. No puedo abandonarlos, ahora, cuando estamos tan cerca de la victoria.

 -¿Y que hay de Sissy? -preguntó Trilby con tristeza. El semblante de Naki se ensombreció. -No le digáis nada.

-McCollum le informó que te hallabas en México-dijo ella, angustiada-. ¡Sissy cree que has muerto! Los oscuros ojos de Naki se cerraron, y un estremecimiento recorrió su cuerpo.

-Entonces, que siga creyéndolo -dijo con voz ron​ca-. Es lo mejor.

-Sissy te ama.

Naki abrid los ojos, y Trilby vio en ellos el calvario que sufría en su interior.

-Lo se-dijo el con fiereza-. ¡Desde luego que lo se! -Ella renunciaría a todo.

-Igual que yo. En realidad ya lo he hecho -dijo

Naki, sereno. Logró esbozar una sonrisa-. Cuando esto acabe, tal vez encuentre una salida.

Trilby no replico. No tenia ningún derecho a de​cir al hombre como debía vivir. Estaba preocupada por el y Sissy.

-Cuídate -dijo Thorn-. Procura que no te maten.

-Prometo intentarlo. Vaya con Dios.

-Si. Y tu también.

Naki saludó agitando una mano y se reunid con su grupo al otro lado de la frontera; se parecía mas un sol​dado revolucionario que a un apache.

Thorn, Jack y Trilby continuaron avanzando y, en cuanto llegaron a las líneas estadounidenses, fueron ro​deados por reporteros y un airado oficial.

Thorn vislumbro una salida para escabullirse. Alzo una mano pidiendo que los dejasen pasar.

-Mas tarde, por favor -dijo-. Mi esposa se encuen​tra en un estado delicado. Se siente débil, y debo llevarla a casa.

Al oír aquello los hombres, que eran caballeros, adoptaron una actitud protectora, y Trilby se encamino a toda prisa hacia el coche de su padre a través de la multitud.

-¿Le han hecho daño los endemoniados latinos? -pregunto un hombre encolerizado cuando llegaron al coche.

Trilby se detuvo en seco y le dirigió una mirada ful​minante.

-Son soldados rebeldes mejicanos, no -Latinos ende​moniados>>. En realidad, me atrevería a asegurar que me han dispensado un trato mucho mas amable y conside​rado del que hubiese recibido de un ciudadano estado​unidense en las mismas circunstancias.

El hombre se aclaro la garganta y, aunque tarde, se quito el sombrero.

-Idiota -dijo Trilby, lo bastante alto como para que la oyesen. Cogió la mano de Thorn entre las suyas después de que el cerrase la portezuela del automóvil-. «Latinos!>

Thorn dirigió una mirada a Jack Lang y sonrió con indulgencia. Después de prometer al oficial americano que le facilitaría tantos detalles como pudiese recordar en cuanto Trilby se hallase en casa, abandonaron la ciu​dad dejando tras ellos una nube de polvo amarillento.

Agua Prieta permaneció en manos de los maderistas solo unos pocos días. Tres de los lideres rebeldes se rindieron a las tropas de Estados Unidos. Cuando una columna de doce mil federales, al mando del coronel Reynaldo Díaz,

llego a Agua Prieta, los soldados encontraron las trin​cheras abandonadas y la ciudad saqueada. El sitio había terminado, y, afortunadamente para ambas naciones, se había evitado la intervención y con ella la guerra.

Poco después de que los federales conquistasen de nuevo Agua Prieta, dos oficiales rebeldes maderistas, Francisco Pancho Villa y Pascual Orozco, lanzaron sus fuerzas contra Juárez, y Madero asumió la presidencia de México. Los rebeldes y quienes habían luchado en favor de Madero celebraron el acontecimiento.

Red López murió de forma trágica no mucho después de la batalla por el control de Agua Prieta. Un per16dico publico una historia ocurrida antes del sitio de Agua Prie​ta según la cual, mientras estaba siendo entrevistado, el efe rebelde había cedido su cama a un reportero, sin im​portarle dormir en el suelo. Posiblemente muchas de las cosas nada halagadoras que se comentaban de el fuesen ciertas, pero Trilby, que lo había conocido y había oído a sus propios hombres hablar de el, sospechaba que el rebelde debía de poseer algunas virtudes ocultas para ins​pirar tal devoc16n a sus seguidores.

López había muerto, pero Orozco, Obregón, Villa, Zapata y muchos otros lideres rebeldes se sentían exul​tantes por la victoria. Las fiestas se prolongaron duran​te días, incluso en la parte estadounidense cercana a la frontera. La primera fase de la Revolución Mejicana finalizó el 26 de mayo de 1911, con la renuncia y la par​tida de Porfirio Díaz. En noviembre del mismo ano se celebraron elecciones, y Francisco Madero se convirtió en presidente.

En esos momentos Trilby, ya reintegrada en el ho​gar, confeccionaba un vestido para Samantha y disfruta​ba de la recién recuperada felicidad de su matrimonio. Ella y Thorn estaban cada vez mas compenetrados. No surgieron mas dudas ni pesares. Se amaban, y el hijo de ambos crecía en el vientre de Trilby mientras los días se hacían mas largos y calurosos a medida que avanzaba el verano. Habían desaparecido los secretos y las incerti​dumbres. Cuando Thorn miraba a su esposa, el amor que irradiaban sus ojos casi lo cegaba. En esos días se sentía mas un rey que un salvaje. Se lo dijo a Trilby, quien rió y se puso de puntillas para besarlo con ternura.

-Lo único salvaje que hay en ti, querido, es el modo en que me amas -murmuro-. Y espero que nunca cambie.

Thorn sonrió sin apartarse de sus labios acogedores. Mientras la besaba, le prometió en un susurro que nunca cambiaria.

Jorge se repuso y regreso para reanudar sus obligaciones en Los Santos. Sissy enviaba regularmente a Trilby cartas tristes y breves, en las que nunca mencionaba a Naki Tampoco lo hacia Trilby cuando la escribía. Habia oído rumores de que Naki había sido uno de los prisio​neros rebeldes norteamericanos ejecutados en México No habían recibido ninguna noticia de el en Los Santos, y hasta Thorn había acabado por convencerse de que había muerto.

El otoño igual que a Arizona llego a Luisiana. Alexandra Bates estaba bebiendo té con su madre en el salón cuando la mucama anuncio la visita de un caba​llero.

-Me temo que será ese Harrow otra vez -dijo la señora Bates con resignación, dirigiendo a Sissy una son​risa melancólica-. Tendremos que hacer algo respecto a el, Sissy, o de lo contrario seguirá viniendo. Bien, hazlo entrar -ordeno a la sirvienta, quien hizo una reverencia y salió del salón-. ¿Por que tu padre participa tan a me​nudo en cacerías, dejándome sola para enfrentarme a tus insistentes pretendientes?

Sissy sonrió sin alegría. Todavía Lloraba la desaparición de Naki. En el transcurso de los meses, su animo había decaído y ya nada le interesaba. Había abandona​do los estudios y casi la vida misma. Entretanto, Richard había madurado y se había comprometido con una jo​ven dulce y buena. Ben se había marchado a Texas para convertirse en un ranger. Sissy, la única que quedaba en casa, se preguntaba si volvería a ser capaz de amar. El señor Harrow al que se refería su madre era un viudo que sentía afecto por Sissy, quien no le correspondía. Estaba harta de inventar excusas para eludirlo. Quería a un solo hombre, y ese había muerto. A veces pensaba que siempre llevaría luto por el.

La señora Bates saludo al visitante antes de que Sis​sy lo viese. Evidentemente no se trataba del señor Ha​rrow. El recién llegado era alto y vestía con elegancia. Con el cabello negro pulcramente cortado y peinado y los ojos como perlas negras, tenia una apariencia ligera​mente europea, como la de un francés. Era increíblemente guapo y refinado, y el traje que lucia estaba tan inmaculado como sus relucientes botas negras.

-¿La señorita Bates? -pregunto a la madre de Sissy, sonriendo-. Me dijeron que podría encontrar a Alexandra aqui. Ah, si. ¡Alli esta! -añadió, mirando por encima de la mujer hacia el sofá en que la muchacha estaba sentada.

Alexandra Bates dio un respingo y se quedo mirándolo fijamente, con el rostro demudado.

-¡Dios mío, va a desmayarse! -exclamo la señora Bates.

Naki se acerco a Sissy a toda prisa, y sus poderosos brazos recibieron el peso del cuerpo de la muchacha; la fragilidad de Sissy le desgarro el corazon. La tendió con delicadeza sobre el sofá y la señora Bates, sofocada, lla​mo a la mucama y la envió a buscar salas aromáticas.

-Oh, por amor de Dios, ¿que le ocurre? -gimio la señora Bates, preocupada.

-¿Sufre estos desmayos a menudo? -pregunto Naki, sin apartar la vista del rostro amado.

-No. Pero no ha vuelto a ser la misma desde que regreso de Arizona hace varios meses. Llora a ese hom​bre... -Se interrumpió al darse cuenta de que estaba ha​blando a un extraño y sonrió-. No tiene importancia. Todavía no se ha presentado, joven.

-¿No lo he hecho? -murmuro el, ausente, porque Sissy comenzaba a moverse. Le tomo la mano y se la apretó-. Sissy -dijo con gran ternura.

Ella abrió los ojos y le dirigió una mirada sorpren​dida. Un escalofrió recorrió su cuerpo.

-¡Tu estas muerto! -dijo con voz ahogada-. ¡Naki, tu estas muerto, estas muerto!

-No -musito el, sonriendo-. ¿Como podía morir y dejarte sola?

-¡Naki! -La emoción le quebró la voz.

Sissy tendió los brazos, y el la alzo, estrechándola ar​dientemente contra su corazon. Con los ojos cerrados, la meció en sus brazos, apretándola con un poco de rudeza cuando los meses de soledad lo desbordaron. La emoción que ilumino su semblante sereno hubiera sido evidente in​cluso para un ciego, lo que sin duda la señora Bates no era.

-Bueno -dijo esta, entrelazando las manos y son​riendo cuando comprendió de quien se trataba-. Debo decir, joven, que no se parece en nada a la imagen que de usted me había formado.

Naki la miro por encima de la cabeza de Sissy con una sonrisa dulce.

-Me atrevería a decir que esperaba verme con plu​mas y pintura de guerra.

La señora Bates soltó una risita nerviosa.

-Así es. ¿Le apetece un poco de te?

-Con mucho hielo, por favor -respondió el-. Es algo que no tenemos en México.

Mientras la señora Bates se retiraba discretamente para disponer que les sirvieran el te, Naki ayudo a Sis​sy a sentarse.

-He atravesado algunas situaciones de gran peligro, pero logre salir de ellas con vida y ahora estoy muy bien situado. He conseguido comprar un terreno, Alexandra, cerca de Cancún -informo, sin preámbulos-. Me temo que a ambos nos resultara extraño al principio, pero nos adaptaremos y podremos vivir en paz y sin prejuicios.

Soy un apache y no pretendo negar mi raza ni ocultar mi orgullo por pertenecer a ella. Sin embargo la herencia cultural no depende de la geografía. Seré tan apache en México como en Arizona.

-¡Estas renunciando a todo! -protesto ella débilmente.

-No a demasiado -replico el, con serenidad-. Las otras alternativas son o bien llevarte a la reserva, donde sufrirías los prejuicios de mi gente, o bien tratar de in​tegrarnos en la sociedad blanca y padecerlo yo. Consi​dero que México es nuestra única opción. -Fijo la mira​da en los ojos de ella con ansiedad-. Tienes que decidir si compartir la existencia conmigo merece que abando​nes tu casa y tu forma de vida.

Sissy comprendió la importancia de la propuesta de Naki y sonrió.

-Que sacrificio tan insignificante, cuando de buena gana renunciaría a mi vida por estar contigo -se limito a responder ella.

El entorno los ojos. El sentimiento de ambos era profundo. Naki imaginó a Alexandra en sus brazos en noches tropicales, poseyendo su cuerpo suave y virginal. Se estremeció al pensar en el éxtasis que compartirían. La miro y pensó que semejante sueno compensaba to​dos los sacrificios.

-Si -dijo el-. Yo siento lo mismo por ti. ¿Nos arries​garemos?

Ella sonrió y sacudió la cabeza.

-No habrá ningún riesgo. -Alzo la cabeza y lo besó con pasión.

-Incluso amándonos de este modo no resultara fácil. -El intentaba hablar entre beso y beso.

Sissy sonrió y lo beso aun con mas pasión.

-Quiero tener hijos cuando nos hayamos casado -dijo con tono solemne, tapándole la boca con la mano al ver que el se disponía a protestar-. Quiero un montón de hijos -repitió, pronunciando cada palabra con firme resolución.

El suspiro.

-Alexandra, ya hemos hablado de la mezcla de razas...

-Que pasara inadvertida en México -atajo ella. Lue​go sonrió-. Y nuestros hijos serán muy hermosos -su​surro, imaginándolos.

Era difícil discutir con ella. Naki le enmarco el ros​tro con las manos y sonrió.

-¿Hijos hermosos?-susurro.

-Hermosos -enfatizo ella-. Les hablaremos de su herencia apache y haremos que se enorgullezcan de ella. Y los amaremos muchísimo -dijo con fervor, alzando el rostro hacia el-. Casi tanto como nos amamos el uno al otro...

Incapaz de hacer alguna objeción, comenzó a besar​la, anhelando ya la dicha casi insoportable de un futuro compartido.

A finales de otoño Trilby y Thorn tuvieron un hijo que había heredado los ojos oscuros de su padre y la tez de su madre. Le llamaron Caleb, como su difunto abuelo paterno.

Naki y Sissy, por su parte, tuvieron cinco hijos, to​dos ellos parecidos a su guapo padre.

Richard Bates se caso con su prometida, quien lo amo toda su vida, a pesar de las excentricidades de su marido.

Teddy Lang creció y llego a ser sheriff del condado de Cochise, en Arizona, y la pequeña Samantha Vance contrajo matrimonio con un medico de Douglas.

Ben Bates alcanzo el grado de capitán en los rangers de Texas.

Caleb Vance se caso con una muchacha española, se presento a las elecciones para el Senado de Estados Uni​dos y resulto elegido.

En cuanto a Lisa Morris, se desposo con el capitán Powell y sorprendió a todos al quedar embarazada al ano siguiente.

Mientras tanto, Francisco Pancho Villa, muy popular en los círculos revolucionarios después de la batalla de Jua​rez, cayo en desgracia ante Madero y fue arrestado y encarcelado. Mas tarde logro escapar. A finales de no​viembre de 1911, Zapata se alzo en armas contra Made​ro. Orozco formo un ejercito para hacerle frente y fue derrotado por Huerta, quien había depuesto a Madero y ordenado su ejecución.

La noche del 6 de marzo de 1911, Pancho Villa aban​dono El Paso y cruzo la frontera hacia México, acompañado por ocho hombres y portando nueve rifles, qui​nientos cartuchos de munición, dos libras de café, dos libras de azúcar y una Libra de sal. En 1914 había conse​guido reunir un ejercito, la División del Norte, que ex​pulso a los federales de la ciudad de Chihuahua y el es​tado de Sonora. Varios anos después de la experiencia vivida por Trilby, se produjo una segunda batalla deci​siva por la toma de Agua Prieta, habiendo iniciado el ataque Pancho Villa el 1 de noviembre de 1915. Esa fue la primera batalla que perdió Pancho Villa en el estado de Sonora frente a los federales.

En el transcurso de la revolución, y a pesar de los reveses, Villa encabezo diversas cargas con sus hombres y su canon, El Niño, y fue inmortalizado en un libro por el periodista de Harvard, John Reed, que acompaño a sus tropas. Entre los extranjeros que compartían los triunfos y las derrotas de Villa figuraba un norteameri​cano que mas tarde realizo una exitosa carrera como vaquero cinematográfico; un individuo conocido con el nombre de Tom Mix.

Villa se rindió finalmente en 1920, tres años después de que se promulgase una nueva constitución que establecía la reforma agraria y las nacionalizaciones. Zapa​ta fue asesinado en 1919 y Villa en 1923. La revolución había terminado. El coronel Álvaro Obregón se convirtió en presidente de México en 1921.

A pesar de la revolución, nada cambio mucho en realidad. Si, se emprendieron reformas, pero los influ​yentes inversores extranjeros continuaron controlando gran parte de la riqueza de México, y la población rural mejicana siguió subsistiendo con salarios miserables. El único cambio real fue el nombre del hombre que ocupa​ba el sillón presidencial.

Sentados en el porche delantero de su casa varios anos después de la primera batalla de Agua Prieta, Trilby y Thorn observaban como el bimotor de un aviador de la zona surcaba el aíre en los primeros días de la Primera Guerra Mundial en Europa.

-Dicen que usaran esas maquinas en una guerra ae​rea al otro lado del mar -comento Thorn; sus bellos ojos oscuros brillaban-. Si fuese unos anos mas joven, proba​ría suerte en la aviación. Al parecer los aviones funcio​naron bastante bien para Villa al final de la revolución.

-Los aviones y El Niño -dijo ella con tono reflexivo.

E1 se recostó en la mecedora, deslizando un brazo sobre los hombros de su mujer. Samantha se había tras​ladado al Este para estudiar, y  el joven Caleb estaba fue​ra con Teddy, aprendiendo a arreglar arneses. La vida transcurría con placidez.

-¿Todavía añoras la vida del Este? -pregunto el de repente, mirándola-. Me refiero a Luisiana, las fiestas y la compañía galante.

Ella poso una mano sobre el pecho del hombre y apoyo la mejilla en su hombro para mirarlo con adoración.

-No -respondió, lacónica.

-¿Ni siquiera un lugar sin polvo? -insistió el.

-Me gusta el polvo. Es bueno. Beneficia a mi piel. -Le acaricio la nariz con el dedo índice y sonrió-. Te amo -susurro.

El suspiro y descanso la mejilla en el cabello de la mujer.

-Has cambiado.

-Oh, si. Se disparar un revolver, ensillar un caba​llo y manejar un hacha -replico ella con desenvoltu​ra-. Además de coser heridas y participar en revolu​ciones.

Thorn rió entre dientes.

-Y yo por lo menos se aparentar que tengo buenos modales, por lo que Samantha no se avergonzara de mi cuando nos presente a su novio.

-Ninguno de nosotros se avergonzara nunca de ti, y yo menos que nadie, querido. -Ella se deslizo hacia el regazo de su esposo y reposo la cabeza en el hueco de su brazo-. Pero si quieres, puedo refrescar tu memoria so​bre los buenos modales. Por ejemplo, un caballero siem​pre ayuda a una dama en peligro -susurro ella, inclinándole la cabeza para besarlo.

La respiración de Thorn se volvió agitada, y los la​tidos de su corazon se aceleraron. La habilidad de ella para excitarlo no había disminuido.

-¿Estas en peligro? -pregunto el.

      -Oh, si -respondió ella con vehemencia-. En un gran peligro. ¿Podrías acompañarme hasta el dormito​rio y ayudarme a acostarme?

El soltó una risita traviesa.

-Creo que si. -Se levanto, sin soltarla, y entro en la casa vacía-. Espero que a nuestro hijo le interese mucho la reparación de arneses.

-La puerta tiene cerrojo -murmuro ella, riendo y mordisqueándole la oreja mientras se aferraba a el.

Thorn se inclino y la beso, sonriendo ante sus labios receptivos.

Encima de sus cabezas, el bimotor daba una vuelta en el cielo y emprendía el regreso a Douglas. Balancea​ba sus alas a la vista de un muchacho y un joven que lo observaban en medio del campo. Volaba como si tuviese las alas de un ángel, como una mariposa gigante. Y allí abajo, sobre el camino sinuoso, se levantaba el polvo amarillento.
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